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Después de li\ 
lluvia ... 

Si qztiere curar su 
resfrtOdo,su tos,su 
bronquitts o su gripe 

tome el 

El Jarabe Roche no es un calmante de la enferme­
dad; como los medicamentos narcóticos. La cura. 

Es un maravilloso medicamento para tratar la 
Tu be rcu losis. 

Un renombrado especialista, 
el Dr. Darnin, escribe: 

"en la Tuberculosis, el Jarabe 
Roche es un medicamento de 
primer orden. El número de 
bacilos disminuye, los sudores 
nocturnos desaparecen, el 
peso aumenta, la fiebre des­
aparece y todo el organismo 
recupera su vitalidad primitiva" 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & ~ie., Parí . 



El explorador portuyués.- No tcnyas miedo , idiota: ¡todavía me que­
da un tiro:' 

r De "Il ,420".-Florencia) 

LLF,GAR A TIEMPO 
El I terrible!.- ; Lo sé todo! 
Ella 1alegrc! .-;Qué bueno! ¡Dime entonces cuáles son los afluen-

tes del Nilo' !De "Il 420".-Florencia). 

~o-._.~ , -r.1 -

· 1 -Imagínense ustedes que ese idiota de Durant se. cayó el ~ro día desde 
.g alto de una loma por volverse hacia atrás a hablar con lo~--amzgos que 
~ an en stt automóvil. . 

/De "Smith's Weekly ".-Szdney ) . 

-¿Quién es el 
muerto? 

-A juzgar por 
la orquesta. debe 
ser Chovin. 

! Del "Krokodil" . 
Moscú! . 

- Ya ves ... el 34 que parece tan tran ­
quilo . .. Pues bien: yo httbiera quer ido que 
oyeras el portazo que dió al entrar en su 
celda, hace siete años. 

(De " Paris-Soir''.-Paris 1. 

CUENTOS 

Un autor novel llegaba todos los días a "La Discusión" a ver al famoso crítico don Pancho 
Hermida, de quien quería solicitar opinión sobre una obra que acababa de escribir. Tanto in­
sistió. que al fin logró ser atendido por el crítico: 

- Déjeme la obra. Ya le daré más tarde mi parecer. 
Algún tiempo después volvió el autor al periódico: 
-;,Leyó mi obra?-preguntó con ansiedad. 
-Sí, la he leído y me permití hacer algunas correcciones. 
E! autor tomó su comedia y comenzó a recorrerla. No encontró ninguna enmienda, y en-

tonces dijo: · 
- ¿Qué es lo que usted ha corregido? 
- Continúe leyendo. 
Siguió y halló sólo una corrección, la palabra "fm", que el autor hab1a puesto en lugar de 

··telón". El crítico le había borrado la ene, quedando "f1" entre grandes signos de admiración. 
- ¿Y qué significa "fi"?-dijo el novel. 
-- ¡Ah! ... Es un silbido. 

---- ·· ,.._. __ .. ---....-
:_;~7 ,_ -~~--::-- -:; ~ ~ 

-Mira. Nanny, se me ha caído un ojal. 

- Algún día nos comprenderemos mejor. 
1 De "Life''.-New York!. 

-.......... . 



CARTELES 

. e QUE ~AY, 

FAMILIA 7 

a: 

K-LISTO KILOV\/ATT 
S..u 

¡ Aquí lo tenéis! Es la personificación de esos intangibles pero incansables sirvientes, que 

ocultos tras el chucho eléctrico, sólo esperan la ligera presión del dedo para instantá­

neamente cumplir, sin fallos ni vacilaciones, sus órdenes - día o noche, llueva, truene o 

relampaguée, en días laborables o festivos, cada hora de cada día y cada día de cada año. 

Sirvientes que jamás protestan ni se fatigan, que no re­

quieren alternar sus horas de labor con períodos de des­

canso o sueño, que jamás se enferman o piden vacaciones. 

K-LISTO KILOWATT 
personificador de esa innumerable legión de eficientes 

trabajadores, será el futuro heraldo de innumerables 

mensajes. ¡No lo pierda de vista! 

Cía, Cubana de llecttictdad 
a4 las Ordenes del Público 
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Médko del Hospital Municipal de Maternidad de La H_. abana: ex asistente del prof=.sor Ha·,nemann en 
r. Eppendorf (Alemania ¡, y de los 

profesores- Brindeau y Noel en París (Francia¡ 

LA MUJER DE PARÍS 

~fatnc~rt:~o~~zzr:~ta~c~a.- -Sus C(?ndtcio~es físic_as .-Su _ideal_ de bell_eza.-La elegancia _del ges_to.-Sus cuidados de b_e lle_za : ~l masaje fa­
·er ~risiensl-(N1 t,Como se 7?ezna . -t,Por que es _P_aris quien fabrica los perfumes mas exquzsztos?--El buen gusto zndzscutzdo de la mu-
1 P · atas Y observaciones personales remitidas por la doctora Lara en su segundo viaje de estudio por las naciones más adelan-

tadas del continente europeo). · 

OY NO PUEDE hablarse de la mujer de Paris sin nombrar a 
Josefina Baker. No hay que decir que Josefina es la insupe­
rable vedette de los Folies Bergere. Del limpio color de la ca­
nela su piel tersa. Ne~ros los ojos. Maravilloso su cuerpo de 

, estatua. Agil, vivo, gracil su temperamento artístico que vi­
bra con el ritmo de todos los dolores, y con el irisado cascabel de to­
das las alegrías. ¿Cómo ha asimilado a París? Porque lo cierto es 
que Josefina Baker, como estrella insuperable de los Folies, consti­
tuye una alta representación del G.hic parisiense. ¿Quién lo dudaría al 
contemplarla en "Super-Folies", la gran revista internacional, estre­
nada con clamoroso éxito? Alla van las mujeres de París-tan ele­
gantes, nada menos que las más elegantes del mundo-para ver, en 
su arte, cómo viste Josefina, cómo lleva sus trajes, con qué gracia 
pasea la -pedrería de sus telas y el armiño de sus pieles. La esponta­
nea admiración no hace más que aclamarla. 

Digamos en seguida que Josefina Baker ha vencido a París con 
sus propias armas. Artista; pero además maestrf). del buen gusto. 
Sentimental, inteligente, pero además cultivadora de esa ciencia 
esencialmente femenina que constituye el arte del bien vestir. 

Ya se habrá supuesto que con ese concepto la mujer de París­
que equivale decir la mujer de Francia, porque no hay que olvidar 
que Francia es París-no -llega nunca a las ciento cuarenta libras. 
Muy alta y muy fresca ha de ser para que soporte éstas. Ella no se 
preocupa mucho de su debilidad. Ni de su memoria. Ni siquiera 
de su salud, Lo fundamental es no pasar de la talla treinta y seis. 
¿Qué hay de más importante para la mujer de París que la belleza? 

. No es preciso ser actriz de profesión para contar como primer 
Qbjetivo la posesión de una figu~a esbelta; tan grácil como airosa. 
'Toda la vida de la mujer parisiense encuéntrase supeditada a este prin­
cipio. Reduce la alimentación, toma substancias poliglandulares, hace 
ejercicios. Lo esencial es mantenerse en su peso o preferiblemente 
por debajo de él. 
~ ]favorecen desde luego a la población de Francia las característi­
cas raciales. Hombres y mujeres son generalmente de talla mediana 
y de constitución más bien delgada. 

Gusta mucho en París el tipo rubio, aunque la mayor proporción 
es más bien de cabellos castaños. Obscuras las pupilas, aunque abun­
dan los más variados matices de tonalidades claras. El tipo genuina-

.. ) 
mente francés es 
de piel blanca, 
de un sonrosado 
natural que po­
cas veces llega 
al matiz fran­
camente rojizo, 
tan frecuente en 
las regiones más 
frías. 

Es raro en­
contrar en Paris 
una mujer que 
ostente el• on­
dulado natural 
de sus cabellos. 
Todas lo rizan 
de manera arti­
ficial. Pero el 
acondiciona do 
de las ondas se 
vigila como una 
de las operacio­
nes más impor­
tantes en el cua­
dro que deter­
mina la belleza 
femenina. Vese 
asimismo que la 
melena no muy 
larga se recoge 
en múltiples en­
sortijados q u e 
decoran la ca­
beza en las dis­
posic-iones más 
variadas. P a r a 
por la noche o 
para las ocasio­
nes de gran ves­
tir hasta se en -
sartan en el cen -
tro de los bu­
cles p e r l a s y 

ganchos que 
confieren, por su 
posición y ar­
monía con los 
demás detalles 
de la indumen­
taria, un signo 
de .indiscutible 
elegancia. No se 
concibe la pre­
paración de la 
toilette, por sen­
cilla que sea, sin 
tener en cuenta 
el requisito de 
la cabellera pri­
morosamente 
arreglada. 

Pero si el éxi­
to en cuanto a 
la figura de la 
mujer parisiense 
depende en mu­
cho del modisto, 
no puede negar­
se que su pres­
tancia es algo 
muy suyo y muy 
1 e g í t i m o. La 
atrayente apa­
riencia de su 
rostro es obra 
exclusiva de su 
buen gusto. Por­
que hay que de­
cirlo en seguida. 
La mujer de Pa­
rís no es bella. 
Una vez arre­
glada, en un sa­
lón, en el teatro, 
en las carreras 
de caballos, a 
bordo de un 
gran trasatlán­
tico, deliciosa­
mente reclina­
da, sosteniendo 
en sus manos fi­
nas un cigarri­
llo, la mujer de 
París es encan­
tadora. Enton­
ces es unánime­
mente reconoci­
da como la mu­
jer más atracti-

La elegancia del gesto aun en el acto sencillo de . la tem­
porada d e la vendimi a . La insuperable mujer parisien se 
poetiza con elegancia muy suya el . ·bello gesto que pueden 
admirar los lec tores de CARTELES. ¿Quién no aplaude esa 

belleza que irradia distinción? 

va de la tierra. b . . 
¿A que se de e? ¿Como lo consigue? ¿Como imitarla? Antes que 

nada consignemos que la mujer de París concede excepcional impor­
tancia al masaje facial. En todas las .edades, más todavía cuando los 
años van acumulándose en esas decenas que nos espantan, se conside­
ra como imprescindible para la estética la aplicación del masaje dos 
veces a la semana o por lo menos una. En esto, en París, son verdade­
ros expertos. 

Se trata de un masaje suave, finó, ligero siempre, precedido de 
una abundante proporción de substancias grasas, preferiblemente de 
origen vegetal. La percusión, el amasamiento y la vibración han de 
practicarse en el sentido .de los músculos faciales buscando siem­
pre las corrientes sanguíneas para facilitar la circulación de retor­
no. No es otro el propósito del masaje estético. Por eso vigoriza. A eso 
se debe su papel en el rejuvenecimiento. El masaje estético-esto es 
sabido-se acompaña de aplicaciones calientes que terminan con la 
imprescindible acción local del frío. Pero en París casi ningún es­
pecialista se limita a estos procedimientos que se consideran dema-. 
siado lentos y sencillos. La luz de cuarzo, la onda ultracorta, los rayos 
infrarrojos, la nieve carbónica y acción local de las hormonas com­
pletan la labor de la conservación de la belleza y del intenso reju­
venecimiento. Tanto como al masaje, el espíritu parisiense atiende con 
verdadero interés a la limpieza del cutis. Las espinillas, los puntos 
negros, los barros se miran con más aversión que una enfermedad 
contagiosa. ¿Cómo podría quedar perfecto un maquillaje con la piel 

CARTELEI 



CARTELES 

Compuestos de materias primas rigurosamente puras, 
preparados en los Laboratorios HOUBIGANT de PARÍS 
con un cuidado minucioso y bajo un estricto control, 
los Polvos HOUBIGANT son los polvos de alta calidad 
recomendados para las epidermis mas delicadas. 

Fineza impalpable, adherencia extrema, perfume delia 
cado, gama de doce matices encantadores, otras tantas 
cualidades que hacen que sean en todo el · mundo los 
polvos preferidos de la mujer de gusto refinado. 

Perfumes 
QUELQUES FLEURS - LA ROSE FRANCE, 

etc ... 
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acribillada de estos terribles ene­
migos? 

Por cansada que se encuentre 
la mujer de París "limpia" su cu­
tis antes de dormir realizando una 
toilette sencilla que embellece sus 
horas de sueño. Los limpiadores 
a base de grasas, glicerina y de­
.más substancias químicas no po­
dían tener su cuna sino en París, 
varían hasta el infinito. Usan 
cremas limpiadoras de las más 
reputadas casas que fabrican pro­
ductos de belleza. Las mezclan. 
Las diluyen. Las adaptan a sus 
condiciones particulares de piel 
por medio de leche de almendras, 
de glicerina, de vaselina líquida, 
de agua de rosas. . . Con un ins­
tfo to verdaderamente envidiable 
llegan a poseer una gran expe­
riencia en el cuidado del cutis. 
cuando han arribado a los vein­
te años ya ellas recurren sema­
nalmente a los institutos de be­
lleza y diariámen te se hacen un 
tratamiento personal que positi­
vamente las hermosea y embe­
Uece. 

En cuanto al maquillaje puede 
decirse que las mujeres de Paris 
son maestras. No el arte cosmético 
aprendido en academias. No la 
sistematización de los tiempos y 
la aplicación de los productos de 
acuerdo con una técnica prede­
terminada. Se trata de algo que 
posee el rango de exqµisita intui­
ción artística. Helo aquí: Extien-

3,424.-ADMIRADORA, La Habana.­
Muy agradecida por sus bellas frases. 
El calor excesivo ha ,propiciado la de­
masiada sudoración. J:;s el mecanismo de 
defensa del organismo para refrescar la 
temperatura del cuerpo. Tome después 
de almuerzo y de comida · una cucha­
rada . de la preparación siguiente: 

Rt. 
Gllcerofosfato de calcio 
soluble .................. 5 gramos 
Tintura de kola . . . . . . . . . . 5 
Vino Jerez quina.do . . . . . 200 

H. S. A.-Uso en cucharadas. 

3.425.-A. D. DE P., La Habana.-Si la 
recuerdo de cuando usted fué a salu­
darme al Hospital de Maternidad . SI se 
encuentra tan adelantada para ·la pró­
xima visita de la cigüeña, mejor es que 
no siga el - tratamiento para el embelle­
cimiento del busto hasta salir de su 

lCUldado. 

3,426.~. M . DE L ., Fomento, Prov. de 
Santa Clara.-Neceslta verse con un ocu,. 
lista. 

3,427.-M: V., .La Habana.-La separa-

Cómo se peina la m.uier en París. Dos tipos genuinos de la mu¡er de Paris, ma­
ravillosamente estucados los rostros y peinados los cabellos de acuerdo con las úl­

timas tendencias que privan en la ciudad cosmopolita. 

den la base de polvos. La frotan 
suaverñeñte. La hacen- penetrar 
en los poros mediante blandos 
movimientos hasta que la piel 
queda como estucada. Nunca se 
conforman con una crema base 
(con o sin grasa según el tipo de 
cutis). Emplean muchas _ veces 
dos. Otras, hasta tres .. Los colo­
retes-el rouge internacional de 
la expresiva lengua francesa-,-se 
acondicionan, se gradúan según 
los características faciales y de 
acuerdo con los defectos gue se 
tratan de dismular. La pintura de 

CONSULTORIO DE 

los labios-arte incomparable de 
la mujer de París-se usa líquida 
o sólida, según las circunstancias. 
Ultimamente han fabricado una 
pintura líquida para los labios 
que como los tintes de los cabellos 
demora días en desaparecer. Los 
polvos faciales--tan finos, tan im­
palpables, tan ricamente colorea­
dos-completan la obra artística 
que es un acabado make-up. Las 
"sombras" de los · párpados y los 
arcos de las cejas con sú apro­
piada "brillantina" se encuentran 
fuera de su general dominio. 

SALUD y BELLEZA 
A cargo de la Dra. María Julia de lara, Médico Cirujano. 

clón del pa bellón de la oreja puede ha­
cerse . desaparecer mediante una opera­
ción plástica de muy brillantes resulta­
dos. La operación se hace con aneste­
sia local. 

3,428.-CUBANA ANSIOSA, New York 
City, E . U . A.-Las probabilidades para 
el desarrollo del busto disminuyen cuan­
do ni la gestación ni la lactancia, que 
son los estimulos naturales, han logra.,­
do su conveniente desarrollo. Importa, 
sin embargo, saber si el aparato muscu­
lar está bien desarrollado y si es su­
ficiente el panículo adiposo. 

3,429.-MORENA CURIOSA, Panamá, 
Rep. de Panamá.-La atiendo con mu­
cho gusto. Sólo tiene que enviar .fran­
queo y datos personales para prestarle 
atención. 

3,430.-A . M. DE R ., La Habana.-De 
veras que son demasiadas ciento ochenta 
libras para su edad y su peso. Suprima 
salsas, dulces, sopas y potajes. Haga diez 
minutos diarios de 'ejercicios. Reduzca 

a tres los vasos de agua en las veinte 
y cuatro horas del dfa., preferentemen­
te lejos de las comidas. 

3,431.-D. F . DE LA V., Gibara, Prov. 
d e Oriente .-Cuando las funciones hepá­
ticas son normales, basta muy poco 
tiempo para que poco a poco vayan des­
apareciendo las manchas del sol. Cuan­
do éstas persisten. es preciso mejorar 
las funciones hepáticas: purgantes sa­
linos, drenajes, acción local y sobre to­
do evitar la permanencia directa bajo 
la acción solar. 

3,432.-SENSITIVA, Camagüey .-En el 
primer problema que me consulta, 10 
primero es restablecer la salud del bus­
to y la Integridad de la piel. El punto 
puede deberse a muy diversas causas. 
¿Leyó el articulo titulado "Cuidados pa­
ra su piel", de fecha dos de agosto de 
1936, sección "Salud y Belleza", edición 
de la rev_lsta CARTELES? Aplíquese la 
preparación, de acuerdo con dicho ar­
ticulo. 

Detalle importante det masa¡e facial, aonae se ve có­
mo el amasamiento y la vibración deben seguir la 
dirección de los mú~culos, buscando la corriente san-

guínea . 

No termina la mujer francesµ 
sus cuidados de belleza sin apli­
car sabiamente su tesoro de 
atracción: Las encías. Finas ex­
quisitas, superiores a todas las 
esen~ias del mundo, las que se 
fabrican bajo el cielo de Francia 
mantienen desde hace mucho 
tiempo ~u indiscutida supremacía. 
N9 es solo el adelanto de la quí­
n:i,1ca. Es algo in!mitable que pre­
side el gusto mas refinado tanto 
en la elección de las flores y de­
más materias primas como e:1 la 
destilación y preparación de los 
productos. La manera de combi­
nar las distintas esencias dLspues­
tas de modo que cada perfume se 
completa con los restantes con la 
armonía de una escala cromática 
es un arte único de París. ¿ Qué 
de particular que sus mujeres las 
sugestivas damitas francesas, sean 
también únicas en su perfumación 
personal? Sales perfumadas- para 
el baño; lociones odorantes para 
las diversas regiones del cuerpo · 
esencias especiales para los cabe~ 
llos, para las cortinas de los pár­
pados, para los bordes del brasiere, 
para las flores coloreadas de las 
li~as; para las sedas de los mi­
nusculos pañuelos, todas entre sí 
guardan un ritmo que se encuen­
tra en íntima concordancia con 
el propio íemperam€nto. ¿Se com­
p_rende ahora por qué·es tan atrac­
tiva, tan encantadora, tan insupe­
rablemente exquisita la nunca 
bien _ponderada mujer _parisiense? 

3,433.-LEJGIA, Banes, Oriente .-Para 
que aumente las libras que desea nece­
sita hacer un poco más de reposo cada 
día. Continúe la sobrealimentación y 
añádale tres vasos de leche de vaca en­
dulzada con dos cucharadas de leche 
condensada. 

3,434.-E. P. DE R ., Central Jobabo, 
Prov. de Oriente.-El tratamiento de los 
pa rásitos Intestinales cuenta hoy con 
medios adecuados para combatirlos. 

3,435.-M. E. P., Sagua la Grande, Prov. 
de Santa Clara.-Encantada de su carta. 
Muy agradecida a su confianza. Positi­
vamente está usted mejor. Triunfará. Lo 
que necesita es fortalecer el Instrumen­
to de su vida, que es el cuerpo. Lo de­
más lo ha rán el tiempo y la dist~ncia, 
Es mutua la slmpatia. La atenderé gus­
tosa . De la preparación que le Indico 
tome una cucharada después de almuer­
zo y una después de comicia. Aire, sol, 
ejercicios, trabajo. ¿Estamos? 

3,436.-E. E . H. N. , La Habana .-Acabo 
de recibir mi carta. contestación a la 
suya, que me devuelve el correo porque 
la dirección no es correcta. Tenga la 
bondad de rectificarla . 
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* Según Mr. Seriven, el aire es 
un conductor de polvo. Las nubes, 
la niebla, dependen del polvo pa-
ra su formación . · 

Muchas nubes, desde luego, se 
originan del polvo de la misma 
superficie de la tierra; pero en 
su mayor parte proceden de un 
polvo celeste, interplanetario, de 
tamaño ultramicroscópico. Este 
pol.vo se origina en el sol. Cada 
ohce años y cuarto el sol alcanza 
su máxima actividad, y entonces 
el astro. rey de nuestro sistema 
lanza al espacio prodigiosas can­
tidades de polvo. 
* Es un hecho comprobado que 
los cocos contienen a veces verda­
deras perlas, completamente igua­
les a las de los moluscos. 

Un ejemplar del tamaño de un 
guisante fué exhibido reciente­
mente por un señor de Boston, y 
su propietario explicó que estas 
perlas alcanzan gran valor, y son 
muy estimadas por los reyezuelos 
indígenas de la península malaya. 

Las perlas del coco· son de com­
posición igual a la de las perlas 
que se encuentran en la ostra per.:. 
lífera, pues el análisis ha demos­
trado que se componen de car­
bonato de calcio, y una pequeña 
cantidad de materia orgánica. 
* No es fácil precisar si el ori­
gen del uso religioso del incienso 

se debe a su olor o a las propieda­
des desinfectantes que posee. En 
las naciones más antiguas, inclu­
yendo Egipto, Asiria, Babilonia, 
Persia y la India, se usaba en las 
ceremonias religiosas desde los 
tiempos más remotos. A juzgar 
por las pinturas de los templos 
que representan devotos ofrecien­
do a la deidad incienso en , una 
mano y vino en la otra, es de su­
poner que lo hacían así para que 
el regalo fuera perfu_mado. Esta 
suposición se confirma más por 
el hecho de que dos mil quinien­
tos años A. de J . un noble egip­
cio, llamado Hanu, fué enviado 
por el faraón Sankhara en busca 
de resinas olorosas a la tierra so­
mali. 

* Según una revista extranjera, 
en el mundo se gastan tantísimos 
botones, que el valor de los con­
sumidos durante un año se pue­
de calcular que asciende alrede­
dor de veinte millones de pesos 
oro. 

* Hallándose en la agonía un 
gran mariscal, le hablaron sobre 
sus victorias los que le rodeaban, 
y del número de banderas que 
había capturado al enemigo: 
"¡Ah-dijo el anciano guerrero,­
de cuán poco sirven todas las ac­
ciones que llamáis gloriosas! To-
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das ellas no valen lo que una sola 
copa de agua fresca dada por el 
amor de Dios". 

* Según opiniones autorizadas, 
el petróleo no es más que hulla li­
quida. Fué formado, como ésta, 
por la descomposición lenta en las 
profundidades terrestres, de ma­
terias vegetales pertenecientes a 
la flora primitiva del globo. · 

• En los primeros tiempos de la 
formación de nuestro planeta éste 
creció rápidamente por la conti­
nua adición de substancias me­
teóricas. Este aumento se verifica 
aún hoy en día de una manera 
constante, pues se ha calculado 
que el peso de los meteoritos que 
caen anualmente sobre la tierra, 
pasa de 20 mil toneladas. 

* Cuéntase que el verdadero Ra­
leigh, después de haber prestado, 
bajo los reinados de Isabel y 
de Jaime I, grandes servicios ·a 
su país,, fué condenado a la de­
capitación. Una vez delante del 
verdugo' pidió a éste que le deja­
ra ver la espada, examinó el filo 
y dijo: 

"El remedio es amargo. . . pero 
cura radicalmente todos los ma­
les". 

~ Los escritores Villena y Roig, 
en 1423, fúeron los primeros en 

i 1•ttl~ tPIII~ 
• AHttl~A Al•l~l~Nltl~I~ 

PUES por las mismas razones por las que miles de personas progresan y se desenvuel­

ven hoy en el idioma de Shakespeare, gracias a las sólidas bases adquiridas con el 

CURSO ELEMENTAL PARA APRENDER EL IDIOMA INGLÉS SIN MAESTRO 
por Miss ELIZABETH A. FERRY en com­

binación con la revista CARTELES. 

Basado en los últimos adelantos de lo pedagogía y probado con infalible éxito 

hasta con los discípulos menos adictos al estudio. 

Con este nuevo método USTED se inicia en la conversaci6n inglesa desde lo primera 

lecci6n. Siendo este plan de enseñanza eminentemente objetivo, el aprendizaje 

de esta lengua universal resulta ton entretenido como interesante. Los reglas 

gramaticales aparecen simplificadas y expuestos con inconfundible claridad. 

USTED MISMO SE ASOMBRARÁ DE SUS PROGRESOS Y DEL ESCASO ESFUERZO MENTAL 
QUE SE VERÁ PRECISADO A REALIZAR. 

Adoptado por reputados planteles de enseñanza en Cuba, 

Estados Unidos, para los estudiantes hispanos, 
y otros países de la América latina. 

Precio del ejemplar: $2.50 (por correo certificado: $2.70) en todas las 

buenas librerías o pedidos directamente a 

· Al~r1~1~S t,l~Al~lt~AS, S. 4. 
Calzada de Infanta y Peñulver, La Habana, Cuba 

CARTELEI 8 

hablar del tenedor, y apuntaron 
la idE¡a de utilizarlo para llevar a 
l~ boca los_ alimentos, pero toda­
via en el ano _1609 comia la prin- . 
cesa de Conde con los dedos cal­
~ados de guantes. 
. E;l uso de tenedores se popula­

rizo en Europa durante el siglo 
XVI, construyéndose de gran va, 
lor _hasta esta época, por consi­
derarseles como objetos de lujo 
A partir de esa fecha se enuieza~ 
ron a fabricar de cobre, mquel 
estaño, hierro y _ madera, siendo 
hoy dia un elemento imprescin­
dible. 

• ¿Al escribir, siempre plagiamos 
a alg~no? M. Polti escribió en 
otro tiempo un libro para demos~ 
t_rar que no hay en realidad sino 
ªº!'l ~ tres docenas de temas dra­
m~ ticos, y que a partir de los 
gne_go~ todos los autores trágicos 
y co~icos no ha~ hecho más que 
repe_t1r, en los millones de piezas 
e~critas desde hace veinticinco 
siglos, esos pocos temas. 

• 1:,a abeja y'ª avispa usaron las 
aguJas hipodermicas cuando el 
hombre no sabía aún ni lo que 
era una aguja, y la abeja emplea 
desde que es abeja, el ácido fór~ 
mico como antiséptico para evitar 
con su uso la fermentación de 
la miel_ 

lnscript o en el L i br o R eg.i stro . de 
la Secretaria de Sanidad y Benefi• 
cenci a de Cuba, con el No. 27066, 

Asegure la crianza de Terneros Gor• 
dos y Saludables, usando MUNIL, 
el Antidiarreico de Temeros que 
cura en 2 días cualquier clase de 
diarrea. MUNIL se está usando er¡ 
miles de fincas en Cuba y Suramé­
rica con un ér.ito asegurado. Po­
seemos testimonios que lo asegu• 
ran. En las Vaquerías, GranjasJ. 
Fincas · nunca debe de faltar M · 
NIL. Pídalo a Sarrá, Johnson 
Taquechel, Galbán Lobo, Mestre : 
y Espinosa y en todas las Fanna• 
'das bien surtidas de la República, 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

MARCAS Y PATENTES! 
ARCHIVO DE TODAS LAS 
MARCAS REGISTRADAS 
EN CUBA. REGISTRO DE 
MARCAS Y PATENTES 
EN CUBA Y EL EXTRAN-

JERO. 

MANZANA DE 
GÓMEZ, 225. 

.. MÉFONO• 
M-9238 



Rehuse sus­
titutos. Ningún acei ­

te, emulsión o pastillil tiene 
.lils mism..s propiedildes de Scott. 

NO .TOME 
" cualquier" purgante 

Los muy fuertes pueden dañar : 
101 muy suaves, no limpian bien. 

La limpieza intestinal es por 
cierto esencial para la salud y el 
bienestar. Pero ¿sabe usted que 
muchos purgantes irritan los in­
testinos y a veces-con el abuso-­
h_asta pueden originar serias le­
s10nes? Por otro lado, laxantes 
débiles si bien pueden no irritar, 
tampoco limpian como .es debido. 
. La elección .de un purgante ha 

sido un verdadero problema hasta 
que el Dr. Benjamín Brandreth, 
afamado médico inglés, consiguió 
combinar científicamente seis 
hierbas de seis diferentes países 
en uná fórmula perfecta; ;.m la­
xante y purgante que limpia efi­
cazmente sin irritar - y que, 
además, tiene la , ventaja de no 
afectar la digestión. 

Las Píldoras de Brandreth son 
por esto un remedio de toda con­
fia~za: tanto que, si fuera nece­
sa1·10, pueden tomarse cada día­¡- no envician ni irritan el intes-
ino. Son . píldoras puramente 

vegetales-inofensivas-de efec­
to lento, pero seguro y completo. 
B Tome usted las Píldoras de 
·Íindreth y observe · su mara­

vi osa acción. Se dará usted 
8uenta de porqué las Píldoras de 
r{andreth son el remedio favo­
l~sº en 70 Países del mundo. Pidas 

en las buenas farmacias. 

---------------
, 

1 
AGUA MINERAL 

SANTA RITA" 
lA. , DIUlttTICA Y DIGESTIVA 

SE UNICA DE RÉGIMEN QUE . 
LAS EXPENDE Y COMPITE CON 

MEJORES EXTRANJERAS. 
ll«Pósn~EDIDOS: TELÉFONO F-4256 

: (Alll 1,. .,_ .... Ull!ft, ..... ft 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su índole 
no pueden. ser comentados editorialmente y que , sin embargo, comporten 
un benef1c10 o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo Quejas 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autorida des ' 
los Insertaremos en forma s_intética. Na da personal será admitido. Roga mos 
a nuestros. lectores que _escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare­
mos atenc10n a sus env1os. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE LAS 
COMUNICACIONES ANONIMAS IRAN AL GESTO. . 

AVISO 

En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Jobabo, 15 de diciembre de 1936. 
Señor Director de CARTELES: 
Estoy mirando la necesidad que 

hay entre nosotros los obreros de 
un congreso nacional, pues en es­
tos meses pasados se han acaba­
do de reunir los alcaldes y los 
concejales, los masones y los in­
dustriales, y los católicos iban a 
tener también un congreso. Ve­
mos con gusto todas estas reunio­
nes, porque de ahí dependen los 
éxitos de todas las instituciones. 
Creemos que de ese congreso de 
obreros podrán salir procedimien­
tos para mejorar nuestra clase, 
tan sumamente abandonada y 
atropellada por álgunos patronos. 
Desde luego, esta convención o 
congreso que pedimos, por creerlo 
de una necesidad imperiosa, no 
debe ser lo mismo que algunas 
de las convenciones efectuadas por 
ciertos sectores que han ido sólo 
con alegre actividad turística y 
con el sólo propósito de gozar de 
las emociones de una jira. Es ne­
cesario llevar a esas reuniones 
proyectos de realidad que propen­
dan al mejoramiento de nuestra 
clase y no una retórica trasno­
chada, porque se sabe que con sus 
peroratas y banquetes no se logra 
más que pasar el tiempo. 

Ramón PINO GUERRA. 

COMENTARIO: Nos parece muy 
acertada la indicación de nuestro 
comunicante. Un congreso obrero, 
que realmente lo sea, es hoy una 
necesidad, siempre que al mismo 
acudan legítimas representaciones 
del trabajador cubano, y no, como 
hasta ahora ha oeurrido, agitado­
res de oficio o burócratas apega­
dos a la nómina sindical. 

La Asociación Nacional de In­
dustriales acaba de celebrar su 
congreso, y uno de su~ acuerdo1; 
consiste precisamente en someter 
a un estudio acucioso los vitales 
problemas del capital y el trabajo. 
Un congreso obrero, donde se dis­
cutieran con espíritu constructivo 
estos mismos problemas, tendría 
una importancia trascenaente, y 
sería el complemento esencial de 
ese esfuerzo de los industriales 
por llegar a un conocimiento ple­
no de la cuestión Y· a soluciones 
armónicas, justas y realizables. 

Es preciso darse cuenta de que 

en · el problema social no existe 
solución obrera, como no existe 
solución patronal, si cada una de 
las partes considera únicamente 
sus puntos de vista con exclusión 
de los de la otra. Estableciendo 
un antagonismo irreductible en­
tre amb'as, sólo se logra la gue­
rra; y ya el mundo sabe hasta 
la saciedad que la guerra sólo sir­
ve para la completa destrucción 
de uno dé los contrincantes, pero 
nunca para la victoria de una 
tendencia sobre la otra. 

El problema social, dentro de la 
organización de los Estados de­
mocráticos capitalistas, sólo se so­
luciona mediante una inteligencia 
entre las partes. El capital, al es­
tudiar el problema social, tiene 
forzosamente que tomar en con­
sideración las legítimas necesida- · 
des y aspiraciones del obrero. Y 
el obrero, por su parte, al afron­
tar idéntico problema, tiene tam­
bién que sopesar las limitaciones 
del patrono, sus obligaciones y 
compromisos y las posibilidades 
de éste dentro de la organización 
económica de que ambos forman 
parte. Todo lo demás es suicida, 
y atentatorio a ese orden social 
sin el cual todo régimen es insos­
tenible. 

El obrerismo en Cuba, sobra­
damente explotado en el. pasado, 
tiene que venir a la dlscusión ac­
tual de sus problem:,s, libre po~· 
igual de todo espíri:u de vengan­
za y de toda utopía irrealizable. 
Tiene que seri 4 , se con el capital 
en la mesa r~a0nda de las confe­
rencias con un criterio de franca 
cooperación. Los industriales han 
dado el primer paso, con loable 
deseo arm~nizador, y los obreros 
deben aceptar la invitación y coo­
perar sinceramente a la mejor 
solución del problema común. 

Un congreso obrero, realmente 
representativo y .sensato, sería, en 
nuestra opinión, altamente con­
veniente, al objeto de fijar las lí­
neas generales de una política 
social que habrían luego de di~­
cutirse con los industriales y ser­
vir de base para una recomenda­
ción conjunta ante el Congreso 
de la República, que no puede se­
guir soslayando vitales intereses 
nacionales, como son estos que 
hoy llaman problemas soc_iale.s. · 

Deberá rechazarse como imitación, 
falsificación o competencia desleal, 
cualquier ,vermífugo que use la 
palabra 

HIGUERON 
ya sea como marca o como aclara­
ción indirecta para distinguir otro 
producto que no sea el de 

BLUHME - RAMOS 

TOS 
es una caJa de 

~ Forhan's 
Una pasta dental debe hacer 
más que limpiar los dientes. 
Las encías deben ser prote, 
gidas también. 4 de cada 5 
personas de más de cuarenta 
años padecen de Piorrea, 

una terrible enferme~ 
dad de las encías. FOR~ 
HAN'S, el dentífrico de 
doble acción le prote~ 
gerá contra la Piorrea. 
Le conservará sanas 
las encías y le hermo~ 
seará su dentadura. 

BIJOL 
EL SUSTITUTO DEL AZAFRÁN 
Avisa a sus clientes y amigos haber trasla· 
dado su Fábrica 'y oncina como la exhibi­
ción de Radias Ultramar para Industria, 1S0. 
frente al Capitolio de la República, con 
el mismo teléfono M-8118. Rafael Martiner. 



ANO NUEVO, V DA Nu,,- . · .. 
. -e ha repetido con regularidad y método, asegu. 

~ F.R'~=-~ da af'C;:} cuan- He aquí los consejos de una especialista en la materia, acerca ran aquéllos; olvidaré el alcohol mue-tío. Cw. darlo --_;iejo de prometen éstos; balancearé mi 
0 el legeÍf' neva 4..as y la de lo que debemos hacer si queremos disfrutar de muchos años alime;itación, ofrecen otros. ¿Pe- · 
s barbas~ ble l"l%ce mu- nuevos, saludables y vigotosos. Como es natural, no lbs seguí- .ro cuantos, para su mal, no cum-

sonrisa afV"nte la, inevita- remos. pero eso no disminuye en lo más mínimo su valor . plen lo prometido? 
tis sumisamente a ' clásic.O y son- '---------.---------------------,.------ Uno de los inconvenientes ma- . 
ble aparición del boliz;a el nue- B yores que ofrece el cambiar de 
rosado niño que si~cimie~to nos ffi¡ A R I s .A E L s , n 0. género de vida, sacrificando nues-
VO año y cuyo r~ ¡dente algara- 1 1 1 '- Ú tros gustos y nuestro sensualismo 
anuncian con est:rrde bot~uas de en favor de un futuro y seguro 
bía y estallidos .nuncia os aun- bienestar orgánico, que ya repre-
champaña, la pronn el nt~rné pro- senta suficiente recompensa, es 
que no siempre co:' r nue&t..ra vida decidirse a comenzar. Muchos 
pósito de modificafcosturr'l::::>re por~ casos hemos . conocido que una 
sino más bien por 'írla y epetirla vez l!evada a la práctica la !n-
que a fuerza de el labio~ , sin sen- tencion, los resultados han sido 1 

se nos viene a los acas-0 . la ma- tan inmediatos y bondadosos que 
tirlo, y otras vece! \a satllla inten- el nuevo sistema de vida adop-
yoría de ellas, !!ºn.Álo a 1.0~ demás t.ado se ha constituido en inve-
ción de recordarsf5i su cO:,mporta- terada costumbre diaria. 
para que mejorerr 

1 
¡Decidirse! He aquí el secr·et~ 

miento. frase, ~orno to- · Decidirse de una vez a sacudir la 
Sin embargo, la..,u1ares, encierra pereza, a ejecutar ejercicios físl-

das las frases POvhlbidurJ!lt., o por cos diariamente, a llevar- una vi-
cierta dosis de si.r· caso, . un lau- da natural y a ser feliz con la 
lo menos, en est~ rectíI::-ficación. . . ~,;;;;!/' fellcidad que da el bienestar cor-
dable intento d el ba,1%nce de \ poral. 
Porque al hacer el año ' que ter- . •líliiliíilii_. Aunque, naturalmente, cualquier 
nuestros actos en contra1l:lm1 algo momento es aceptable para supe. 
mina, siempre e~ s entO ces, al rar el contenido de nuestra vida 
que modificar_. ~ a retrO~pectiva, (el cuidado de nuestra salud no 

1 lanzar esta mira~ mos 1a inutili- tiene en puridad otra finalidad) 
cuando comprend'chos re~ lizados, hay fechas que psicológicamente , 
dad de _tantos he,n to u e rt npo de- ·n. nos impulsan a ello con más' fuer-
la pérdida de tar rencia or tan- l ! zas que otras, y una de estas fe-
rrochado, la indifG'. y úti, ~ s. el ol- • '"5.....,¡¡,,,. chas es el Año Nuevo. Aproveche-
tas cosas preciosar'beres j ~ cumpli- mos estos impulsos naturales sin 
vido de tantos de\0 s que nos de- esperar a estar enfermos para 
dos, aun de aque~ rnismD1- s, y so- intentar llevar a cabo un plan de 
bemos a nosotro::;-mos rtl~jor que vida que armoniee con nuestra 
bre todo, aprecia~ad de l: nuestros constitución. 
nunca, la fragillo-res Muchas veces creemos que con 
propósitos anterld · nutrir al cuerpo con una abun-

. *..: l!-ño r't:..uevo, vi- dante alimentación y conservar 
Cuando dec1mo1jerimo& primor- la apariencia de la salud, cum 

da nueva, nos re no sf~~mpre lo plimos con lo ordenado por las 
dialmente, au~qu1 camblCo de sis- necesidades fisiológicas e higié-
entendamo~ as1,.a:ica, es ~ecir, al nicas del organismo, y gozamos 
tema de vida f1sl' a saluÓ, . Porque en realidad de · una fortaleza en,~ 
·cuidado de nue_st~ ificadO más di- vidiable y de una salud perfecta':' 
"vida", en su s1g1 · es ur'8a. fuerza Entonces, cuando nos pregun-
recto Y principal '1os anitn':iales es- ta cualquiera: "Cómo está us-
funcional que en n or la ! 'fisiología ted?", respondemos invariable-
tá represen~ada 1"ecisiót1 es man- mente: "Muy bien, gracias". · 
cuya armoma Y P~ud. Al l: fin y al ¿Pero estamos, en verdad, tan 
tenida por la sa'es otra ~ osa que bien como decimos? ¿O es un me-
cabo la salud no namieot•,:,o de to- dio convencional de contestar a 
el perfecto funcidnteriore% del in- la no menos convencional pre-
dos los órganos ir gunta? ¡ 
dividuo. sl!-lud e~,s lo que Sólo diremos que para gozar de 

No obstante la 1,. se ~l.lvida en Nancy VANE es una deliciosa " girl" de Filadelfia. Aquí la vemos ejecutando sus salud perfecta hace falta algo 1 

Con ma. s frecue1:¡pn ... do 1.,,, 11.,.·ti'les los ejercicios diarios en la playa. Obsérvense el ritmo y la gracia tan llena de vita- • ma· s que no encontrarse e~fer_mo .. , 
,, ~ lidad que ella sabe imprimirle a su salto maravilloso. El bellisimo cuerpo d e 

estos casos, hac1 eos de modifi- Nancy, donde el .desarrollo muscular sobresale sin restarle feminidad, es un genuino Hay que sentirse ademas agil, 
más sinceros det e esté : mal que producto del ejercicio físico bien dirigido y la vicia natural al aire libre y al sol . dispuesto para el trabajo,. e_lástico, : 
carla. Y no es q reza ir,t;:telectual, en la salud y en los vicios y exce- sentía ta'.n orgulloso y su juven- fuerte Y lleno de la energia Y la 
sacudamos la pé errore§ morales, sos que la minan y destruyen, tud conservada con muy poco es- · (Continúa en la Pág. 71 ) 
rectifiquemos los &tro cafi¼..cter no cuando el cuerpo es la base de fuerzo? 
controlemos nue ,nejoretu· os nues- todas las posibilidades como me- En realidad, ¿qué hacemos, qué 
siempre af3:}?le Y t fectuo6¾ _en un dio? hemos hecho este último año que 
tra educacwn di supertl-~ion, pe- Naturalmente que hemos nume- va a terminar pronto, por meJo­
noble esfuer~o d pensar también rado los propósitos en los casos rar la salud, fortalecer los múscu­
ro, ¿por que no mejores, pero también los hay frí- los, prolongar la juventud, embe-

volos e insustanciales. Cuéntase llecer nuestro cuerpo, vencer la 
de una señorita escuálida y feú- indolencia, por volvemos, en una 
cha que al pronunciar ella con palabra, mejores físicamente, más 

I 
JS,' "'P""-~ 

a perfect /1 : joven 1937. 
jean PARKER es u 11n,t/icas 11n•t.eas de su 
Admtrense las niad por l /1. actividad 
cuerpo endurecido esión rad1f lnnte de su 
muscular, y la expf¡ej a la s/1 ~ :ud de que 
rostro donde se re /

1
za, 

g 

verdadera firmeza la frase de ri- fuertes y más bellos? 
tual un 31 de diciembre , como Sólo cuando contemplamos los 
alguien le preguntara qué pen- prematuros desastres del tiempo 
saba · modificar o cambiar en su y los efectos de un sistema de vi­
vida futura, contestó muy seria: da antinatural y desordenado 

-La modista . ¿No le parece a traducidos en una obesidad ere­
usted que este traje me hace lu- ciente o en una delgadez extre-
cir muy delgada? ma, en una piel llena de granos 

Pero sin ir tan lejos, ¿recuerda, y manchas, en un cutis arrugado 
amable lectora, usted que no es y áspero, en una mirada apaga­
como . la protagonista del cuento, da, en un estómago desbaratado, 
con cuánta energía afirmó el año en un color cetrino y en unas car­
,pasado : que cambiaría de sistema nes flojas y temblonas como na­
de vida al notar el resultado fu- tillas, el horror más intenso nos 
nesto para su belleza que le traía in vade y hacemos aprisa, como 
su sempiterna inactividad y su queriendo recuperar el tiempo 
amor a la buena mesa? ? Y usted, perdido, los más inquebrantables 
lector regalado y comodon, cuan- propósitos de rectificación. ¿Quién 
do con espanto mal contenido no guarda el ansia secreta de 
vió en el espejo al examinar su conservarse joven y atractivo? En­
cuerpo con más honradez que de tonces comienzan las promesas: 
costumbre, una incipiente curva haré eiercicio,. dicen unos; lleva­
abdominal que amenazaba con ré una vida más natural, afir­
destruir la esbeltez · de que se man otros; tomaré baños _de sol 

1" 

Sam MAHONY es un pacifico ciudadano 
de Revere , Mass ., que cuenta actualmene, 
te setenta y cinco años de edad y 8 

baña durante todo el aiio en el ocea:i0 -
Esto nada tiene de par t icu lar , pero ana· 
damos en seguida, para asombro_de n11~ 
tros lectores, que Sam d escubno hace •' · 
años que estaba tuberculoso. Y un bt;f" 
año decidió cambiar de género de vt a. 
Aire fresco, ejercicios físicos, vida ·1ª" 
tura!, baño., de sol y de mar constz 11 ; 
yeron su nuevo tratamiento. Hoy san 
pesa 210 libras y expansiona su pecho 

14 pulgadas. 
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FuncastaJ. 

.ec~ 
i:LA TROPICA~ 
f e.stejan tt Julio Blanco Herrera 

J11lio BLANCO 
RA leyendo su 

J11lio BLANCO HE­
RRERA re e i be de 
1nanos de Maxintino 
MARTINEZ, el obre­
ro más antiguo de la 
compafüa, la placa 
que le dedica el p er­
sonal en testimonio 

de gratitud. 

Un a.specto del mag­
no al1nucrzo ofrecido 
por los obreros y 
empleados d e •·La 
Tropical " a J u l i o 
BLANCO HERRERA , 

moti,•o de su 
onomástico. 

Los concurren tes 
al almuerzo van a 
presenciar la ce~ 
remonia e .~ e o lar 
d e plantar .un ár-

bol . 

Julio B LA N C o 
HERRERA, su hi­
io JULITO y los 
111ic mbros de la 
Ju 11 t. a Directivtt de 
la cm. presa, roqea­
dos de los empica­
dos .V obreros de 
.. La Tropical" que 
conc1, rrieron. al al-

1n uerzo . 

Julito. BLANCO CLAVERIA , hiio del se11or 
Blanco Herrera, plantando el árbol ante 
los alumnos d e la Escuela Cosme Blanco 

Herrera y de la Escuela N•! 39 , 



Una Novela Íntegra en ,1 Próximo Número de 

CARTELES 
Con motivo del centenario de 
la famosa ópera de Meyerbeer 
-que aca6ade celebrarse­
el escritor francés G. G. TOU-­
DOUZE ha escrito la novela de 

/ 

HUGONOTES 
tomándola del admirable libre­
to de Eugenio Scribe, cuyas 
obras románticas, saturadas de 
una dramaticidad vigorosa, han 
hecho las delicias del público 

a través de los años. 

CARTELES publicará íntegramente en su número próximo la 

novela de G. G. Toudouze, que refle¡a con exactitud las peri­

pecias emocionantes del drama. 

Una Novela que vale $1.00 por 10 centavos 
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TIONS 

La realidad del momento político 
ADA TAN difícil, para quien quiere opinar con probidad co­
mo el enj.uiciamie nto y el análisis del actual momento' cu­
bano. L~s f~ctores que en él actúan son tan complejos, tan 
contradictorios y tan llenos de implicaciones, que han de 
proyectar su gravedad hacia el futuro que un estudio de 

la nueva crisis interna tiene, necesariamente, para ser exacto y pre­
:Ciso, que chocar contra los criterios antagónicos que ahora se ma­
~ifiestan Y q_ue observ~n. el panorama desde un punto de vista par­
cial ·y sectario. Las opmwnes son excluyentes, porque la pasión las 
anima. Y CARTE~ES, ajeno a todo credo-es decir, a todos los cre­
dos que en Cuba imperan en la hora presente,-pero no ajeno a las 
realidades circundantes y a los peligros y sufrimientos de la patria 
debe dejar. constancia histórica de su posición frente al problema '. 
aun conociendo que no puede debatirse con claridad, porque mu­
chas ci_rc_u_nstancias lo dificul~an_. ~os pueblos se mueven más por 

, la sensibilidad que por el raciocmw. Un hecho cualquiera produce 
una reacción popular por sus efectos, sin que se tengan en cuenta 
sus orígenes. Y el comentador que vaya serenamente al justo me­
dio y esclarezca sus más recónditos aspectos, corre el riesgo de no 
ser bien interpretado por ninguno. 
. Por otra parte, para reconocer la razón real que asiste a unos, 
él! preciso sentirse en plena libertad para censurar también sus erro­
res, y no resultaría decoroso ni justo señalar las flaquezas de los 
caídos sin que al propio tiempo se enjuiciaran las que corresponden 
a los vencedores. 

En Cuba existía una tradición constitucional desvirtuada en su 
contenido, que ponía el mando de la nación en manos de un hom­
bre: el Presidente. Teóricamente se aludía al equilibrio y a la in­
dependencia de los tres Poderes del Estado : Ejecutivo, Legislativo y 
Judicial. Pero prácticamente, sólo existía uno : el primero. Una co­
rrupción del sistema, facilitada por el servilismo de unos y la con­
,cupiscencia de casi todos, hacía del Presidente de la República un 
mandarín providencial, con la suma del Poder público en sus manos. 
El Congreso, con raras y honrosas excepciones, era un instrumento 
dócil en sus manos. Una gran parte de sus miembros escalaba la 
posición por el favoritismo o la influencia del mandatario único. Pa­
ra someterlos a casi todos contaba con dos fuerzas : la fuerza mate­
rial, :,¡epresentada por el Ejército, y. la fuerza sobornadora del Te­
soro común, representada por la nómina. La Renta de Lotería ga­
rantizaba una aquiescencia absoluta a la voluntad del Ejecutivo. 
El Poder Judicial , parejamente, sufría la influencia centralizadora 
del Presidente, contra el que no quedaba otro recurso a la dignidad 
que el sacrificio. El jefe del Estado, entre sus facultades, tenía la 
de designar magistrados y presidentes de sala, lo que, implícitamente~ 
entrañaba una proscripción de los remisos. 
. Jefe de las fuerzas de mar y tierra, disponía de la tropa, de­

s1gn_ando al jefe del Estado Mayor y regulando las promociones. Dis­
poma, por consiguiente, de todos los recursos, de todas las faculta­
des, de todas las prerrogativas. De él dependían todos los Poderes. 
En sus manos estaban todas las decisiones. 

Con tan ilimitado Poder el Presidente de la República no era, 
Por consiguiente, un mandatario del pueblo, sino su amo. Disponía 
re! Tesoro a su capricho. Iba infiltrando su predominio en todas 
as zonas. Daba o negaba el puesto público, desde un Ministerio a 

un_a plaza de cartero; las posiciones políticas, desde un acta de con­
ceJal hasta una curul en el Senado. 

~ra, en síntesis, más que un grave peligro, una calamidad en 
.11Jnc1~nes. Esta monstruosa adulteración del sistema democrático 
l3roduJo, como era menester que produjese, un climax memorable: 
e\ .12 de agosto. Machado, dentro del proceso de morbosa exacerba­
tA°n que nos condujo a su mandarinato, concitó la protesta del .pue-
.? de Cuba. Y factores coincidentes de toda índole-hambre, opre­

sion, crimen e ingerencia extranjera,-determinaron su caída. 
Todo el mundo estaba de acuerdo en que su dictadura cesase 

fero nadie coordinó el programa reconstructivo que debía implan-
arse_ a su desplazamiento. Y comenzó la orgía anárquica que invo­

cando . un ideal revolucionario quebró todos los diques del respeto, 
~e ~a Jerarquía, de la disciplina social, del crédito público. Vivimos 
tnudnces un proceso caótico lleno de violencias, de atropellos, de inep-

es Y de desconciertos. 
co~~onces sobrevino el golpe del cuatro de septiembre. Se di9 un 
des orizontal a la milicia y de una parte quedaron los oficiales 
y e~~zados y de otra -los subalternos en rebeldía. Desde ese instante, 
Cub e~ lo que queremos subrayar, tiha nueva realidad surgió en 
to :· Ininicialmente nadie sabía qué brújula orientaba ese movimien­
SOvie ~ tegración hizo presumir a los críticos que tenía un matiz 
adapt1.zante. ~ero los hechos fueron modificando la realidad que Sf: 
Siencti a los imperativos ineludibles del momento. Lo que comenzo 
ilrilasa u~ golpe militar, explicable y comprensible, porque a la 
lucion~niformada tenía por fuerza que alcanzar la inquietud revo­
PrePon ria de la hora, fué derivando hacia lo que es hoy: un factor 
hecl,.o derante en la formación de nuestro destino. Sin juzgar el 
CiVUes' a~OnViene dilucidar algunos aspectos del mismo. Elementos 
sario oyaron el movimiento del 4 de septiembre, porque era nece-

, Para 9perar aquél, ·sustituir el Gobierno .Provisional que la 

11?-ediación integrara, y que mantenía, intacta, la tradición del ré-. 
gimen, con un_ simple cambi? de personas. Para que la tropa desti­
tuyera a sus Jefes, era preciso que el elemento civil se sumara al 
golpe ,_ I?ara derribar a la Provisionalidad, ya que ésta respaldaba a 
I<?~ ofici~les. Pero es posible que si en aquella oportunidad la Revolu­
cwn se mtegra y se cohesiona, formula un programa, lo ejecuta des­
de e~ _Pod_er, y transform_a la vida nacional con un sentido previsor 
y edificativo, el 4 de septiembre se hubiera limitado a un movimiento 
e':1 l~s cuarteles, . co~ yistas a superar la vida del soldado y a poner 
termmo a las inJust1cias prevalecientes. 

Cualesquiera que sean los excesos, las extralimitaciones o las in­
terferencias que se le quiera_n imputar al cuerpo militar, es preciso re­
conocer que una gran dosis de la responsabilidad de estos hechos 
reca~ _sobre el ele_mento civil que, por turno, y acaso sin excepciones, 
acud10 ~ Columbia en t?u_sca de apoyo, de solidaridad y de respaldo 
oportumsta a sus ambicwnes o a sus proyectos. Estaba excesiva­
mente arraig·ado entre nosotros el vicio o el hábito tradicional de 
los Gobiernos anteri5>res de apoyar sus_ decisiones en la fuerza , para 
que los elementos mas o menos revoluc10narios que pretendían salvar 
a Cuba pudieran sustraerse a la tentación de sumarse ese factor 
en disponibilidad, al que todos fueron haciendo carantoñas. 

Hombres unidos hasta la mañana anterior, se dividieron en un 
antagonismo implacable. Revolucionarios que juntos arrostraron los 
peligros de combatir la dictadura, comenzaron a atacarse con fie­
reza. Y ei estado de subversión post 12 de agosto adquirió una vi­
rulencia y un encono mayor que el registrado contra la dictadura. 
Bombas, secuestros, asaltos y atentados de toda índole se sucedían 
sin tr1:g_ua · hasta crear una repulsa púb!ica, ~n estado de fatiga y 
escepticismo entre la masa. Los que habian simpatizado con la Re­
volución empezaron a arrepentirse de su obra. Y hubo un momento 
en que el instinto de conservación clamó enérgicamente por una 
represión que sofocase aquella lucha estéril, que ensangrentaba y 
retrogradaba el suelo cubano. 

Así fué cómo el Ejército salió de sus cuarteles. Así comenzó a 
registrarse la realidad de un predominio que se hizo mayor a me­
dida que una oposición estéril y desorientada arreciaba la lucha. Ca­
da bomba, cada seeuestro, justificaban y concurrían al desarrollo del 
aparáto militar que asumió el papel de pacificador de un medio 
amenazado por la anarquía. Y cuando la tropa, consciente de su fuer­
za y convencida de su aptitud para sofocar la rebeldía y para sos­
tener o propiciar un Gol::\ierno meramente emblemático, regresó a 
los cuarteles, ya no tenía fa misma nocJón de sí misma que cuando 
se sublevó el 4 de septiembre con un pliego de reivindicaciones por 
bandera. 

La incapacidad de nuestros políticos hizo el resto. Hombres que 
clamaron ayer contra el militarismo concurrían diariamente a Co­
lumbia en demanda de algo. De allí salieron todas las decisiones. 
Todo lo que hoy existe es un producto o una derivación de acuer­
dos o deliberaciones que tuvieron la Ciudad Militar por sede. No jus­
tificamos los hechos; los exponemos. Más que un análisis, estamos 
haciendo una pintura. 

El Ejército asumió, después del 4 de septiembre, por la inca ­
pacidad o la negligencia de los políticos, la función que a éstos 
incumbía y que no supieron o no quisieron ejecutar. Nada de lo que 
ocurre es nuevo, ni extraño, ni sorprende a la opinión pública. Du­
rante el proceso político se fué conociendo lo que iba a ocurrir mu­
cho antes de que el hecho se produjese. 'Se hizo una coalición, se 
deshizo la coalición, y finalmente la coalición fué rehecha. El pue­
blo sabía quién iba a triunfar, y a nadie le sorprendió el resultado. 

Aquella tradición existente que señalamos antes, de un Presi­
dente todopoderoso, con todas las prerrogativas en sus manos, cesó 
ya. La destruyeron, no los sucesos del 12 de agosto, sino los que se re ­
gistraron el 4 de septiembre. Una nueva fuerza, real y efectiva, sur- · 
gió del caos en que se debatió la República, y se hizo mayor a me­
dida que las oposiciones arreciaron en su insurgencia. Presumir que 
esa fuerza se torne dócil y se resigne a una subordinación que puede 
entrañar la pérdida de todas sus conquistas y negar lo que considera 
su -ejecutoria, es una ingenuidad utópica. Quien hoy se mueve den­
tro de la política nacional está reconociendo, implíci~amente, su acep­
tación a esa verdad inconcusa. . 

CARTELES puede hablar con autoridad, porque no le ~ne:umbe 
participación responsable en el desarrollo de los ac.ontecimientos 
políticos, y porque jamás ha recibido ni deseado. favores_ del Pode_r. 
Nuestra palabra, siempre, ha sido seren3: y previsora, m1rand:o mas 
que a la realid_ad inmediata ~ las proyeccwne~ futuras. f\recomzamos 
la paz la union la concordia, un estrechamiento de las voluntades 
afines' para obténer una int1:gración na~jon~l de ideales comunes, 
insusceptibles de realizarse sm la -~oheswn _mterna, qu~ es !ª que 
engrandece a los pueblos. Se escogw el cammo de la vwlencia ; los 
grupos revolucionarios prefirieron ir a la conquista ~el Poder con 
una táctica agresiva, excluyendo a los __ otros y consider~ndo. cada 
sector -que el secreto del triunfo y d~l ac1ert? . era un pat~im?m_o ~x­
clusivo suyo .. Y en medio de la desmtegracwn _Y de la u1;di~ciplma 
general, pre:valeció lo único que estaba orgamzado, lo muco que 

(Continúa en la Pág. 57 ) 
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rli"Y ·• L GOBIERNO de Francia, ~ •. . a petición del de Alema-
·¡, . ia, ordena a todos los 
' . ·._ omandos de A'wgelia la. 

· ., busca y captura del sabio 
a emán Otto Prettweg, recién es­
capado de un sanatorio con do­
c?mientos importantes. Se supone 
r¡ue está en Argelia porque todas 
as otras vías de escape han sido 

uloqueadas. La descripción del 
doctor Prettweg que se ha f acili­
tado es: un hombre de alta es­
talura, delgado, rostro enjuto, me­
jillas lívidas, ojos negros, pelo gris, 
una cicatriz en el pómulo izquier­
do. flrgente. 

* Eddíe Cranston releyó el despa-
cho que acababa de descifrar y lo 
puso en manos de su compañero. 
En el cuarto el calor era sofo­
can te. 

-¡Venirnos con estos encargui­
tos ahora!-protestó irritado. 

El otro lo leyó refunfuñando, 

CARTELES 

Bajo el sol infernal del desierto, los delirios tenebrosos pueden 
ser realidad; la realidad, a veces, es sólo un tenebroso delirio . 

pero no hizó comentario alguno al 
devolverlo. Cranston salió al de­
sierto cuadrángulo donde las edi­
ficaciones y los patios se calcina­
ban al sol de media tarde. La quie­
tud, espesada por la atmósfera de 
{uego, produc1a un vago desaso­
siego. Sobre la muralla, dos guar­
dias destacaban sus figuras con­
tra el azul inmutable del cielo 
africano; allá, a la sombra del 
portal de una barraca, dormía un 
nativo. No había otra señal de vi­
da. Medio centenar de hombres 
habían marchado de Surdez hacia 
la avanzada de Mechar dos días 
antes; los otros cincuenta de la 
guarnición buscaban refugio con­
tra el calor en el sueño. 

Cranston entró al mayor de los 
pabellones encerrados por las mu­
rallas de Surdez. El teniente Pra-

geur, un hombrón de rostro enér­
gico, opacado por las preocupa­
ciones, dormía en su estrecho ca­
tre. La camisa y la guerrera des­
cansaban en una silla y las botas 
sobre el. piso. 

-Teniente, - llamó Cranston, 
tocando el hombro de su superior. 

Prageur despertó inquieto, se­
misentándose con rapidez. 

-¿Qué quiere? ¿Qué pasa?­
demandó al instante. 

-Un mensaje urgente, señor. 
Leyó el despacho con el ceño 

fruncido al limite. Se encogió de 
hombros malhumorado al comen­
tar: 

-¿Qué tenemos que ver noso­
tros con ese sabio loco? Ni a los 
luná.ticos se les ocurre venir por 
este infierno. Y de Mechar-eortó 
con inocultada ansiedad-¿no hay 
contacto todavía? 

-Nada, señor. 
-Es raro. Esos muchachos de-

bían estar allí desde hace rato .. . 
-¿Alguna orden, señor? 
-No se desprenda del hilo. No 

podemos hacer otra cosa. 
Cranston dejó al oficial y se 

puso una vez más a reflexionar 
sobre el tema que los preocupaba 
a todos y, en especial, al teniente 
Prageur. De Mechar llegaron no-' 
ticias de que una banda misterio­
sa de hombres inidentificados 
- merodeadores, gitanos del de­
sierto, tuaregs, nadie lo sabía 
exactamepte - estaba ocupando 
una antigua avanzada abandona­
da, cerca de Mechar, la última en 
la actual red de avanzadas de la 
Legión. Antes de que el teniente 
D'Oblier pudiera movilizar su des­
tacamento de exploradores, Me­
char fué asaltado y tomado por 
el misterioso ejército. El mensaje 
telegráfico a Surdez había cesado 
en el punto en que D'Oblier, ya 
herido, informaba que sus legio­
narios eran insuficientes para 
contener la avalancha, y el pues­
to caía irremediablemente en las 
misteriosas manos. Informado el 
cuartel general, repuso con la or­
den de que cincuenta hombres de 
Surdez partieran a hostilizar a los 
conquistadores de la última avan­
zada, y con el anuncio de refuer­
zos para Surdez. Dos días habían 
transcurrido, y no se sabía abso­
lutamente nada de Mechar ni de 
los cincuenta hombres enviados 
allá. El teniente Prageur y el res­
to de su guarnición estimaban que 
sólo un poderoso ejército podía 
haber exterminado a D'Oblier y 
sus hombres, ya que la guarnición 
de Mechar, por ser la más avan­
zada, era superior a la de Surdez. 
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Cranston se Instaló de nuevo 
ante su aparato; sin fe llamó a 
Mechar y, no obteniendo sino si­
lencio en la línea, como esperaba, 
se echó hacia atrás en su asien­
to. Se adormiló. Pero unos segun­
dos después lo sacaba de su le­
targo la voz ruda de un guardia 
expresando un a viso emocionan te: 

-¡Ha regresado Gasparri! 
Cranston se irguió, totalmente 

lúcido. Gasparri era uno de los 
cincuenta legionarios despacha­
dos dos días antes hacia Mechar. 

-¡Gasparri! - repitió. - ¿Al­
guien más? 

-No-informó el guardia.-Ve­
nía arrastrándose por la arena, 
como si estuviera herido. Se dejó 
caer exhausto ante la puerta. 

El legionario permanecía exá­
nime en el sitio donde lo había 

colocado el guardia. Cranston se 
inclinó para examinarlo. La jor­
nada por el desierto lo había des­
trozado. No mostraba herida a l­
guna. 

-Llévalo a_ la cama. . . pero, no. 
Yo lo llevare. Avisa al teniente 
Prageur ,-Ordenó. 

El telegrafista cargó con el des­
mayado hasta. uno de los pabello­
nes y lo acomodó en un catre. 
Forzandole los labios le hizo sor­
ber un trago de brandy. Cuando 
el teniente Prageur llegó, la res­
piración del italiano iba calmán­
dose. Cranston y el teniente es­
peraron, con una mirada anhelo­
sa, fija en el rostro del legiona­
rio. Al fin Gasparri abrió los ojos, 
y en seguida Cranston estuvo a su 
lado con un vaso de agua. 

-Un poquito nada más-indicé 
el teniente. 

El legionario tragó unas gotas 
sostenido en brazos de · Prageur'. 
Volvió a recostar la cabeza, y sus 
ojos abiertos, enrojecidos, pasea­
ron vagamente por el techo. Poco 
a poco la sangre fué volviendo 
a sus mejiilas. Movió los labios 
como si articulara palabras que 
no llegaban a hacerse sonoras. 

-¡Gasparri!-llamó el teniente. 
-¿Me oyes? 

El legionario volvió el rostro sin 
señales de consciencia aún. 

-Mechar . .. -murmuró opaca­
mente. 

Prageur se inclinó hasta que 
sus ojos estuvieron a pocas pul­
gadas de los inexpresivos del le­
gionario. 

-¿ Y los otros. . . tus compañe­
ros?-demandó con dulzura. · 

Gasparrl miró los ojos de su je­
fe unos segundos, como un idio­
ta; pero de pronto su mirada se 
avivó, y la terrible expresión que 
en ella leyeron el telegrafista y el 
teniente los hizo horrorizarse. 
¿Qué evocación empavorecía al le­
gionario, cuando la lucidez iba bo­
rrando las sombras de su incons­
ciencia? 

-Dio . .. - murmuró. - ¡Uno~ .. 
uno de ellos me cogió por el cue­
llo! . . . 

Desesperado al ver que el ita­
liano volvía a callar y de nuevo 
sus ojos enrojecidos se idiotiza­
ban, el teniente Prageur ordenó a 
Cranston que le diera agua. Pero 
hasta media hora más tarde Gas­
parri no pudo hablar coherente­
mente. Y dijo cómo habían llega­
do ante Mechar, empleando once 
horas en cubrir la corta distancia 
entre Surdez y la última avan­
zada; aparentemente aquello es­
taba desierto, pero las puertas es­
taban cerradas por dentro. 

-Las forzamos después de es­
perar un rato. Algo tenía que su­
ceder, pero no sucedía. Entramos. 
Adentro, todo estaba solitario y 
quieto. Entonces-otra vez leyeron 
en sus ojos el más empavorecido 
horror-comenzó el fuego. Estába­
mos ya dentro de Mechar. Dispa­
raban de todas partes, de las ven­
tanas, de las puertas, de los te­
chos, donde se habían escondido 
para atraparnos. Respondimos al 
fuego ... pero ¿qué íbamos a ¿_o­
grar contra una tropa como é;sa? 

Se estremeció de pies a cabeza. 
-Disparábamos... disparába­

mos . . . Hacíamos blanco y, ¡ Dio ... 
ni uno solo caía! 

La voz se le rompió en un so­
llozo. 

-¡Estaban ya muertos! ¡Algu­
nos eran casi esqueletos! ¡A algu­
nos les quedaba la mitad de la 
carne nada más! ¡ Algunos eran 
legionarios de Mechar! .. . ¡Muer­
tos! ¡Todos muertos! Y hacían 
fuego ... 



r Se cubrió el rost ro con las ma ­
nos, mientras sollozaba. Prageur 
•hiZo un gesto de impaciencia. 

-Es el sol-comentó al oído de 
Cranston.-Ese maldito sol del de­
sierto . .. 

A.. 

Se inclinó de nuevo sobre el le­
gionario Y le puso con vigor la 
mano en el hombro. El italiano 
temblaba como víctima de aguda 
fiebre. 

-Mira, Gasparri,--dijo con voz 
reconcentrada.--Olvida eso ... Cál­
mate. Quiero que me escuches con 
tranquilidad, y reflexiones antes 
de contestarme. Cincuenta de 
nuestros mejores hombres fueron 
a Mechar, y no han regresado ni 
sabemos media palabra de ellos 
Tú sabes lo que ha pasado. No 
me contestes en seguida. . . deja 
,;ue se te pase la borrachera del 
sol. No . . . cállate. Piensa un se­
gttndo. Busca en tu cerebro la 
verdad... la verdad, no !a ilu­
sión. 

Gasparri separó las manos del 
rostro. Su jefe le había hablado 
con palabras y voz de jefe. Tra-

,.: 

:+, 
· tó .de controlar el temblor del 
cuerpo y esperó unos segundos 
antes de decir: 

-Se lo juro, señor . . . Todos los 
h9rnbres de Surdez están muer­
tos, -y fueron muertos por una tro­
~a dde esqueletos, de cadáveres ca-

escompuestos, que manejan 
1Ds rifles muy bien . Algunos eran 
l'egionarios de Mechar. Sólo yo 
Pude escapar 

Habló sole
0

mnemente, serena­
~ente, como si ya -la plena luci­
b ezló dominara en su cerebro .. Ha-

a como el soldado que informa 
su Jefe. 

tándt>eliras!-gritó Prageur sen­
CUdl !)Se en el borde del catre. Sa­
del f viigorosamente las muñecas 

eg onario, pidiendo · 
-1Te ordeno que hables! 

t161lt~e hablado, señor-persls­
fuero --.w:ionario.-Mis compañeros 
Cladá 11 muertos en combate por 

1111 \'eres ... y un hombre vivo, 
.ito 8010 hombre vivo . . . un viejo 
la to~co, que los dirigía desde 
~., de observación. Aunque 
bte ;¡; un fantasma, era un hom­
"'1:ea Vivo. Los demás eran cadá-

~~'lµ' abofeteó rudamente al 
tJico~º• P&ra ver si el choque 
Jlcid. AV hacia volver a la rea-

·--Oaai>arrt. o . me dices la ver-

dad o té fusilo: ¿qué es de nues­
tros hombres? 

-Están muertos en Mechar-re­
pitió el legionario.-Están muer­
tos .. . 

Se Interrumpió, y en sus ojos 
volvió a br11lar el terror. 

--O quién sabe, señor-prosiguió 
otra vez tembloroso--si están vi­
vos como los otros. . . después de 
haber muerto. 

Prageur se puso en ple, y se 
encogió de hombros. 

-Este maldito sol. . . 
Cranston fué t.ras él hasta la 

puerta. 
. -Señor, Gasparri delira ... pero 
el hecho es que vino solo por el 
desierto y ... 

-¡Sang're de Dios, Cranston! 
Supongo que no ha creído una 
palabra de lo que dice ese infeliz. 

-No, señor-replicó con preste­
za el telegraflsta.-Pero no com­
prendo cómo los otros. . . algunos 
por lo menos, no regresaron con 
Oasparrl. Ese pobre muchacho ha 
enloquecido. . . ¿ Qué le ha hecho 
enloquecer? ¿Qué ha visto? 

-Es el sol, Cranston . . . Vuelva 
al telégrafo. . . ¡ Hasta yo voy · a 
ver visiones en este maldito hor-
not · 

La comunicación con Mechar 
seguía interrumpida. A la terce­
ra llamada Inútil, un gua,rda_ in-

formó a Cranston que alguien de 
uniforme se acercaba. 

-Por el desierto. . . Igual que 
Gasparrl. 

Cranston corrió junto al tenien­
te, que ya tenía la noticia. Desde 
el torreon de sureste, Prageur exa­
minaba el mar de arena con sus 
binoculares; en silencio los pasó 
a Cranston, que pudo al fin loca­
lizar una pequeña figura movién­
dose despacio, dificultosamente, a 
más de una milla de Surdez. 

-No lo reconozca-habló el te­
niente.-El quepis le oculta el ros­
tro. 

-Es raro,-murmuró Cranston. 

-Ese le_gionario avanza con difl­
\:U~tad; pero no decae, como cual­
qmer hombre en una gran mar­
cha sobre la arena. Viene directo 
a nuestras puertas. Es raro: no 
¡:iemu~stra hallarse exhausto . .. 

-S1 . . . - reconoció preocupado 
el teniente, eliminando sudor de 
la fre:1te.-No me gustan estas 
apanc10nes. ¡ Maldito sol! Pero es 
un legionario y hay . que ir a re­
fogerlo. ¡Ourlet! Vaya a recibir a 
ese hombre. 

Bajaron la escalinata. La puer­
ta se abrió para dar paso a Our­
let_ sobre su caballo. La tensión 
fue rota por un disparo. Al acer­
c~rse ~l jine_te, el misterioso le­
g10nano hab1a extraído su revól­
ver Y disparado contra el que se 
acercaba a ayudarlo. Ourlet hizo 
girar rápidamente el potro, regre-

sando al punto de partida. Varios 
legionarios corrieron a recibirlo y 
ayudarlo a desmont:'ar; otros fue­
ron a cerrar la puerta. 

-¡Quietos! - ordenó Prageur, 
con la mirada intensamente cla­
vada en el ya cercano agresor de 
Ourlet. 

Un grito elevó su angustia en 
el cuadrángulo. Oasparri, puesto 
en pie por el dfsparo y los ruidos, 
había salido del pabellón, acer­
cándose a la puerta. La contem­
plación de la figura que se acerca­
ba por la arena lo empavoreció. 

-¡Uno de los cadáveres vivos! 
(Continúa en la Pág. 67) 



tLA I-.LEPATfA 11llSTB1 
í? E ES POSIBLE a un hom-
~ bre leer los pensamientos 

de otro hombre? ¿Le es 
posible ver un objeto 
oculto a sus ojos y a sus 

sentidos? En pocas palabras: 
¿existe lo que se llama telepatía 
ó clarividencia? Dígnese el lector 
examinar los hechos que anota­
mos más abajo, con escepticismo 
si quiere, pero sin urejuicios. 

Vivimos en un mundo que nos 
ha sido dado ver, oír y tocar, y 
cuyos gustos y olores sentimos. 
Nuestros cinco sentidos nos ele­
van por encima de la piedra o 
de la arcilla. Nihil est in intellec­
tu q_uod non prius in sensus (No 
hay nada en la inteligencia que 
no haya estado primero en los 
sentidos): tal es la re&la antigua, 
considerada hoy toda via como in­
tangible. 

Verdad es que la humanidad 
siempre ha creído en los sueños, 
en la doble vista, en el don pro­
fético, en las curaciones milagro­
sas, etc. Pero las gentes serias no 
les conceden crédito alguno a ta­
les creencias, a semejantes le­
yendas y supersticiones de an-
taño. . 

Las cosas de que hablaremos 
aquí, en modo alguno tienen que 
ver con las historias fantásticas, 
porque no nos ocuparemos más 
que de hechos reconocidos por la 
ciencia. 

La ley del mayor número.-

Una larga serie de experimen­
tos, sencillos pero puramente 
científicos y rigurosamente com­
probados, ha permitido asegurar 
que existe una percepción extra­
sensorial. Los sabios que han es­
tudiado los casos que van a leerse, 
estiman que la telepatía y la cla­
rividencia son innegables en lo 
adelante. Las experiencias han 
sido basadas en la ley del mayor 
número, es decir, sobre una ele­
vada cantidad de casos. 

Tomad una moneda y arrojad­
la al aire. Hay tantas posibilida­
des de que caiga cara como de 
que caiga cruz. Por tanto, la pro­
babilidad de adivinar con exac­
titud es de una a dos. Lanzando 
la moneda cien veces, deberemos 
adivinar exactamente cincuenta 
veces. Sin embargo, puede ser que 
acertemos sesenta veces y que nos 
engañemos cuarenta; en mil ve­
ces. la proporción será más igual. 
Pero en cien mil veces, sería, en 
uno y otro sentido, la misma, ya 
que por ser casi nul~ la diferen­
cia, tendríamos cincuenta mil ca­
ras contra cincuenta mil cruces. 

Tomemos ahora un caso más 
complicado, en que la posibilidad 
de adivinar es de uno a cinco en 
lugar de uno a dos. Tales son las 
condiciones que han presidido los 
experimentos científicos de que 
queremos hablar. 

Se toman 25 cartas, o sea cin -
co veces cinco cartas idénticas. 
Al tratar de adivinar esas cartas, 
tenemos la posibilidad de res­
ponder acertadamente una vez de 
cada cinco o cinco veces de cada 
veinticinco. 

Pero la serie es demasiado cor­
ta para que uno pueda estar se­
guro de esta proporción. No tene­
mos más que barajar las cartas 
y proseguir el juego. De mil veces, 
adivinaremos con certeza alrede­
dor de doscientas veces; de diez 
mil, alrededor de dos mil, y de 
cíen mil, alrededor de veinte mil. 

El error probable.-

Cerca de veinte mil veées, quie­
:re decir que la diferencia será 
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Una cuidadosa investigación científica, realizada por un profe­
sor norteamericano, demuestra que el pensamiento se transmite 

y que es un hecho la adivinación. 

Otros estudiantes se revelaron 
igualmente notables, especialmen­
te miss June Bailey, con 7.8 res­
puestas· acertadas de 25, y Geor­
ge Zirkle, con un promedio de 11 
respuestas exactas de 25. En va-

por E. 1.1,,.,,.co u,o,~uri~~hi:~¡~i~zvsf!::iu!ifE:ni 
• 17&1IW 11-iJ ,rn1un~ ~5 cartas de 25 . Si es una casua-

v · , d A , N , - O hdad, no puede volver a ocurrir 
el'Sl on e c..TJ.ndre,s unez- lana más que una vez en 600 mil mi-

mínima. La importancia del error adivinar las cartas una tras otra. · llones de años. · 
variará según el número de veces. Habiendo comprobado en segui- • 
Eh veinticinco veces, el error va- da que algunos sujetos adivina- Percepcion extrasensorial.-
ría fácilmente de tres a cinco: po- ban con certeza 6 veces de cada 
demos adivinar exactamente ocho 25, el profesor Rhine se arriesgó 
veces en lugar de cinco, o dos en a proseguir sus experimentos has­
lugar de cinco. En diez mil o cien ta 800 pruebas, en la¡¡ cuales 207 
mil veces, la importancia del error cartas fueron adivinadas, o sea 
es relativamente menor. 47 más de las 160 reservadas a 

He aquí el cálculo establecido la probabilidad. El profesor Rhi-
por los matemáticos: ne encontró entonces un joven 

En quinientas veces, el error estudiante, A. J. Linzmayer, y 
probable es de 6 (o sea de 106 desde ese instante los experimen­
a 94 respuestas exactas); en mil tos fueron apasionantes. 

Todas esas cifras han sido com­
probadas y certificadas. Nos en­
contramos, pues, en presencia de 
un hecho que la ciencia actual no 
puede explicar. Las personas que 
adivinaron tan exactamente, no " 
dejaron intervenir en ello ningu­
no de sus cinco sentidos. Existe, 
por consecuencia, una percepción 
extrasensorial. . 

Ciertamente, ese don de percep­
ción extrasensorial no es perfec­
to; pero tampoco lo son nuestros 
sentidos. Tomad, por ejemplo, 25 
frascos y llenadlos de 25 hquidos 
bien conocidos-té, cafe, gasolina, 
vinagre, amoniaco, etc.,-y dád­
selos a oler en la oscuridad a un 
amigo. Apenas si adivinará l~ 
mitad. 

veces, es de 9 (o sea de 209 a 191 En el curso de una prueba pre­
respuestas justas) ; en diez mil liminar, Linzmayer adivinó 21 
veces, es de 27 (o sea de 2,027 a cartas de 45, cuando la simple 
1.973 respuestas acertadas) ; en probabilidad no concedía más que 
cien mil veces, es de 85 (o sea de la posibilidad de a.divinar 9 car-
20.085 a 19.915 respuestas ciertas). tas. En 600 cartas, adivinó 238 en 
Si en diez mil veces adivinamos lugar de las 129 que preveía la 
exactamente 2.054 veces en lugar probabilidad. De ese modo, su 
del máximo de 2.027, se puede promedio fué de 10 cartas en 25, 
creer que estamos de suerte. Si en lugar de 5. No hay más que 
adivinamos 2.108 veces, se puede una posibilidad en un decillón (o Cuestiones subsidiarias.­
admitir que ya es otra cosa que sea 10 elevado a la 35 potencia, 
simple suerte; y si adivinamos o 1 segundo de 35 ceros) de que 
acertadamente 2.216 veces, no se sea por casualidad. 
podrá negar que ya es cuestión Señalemos que en todas las ve-
de un don especial. ces adivinaba más del máximo 

Experimentos reveladores.-

Sobre esa base ha realizado sus 
experimentos el profesor Joseph 
Banks Rhine, de la Universidad 
de Duke, auxiliado por el doctor 
William McDougall, antiguo pro­
fesor de psicología de la Univer­
sidad de Harvard. 

previsto por la ley de la probabi­
lidad, la cual, sin embargo, tam­
bién prevé un mínimo. Pero el 
mero hecho de que Linzmayer 
haya estado siempre por encima 
del máximo, es ya notable. 

Se han examinado inmediata­
mente otras cuestiones importan­
tes: ¿qué ocurre si el sujeto está 
enfermo, nervioso o fatigado? 
¿Puede adivinar sentado en una 
habitación? ¿Puede hacerlo si se 
encuentra en otra casa o en otra · 
ciudad? 

Estos experimentos, sencillos, 
claros y perfectamente compro­
bados, han dado resultados pre­
cisos. Se tomaron 25 cartas que 
tenían el respaldo de las cartas 
corrientes, pero con imágenes es­
peciales: cinco cartas tenían un 
círculo; cinco, una cruz, cinco, lí­
neas onduladas. Se trataba de 

_,. 

Otros sujetos extraordinarios.-

En los casos de enfermedad, de 
inquietud, etc., el don de percep­
ción extrasensorial baja notable­
mente y a veces sensiblemente. Lo 

. . mismo ocurre bajo el efecto de 
Un_ estu9iant_e de teolog1a de la un narcótico (en este caso, so­

propia Umve~sida~ de J:?uke, Hu- - dium amytal) mientras que, por 
bert Pearce, igual? .ª _Lmzmayer. lo contrario la cafeína lo esti-
De 2.250 cartas, ad1v1110 869 en !u- mula. ' 
gar de 459, o sea 9.7 _ r~~puestas La distancia entre el sujeto y 
exactas de 25. La posibi~idad de las cartas no parece desempeñar 
que ello sea por casuahdad, es un gran papel. Aunque el sujeto 
de 1. sobre 10 eleyado a la 106 po- se encuentre en otra habitación 
tenc1~. o_ 1 segu!do de 106 c_e~os_. o en otra ciudad, desde la cual 
Por termmo med10, Pearce adivmo opera por telégrafo, el resultado 
exactamente 10 veces de cada 25. es el mismo. 

A una distancia de 400 kilóme­
tros, miss Ownbey y miss Turner 
adivinaron con certeza 10 y 1 vez· 
de 25 respectivamente, y Zirkle 
hasta parece trabajar mejor de 
lejos que de cerca. 

El inicio de una revolución.-

Todas esas cifras son exactas 
y comprobadas por verdaderos 
sabios, cuya integridad está por 
encima de toda sospecha. No se 
sabría, pues, rechazarlas. Ahora 
de lo que se trata es de saber có­
mo puede explicarse ese fenóme­
no. Es absolutamente imposible 
atribuirlo a la casualidad, y pa­
rece que no existe otra teoría que 
pueda explicarlo, fuera de la de 
la percepción extrasensorial. 

EL NUEVO METROPOUTANO DE MOSCU 

He aquí un camino que debe 
conducirnos a una verdadera le­
volución, trastornando todas [as 
nociones que hasta ahora tenía:.. 
mos del espíritu humano. Si los 
progresos técnicos realizados por 
la humanidad en el curso de los 
siglos son inmensos, puede decir­
se que nuestro conocimiento de 
nosotros mismos casi no ha pro­
gresado desde Aristóteles. Parece 
que ahora nos encontramos en 
vísperas de una verdadera reve­
lación que cambiará toda la psi­
cología humana. 

Una nueva rama del "subway" o "metro" de Moscú, que acaba de inaugurarse , 
excede en sun tuosidad y belleza a las que ya estaban abiertas al público. La foto -
muestra un aspecto de la nueva estación sub terránea de la Estación d el F errocarril 

de Ki ev. 
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El doctor Miguel 
Mariano GOMEZ 
recibe, sonriente. 
la alcaldía de L a 
Habana, que le 
entregó José M a­
ria de la Cuesta 
y Cárdenas. A su 
Izquierda, el fa­
moso Pepito IZ-

QUIERDO. 

(Fotos 
Archivius!. 

La entrega de la alcaldía: 
serio y grave, el doctor GO­
MEZ hace entrega de la al­
caldía de La Habana a Pe­
pito IZQUIERDO y Tirso 
MESA , que se hicieron car­
go del famoso Distrito Cen-

tral. 

~ 
!~; 
•, .. · 

El Presidente GOMEZ leyen­
do su primer mensaje ant e 
el Congreso que le acaba de 

destituir . 

i_::~t~·~,_l 
~ 'í' ·, 
·rt:.~)!t 

PreB1dente electo, el doctor GOMEZ y su bella esvosa son recibidos en Wáshington por 
el secretario de Estado, Cordell HULL, y la seiíora DE JIULL. 
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MOMENTOS CULMINANTES 
En lA CARRERA POLÍTICA 
\ PRESIDEDTf GÓff EZ 

E/ doctor GOMEZ jura el cargo de Presidente de la Repúbl ica 
Tribunal Supremo. 

El doctor GOMEZ 
regresa de su exi­

, lio al caer el Ma­
chadato. Entre los 
políticos que acu­

' d ieron a recibirle 
figuran Santiago 
VERDEJA y Ger­
mán LOPEZ, quo 
ahora han con­
tribuido vodero­
samcntc a desti-

L 
Alcalde de La Ha -­
lwna vor segun­
da vez, el doctor 
GOMEZ investiga 
v ersonalmente el 
famoso atraco al 

Ayuntamiento. 

CARTCL[I 



.l'or 
/,¡._ . t . '\JNQUE girando a reducida 

11 t\ ' ' velocida , la corriente de 
aire pro cida por las hé-
. violenta que 

el copiloto cDonald se 
en el deber de tomar _en 
a Gail para auparla hasta 
ina, a tal punto la falda 

iforme ceñíasele al cuer­
ndola imposible todo mo­

vi ·e to. En el instante de aban­
la, un postrer revuelo de la 
eveló, al nivel de los ojos de 

~•fl'-Wl,-u.l-'lld, un par de piernas que 
ra arrancado una exclama­

. n . a irativa al mismísimo 
Ziegreld; pero él limitóse a apre­
ciar su calidad de un modo im­
plícito. 

-No están malas ... -dijo. 
-Al parecer no pierd.e usted 

nada de vista, ¿eh?-Y Gail se 
echó a reír desde la portezuela 
oval del avión. 

-Indiscutiblemente es la chi­
quilla más linda de la compañía 
-pensó él. Y continuó confiando­
se :-Con su masa de negrísimos 
crespos bajo la gorrita airosa, sus 
grises ojos y esa piel levemente 
dorada que se gasta, es capaz de 
voltearle el seso al más cuerdo. 

Llegó hasta el ala y ascendió 
para adentrarse en su reducido 
compartimiento. Mientras che­
queaba las diversas esferas, pre­
guntó, dirigiéndose a la joven: 

-¿No te han dicho todavía que 
eres un primor, Gail? Desde que 
te vi . te amé, pero no pareces 
haberte enterado siquiera de mi 
existencia ... 

-¿Debo tomar eso como una 
declaración? 

-De las más formales. ¿ O será 
necesario decírtelo de frac y al 
claro de luna? 

-De ninguna manera: no me 
gustas. Y ahora, perdóname : ten­
g·o trabajo que hacer. todavía. 

- ¡Oh! ¡Ya sé por qué me re­
chazas! Larry Hanson . . . 

Los magníficos ojos grises alzá­
ronse para clavarse en los del 
hombre, que continuó: 

- Pues prepárate a esperar un 
rato largo si te figuras que Lar­
ry va a ocuparse de ti. Todas las 
chicas de la compañía están lo­
cas por él. Toma turno. 

-¿Qué te figuras? Larry es un 
buen amigo mío y me distingue ... 
Aun me permitió manejar el avión 
durante un rato, cuando se enteró 
de que yo había tomado lecciones 
de pilotaje ... 

Calló un minuto y admitió, cán­
dida: 

- Aunque lo cierto es que úl­
timamente apenas me ha dirigi­
do la palabra. 

-¿Pero acaso no te has entera­
do todavía de la atrocidad qur 
cometiste? 

Denegó ella con un gesto, y 
McDonald se mordió los labios. 

- Perdóname: he hablado de­
masiado, pero te creía al cabo de 
ello como a todo el mundo, má­
xime habiendo sido la autora del 
desaguisado. Es el caso ... Bueno: 
metí la pata, y ya la cosa no tie­
ne remedio. Hiciste algo que nin -
gún piloto olvida ni perdona ja­
más, Gail. 

-¿Qué? ¡ Termina de una vez! 
-Llevar a todos los pasajeros 

a la cola del avión, en los mo­
mentos en que Larry quitaba la 
nieve que se había acumulado en 
una de las alas. Eso, sencillamen­
te; a riesgo de lanzarlo en el va­
cío. 

-¿Pero es malo eso? ¡Yo sólo 
pretendía que mis pasajeros go­
zaran mejor del espectáculo cuan­
do el aparato saliera de_l campo 
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orttrot e111otop-
Uria e~traña aventura a doce mil metros de altura, que termi­
no felizme7:-te en un desenlace amoroso. No es un cuento, dice 
su autor, sino un relato de la, vida real. El suceso ocurrió en loo 

Estados Unidos. 

ich ~~ 
Chena1d •· ·Ilustraciones de Tom Vvé,bh 

de nubes en que se había aden- rida echó una ojeada a la pizarra 
trado ! . . . de vuelos y observó que era miss 

McDonald abrió mucho los ojos, Andrews la mujer que · había de 
asombrado. acompañarlo en calidad de ste-

-Pero criatura, ¿no sabes que wardess. Torció el gesto. ¡Qué de­
estos barcos se hallan perfecta- sastre significaban las mujeres en 
mente balanceados, y que agru- la aviación, y miss Andrews par­
par en uno de sus extremos a cin- ticularmentel No hacían más que 
co personas puede determinar una preguntar tonterías y enseñar las 
voltereta, con las consecuencias piernas. . . Antes, en los ·buenos 
presumibles en una situación co- tiempos ini~iales, no hubo que te­
mo la que se encontraba Larry? tner a la presencia de ellas en el 
Si su copiloto no hubiese tenido aire, junto al hombre, pero ahora, 
la presencia de ánimo necesaria con el prodigioso adelanto que ex­
Y balanceado el súbito cambio de perimentara la navegación aérea 
peso, a estas horas estarían qui- y la creación de los formidables 
zás buscando tódavía los restos liners que volaban a razón 'de dos­
de tu adorado... cientos kilómetros por hora trans-

Se volvió, dándola por comple- portando pasajeros a distancias 
to la espalda, y ella se quedó mu- enormes, habíase • hecho necesaria 
da, pálida, horrorizada por lo que la regularización del servicio, ofre­
inconscientemerite realizara. Una ciendo a los viajeros alimentos, 
voz masculina, nombrándola, trá- informes y cien menudos auxilios 
jola a la realidad que confron- que no podían pesar, naturalmen­
taba. Era un sirviente, que desea- te, sobre el piloto, ya harto car­
ba entregarle el termos de café gado de trabajo y responsabilida­
para el viaje. Al tomarlo, vió a des. Entonces había entrado en 
Hanson que llegaba, y su proxi- escena la mujer ... 
midad hízola fluir violentamente Penetró Hanson en la cabina. 
la sangre al rostro . Su primera No tenía manera de evitar la abo­
intención la movió a sustraerse a rrecida entrevista. P.uso su r_naleta 
la vista del piloto, pero dominán- sobre un asiento y la abrio para 
dose permaneció en el sitio que extraer el revólver de reglamento, 
ocupaba, junto a la puerta. que se colocó en el cinto. Había 

Larry Hanson estaba aquel día mantenido los ojos bajos, aten­
del peor humor. Acarreaba en la diendo a lo que hacía, mas ello 
diestra una maleta pequeña y en no obstante la sintió aproximarse. 
la izquierda un par de teléfonos. -Míster Hanson--dijo con voz 
En virtud de la costumbre adqui- que temblaba, colocando una ma-

no sobre el hombro masculino.­
Sien to mucho lo que sucedió el 
otro día. Yo no tenía la menor 
idea ... 

Pero él no la dejó acabar. Re­
tirando la mano de su hombro 
delicadamente, la expuso con se­
quedad: 

-Mire, miss Andrews : atienda 
usted a su trabajo en la cabina 
y permanezca lejos del cuarto de 
controles. Cuando la necesite en­
cenderé el foco de llamada. ¿De 
acuerdo? Todo marchará perfec­
tamente, entonces. 

Asintió ella con la cabeza y lo 
dejó pasar primero hacia la bar­
quilla de pilotaje, donde ocupó su 
sitio. ¡Bestia arrogante! ¡Ya lo 
enseñaría ella a ser más cortés 
en lo sucesivo! Por lo pronto, no 
habría de dirigirle más que las 
palabras indispensables ... Sentó­
se en espera de los pasajeros, pe-· 
ro las manos le temblaban aún 
Trató de pensar en cualquier per~ 
sana o cosa, excepto en el piloto 
mas no lo consiguió: como una'. 
mosca mólesta, Hanson entronizá­
base a pesar suyo en su pensa­
miento. Lo admiraba y lo amaba. 
Su boca, dura y fresca al propio 
tiempo, como hecha para prodigar 
injurias a los hombres y besos a 
las mujeres; sus claros ojos de 
halcón, que sabían clav1rse en los 
del interlocutor y dominarlo; el 
cuerpo enjuto, vigoroso, suelto de 
movimientos; el metal de su voz, 
todo en él la placía, atrayéndolá 
con poderoso magnetismo ... ¡Y 
ahora ,pretendía desplazarlo para 
siempre de su mente! 

La llegada del pasaje la sacó 
de su abstracción. En pocos se­
gundos los diez asientos se ocu­
paron. Sonriente ayudó a todos a 
colocarse las correas protectoras, 
después de instalar: el bagaje or­
denadamente en las redes de con­
tención. Rogaba a Dios que no se 
le olvidara nada, para no mere­
cer el menor reproche de Larry. 
Cantaron agudamente los moto­

., res, y una vibración corrió a lo 
largo del metálico organismo. Des­
Iizóse el tren velozmente y los 
Wasps gemelos levantaron sin es­
fuerzo las siete toneladas de pe­
so . .. 
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* 
Cerca de dos horas permanec10 

Gail sentada en la sillita de 
emergencia, utilizada únicamente 
cuando todos los asientos hallá­
banse ocupados. Era bella la jor­
nada para el vuelo : corría un ai­
re suave y sostenido, y contadas 
nubes vagarosas moteaban el azul 
profundo del cielo. • 

¿Por qué mostraba Hanson tal 
animadversión por la mujer:? Va­
rias compañeras habían la hablado · 
de ello, mas siempre consideró 
que mentían adivinando en ella 
una rival. ¿Acaso imaginaba que 
era dulce la existencia femenina? 
Ignora9a la de otras mujeres có­
mo sena, pero la suya había sido 
dura y monótona. La necesidad 
de ganarse el sustento forzárala a 
hacerse nurse, y nunca podría ol­
vidar su período de aprendizaje 
en el hospital, cargado de 'mise­
r!as . y tristezas, de sangre y d_e 
lagrimas . . . Al obtener su títl1ro 
había tenido que afrontar la de­
presión con su secuela de anun­
cios incontestados y de inútiles 
demandas de trabajo hasta que, 
cierto día, el destino hízola trope­
zar con un amigo, copiloto en la 
compañía aérea, quien le abrió las 
puertas de la posición que ahora 
disfrutaba. No había encontrado 
obstáculos, dado el diploma que 
poseía, su peso. Inferior a ciento 



veinte libras, y su belleza. Deter­
minárala a penetrar, finalmente 
en la compañía, el color y corté 
de sus uniformes, detalle quizás 
pueril pero muy femenino ... 

Miró el pasaje. Casi todos leían· 
los ?emás observaban por las ven: 
tamllas el glorioso espectáculo 
ofr~cldo a sus golosas retinas. Es­
ta~1an volando a doce mil, poco 
mas o menos. Descruzó las piernas 
para estirarlas y bostezó : sentía­
se somnolenta. 

Este bostezo inició el comienzo 
de la tragedia. Uno de los via­
je:os, el que ocupaba el asiento 
numero diez, que había vuelto la 
cabez_a, rió maliciosamente y ex­
clamo: 

h
-De picos pardos toda la no­

e e de ayer, ¿eh? 
Gail, cortés a pesar de la im­

pertinencia, con testó jovial: 
-Usted no ignora, míster Le­

tis, que nosotras apenas tenemos 
be~po más que para comer y tra­aJar. 

-:--Querida mía: ¡ apenas si he 
»olado en su compañía media do­
ceténa de veces y espera usted que 
etims idya al tanto de todas sus in-

ades! 
al Aquello la desconcertó. Buscó nJ~ que decir y no lo halló. Pero 
bia r LeWis no la atendía ya· ha­
voz ~~ la cabeza y cantaba en 

"¡Q utnce hombres en un ataúd, 

botella de ron! ¡Y u[!tb~te1lau~~ 
A ( ron! " 

T~rnó a mirarla, con sus pe­
quenas y vivaces ojos porcinos y 
~ompletó su pensamiento añadién-

0 c?n un guiño cómplice: 
la -iHa~e tiempo que acechaba 
die~asion! ¡No son quince, sino 
~ Sin ~ro éstos me bastarán! 
cubrí!10d GaU que la frente se le 
las m e sudor y las .palmas de 
.mtsm anos se le enfriaban. Al 
sensa~i ~lempo experimentó súbita 
dUia 0n de flojedad en las ro­
aque~• h Porque comprendió que 
Pent1na~~~~~ ~--h~~~-~1;1~1!~ -~~-= 

meses de su internado había te­
nido que trabajar en una sala de 
enfermedades nerviosas y menta­
les y conocía las señales externas 
de la demencia ... 

Ya Lewis no la miraba . Con la 
versatilidad característica del lo­
co, dispersaba su atención. Aho­
ra atisbaba las flotantes nubes. 
Pero otra vez se revolvió en el 
asiento para asegurarla: 

-¡Ya lo creo que con diez que­
daré satisfecho! 

Puso tal dolosa intención en su 
aserto, que la muchacha se levan­
tó de un salto. Tenía que vencer 
su abyecto temor y hacer algo an­
tes de que aquel irresponsable se 
dispusiera a realizar la ominosa 
amenaza que en sus palabras ad­
vertíase. ¿Pero, qué? ¿Avisar a 
Hanson, piloto y por tanto jefe 
del barco, y, además, potente ejem­
plar de masculinidad, que sabría 
en último término hacerse obede­
cer por la fuerza? Por desconta­
do, tal era su deber, mas ¿no to­
maría él su demanda de auxilio 
por una demostración de debili­
dad? 

Tal vez ella sola podría mante­
ner tranquilo al energúmeno. Ha­
ciendo de tripas corazón, avanzó 
hasta su asiento y le sugirió con 
su mejor sonrisa: 

-¿No le agradaría un sandwich 
ahora, míster Lewis, con un poco 
de café? 

A la mención del alimento, los 
pequeños y malvados ojos fulgu­
raron. Gail, rápidamente, retornó 
ofreciéndole una bandeja con 
sandwiches y una taza de café. 
De un solo trago vació ésta y a 
continuación comenzó a devorar 
los sandwiches, pero no cual lo 
haría un ser humano hambrien­
to, sino como una bestia. El es­
pectáculo repugnaba y atraía. 

Confirmando con tal visión sus 
peores temores, miss Andrews no 
esperó más. Iría a avisar a Han­
son ya que, en definitiva, a su . 
tiempo podría hacerle cargos, res­
ponsabilizándola con lo que su­
cediera, a causa de su tardanza --- ..., ___ ,. ..... _._ ..J ... , _ -- _____ ,: J .- ..J 

Se introdujo en el cuarto de 
con troles y expresó sus temores 
en voz baja al piloto, que movió 
la cabeza escépticamente. 

-Estará borracho,-dijo.-¿Có­
mo lo dejaron embarcar en esas 
condiciones? 

-No ; no está borracho . .. ¡Por 
favor, haga algo! 

¡Ya empezaba a fastidiarlo otra 
vez esta chica Andrews! ¡Qué la­
ta ! La ordenó : 

-Quítele la botella que segu­
ramente tiene escondida. 

-Le repito a usted que no se 
trata de un borracho. Está loco y 
planea algo terrible . .. 

Lar,y se decidió a seguir otra 
línea de conducta, urgido por la 
suplicante mirada que le dirigió 
la joven. 

Tocó en un hombro a McDonald, 
que no había oído nada por el 
bordoneo de los motores, y le gritó: 

-Miss Andrews cree que uno 
de los pasajeros se ha vuelto lo­
co. El gordo del asiento diez. Pro­
bablemente una falsa alarma, pee. 
ro tenga . .. 

Le dió su revólver, que el otro 
metió en el bolsillo trasero de su 
pantalón, marchando después di­
rectamente en busca del viajero 
indicado. Este pataleaba contra el 
piso, sucio por los restos de los 
sandwiches devorados, que arro­
jara al pasillo. Para McDonald no 
cabía dudar que se trataba de un 
borracho. Riendo se inclinó sobre 
H para decirle: . · 

-¿Se siente usted bien, señor? 
Estamos llegando a Cleveland y ... 

No _pudo continuar. Lewis lo 
agarro por el cuello y le hundió 
los pulgares en la tráquea. El ros­
tro de McDonald adquirió súbi.:. 
tamente . tintes cianóticos. Sin­
tiéndose incapaz de zafarse de 
aquellas garras que amenazaban 
asfixiarlo, sacó . el revólver, pero 
no pudo utilizarlo porque de un 
manotazo el loco se lo arrancó pa­
ra pegarle acto seguido con su 
cañon tras una oreja. El copiloto 
cayó como un fardo a sus pies. 

Sin freno ya, viéndose dueño de 
,,,.., ,-.,...._.,.. ....,.,..,,...,...:;_ T ..._....,.4.,. ••-- _ , __ ..l ... 

ávida sobre sus compañeros de 
viaje y ordenó: 

-¡De pie todos! ¡Arriba las ma­
nos! 

Gail, que había contemplado ho­
rrorizada la escena desde la puer­
ta que comunicaba ambas cabinas 
se movió para exponer a Hanso~ 
la situación, mas no llegó a ha­
cerlo porque se oyó un disparo y 
la esfera del velocímetro voló he­
cha trizas. Entonces Hanson se 
dió cuenta de la gravedad del ca­
so e incorporóse para ir al lugar 
de peligro. Ella protestó sollozante: 

-¡No vaya usted, por Dios! ¡Lo 
matará! 

-¿Y he de dejar que acabe con 
mis pasajeros, no es eso? 

La golpeó afectuosamente en un 
brazo. 

--Oiga, hermana: una vez ma­
nejó usted este avión por placer, 
mas ahora tiene que hacerlo por 
necesidad. ¿Comprende? Manten­
ga el rumbo que llevamos y no se 
separe de aquí hasta que yo vuel­
va .• . 

Abrió la puerta y se precipitó 
fuera. Sonó otro tiro y Hanson tu­
vo que asirse a la hoja para no 
caer. Había sido tocado en la ca­
beza: un hilo de sangre corríale 
ya por el rostro hasta la barba. 

-¡Maldito lunático! - gritó. -
¡Dame ese revólver! 

Y marchó derechamente hacia 
el loco, que no parecía dispuesto 
a nuevas agresiones. A la inver­
sa, miraba a Hanson con la boca 
abierta y de su mano caída a plo­
mo pendía el revólver . . . 

Tal ocasión aprovechóla diestra­
mente el pasajero del asiento nú­
mero nueve, situado inmediata­
mente detrás de Lewis, un hom­
bretón de cabellos blaQcos y pu­
ños enormes. Inclinándose s'Jen­
ciosamente arrebató el arma de 
la mano inerte y cuando el orate 
se volvió, fué para recibir un cu­
latazo en la cabeza que lo envió 
al piso, a hacer compañía a Mc­
Donald. 

E¡¡tre Hanson y el viajero ama­
rraron a Lewis, convirtiéndolo en 



EL SENADO DESTITUYE AL PRESIDENTE 
Juzgando por primera vez a un Presidente de la República , en virtud de la acu­

sación formulada por la Cámara de Representantes por 111 votos contra 45, el Sena­
do, constituido en Corte de Justicia, declaró culpable al Jefe del Estado por votación 
de 22 contra 12. 

La sentencia, dictada a las 11 p. m. del miércoles 23, declara probado que el doc­
tor Miguel Mariano Gómez cometió un delito contra el libre funcionamiento del Poder 
Legislativo y le Impone la pena de destitución de la Presidencia de la República. 

Con ella establece la Alta Cámara una interpretación singular de la Constitución, 
según la cual el jefe del Estado no puede anticipar juicios acerca de las iniciativas con­
gresionales ni solicitar de los congresistas que aprueben o dejen de aprobar algún pro­
yecto favorable o contrario al interés público. 

Un aspecto del hemiciclo del 
Senado durante el juicio del 

jefe del Estado. 

DICIEMBRE 

23 
MmlfS 

CARTELES 20 

El senador VERDEJA, 
del Conjunto Nacio­
nal Democrático; ·que 
votó a favor · de la 

destitución. · 

LOS DEFENSORES: 
los senadores SUA: 
REZ, CAPESTANY, 
CASABUENA, RIVE­
RO y 'GUTIERREZ, 
que defendieron al 
Presidente de la Re­
pública ante la Alta 

Cámara. 

El senador DOLZ, del 
Conjunto Nacional 
D emocrático, que vo­
tó contra la destitu-

ción. 



El doctor Federico LAREDO BRU, que 
sustituyó al. doctor Gómez. en 

de vicepresidente . 

La negativa del Presidente de la Re­
pública a sancionar una ley establecien­
do el Impuesto de 9 centavos sobre cada 
saco de azúcar de fabricación n a cional. 
con destino a las escuelas cívico-milita­
res fundadas por Iniciativa del ,;oronel 
Fulgenclo Batista, jefe del Estado Mayor 
del Ejército, con objeto de combatir el 
analfabetismo rural, hlw estallar al fin 
el largo y ahogado conflicto entre el 
Poder Civil y los Institutos castrenses. 

Los segundos hicieron frente a la si­
tuación unidos. El primero se escindió 
en dos, enfrentándose el Poder Legisla­
tivo al Ejecutivo no sólo para aprobar, 
pasando por sobre su veto, el Impuesto 
de los 9 centavos,-lo que está dentro 

r Fotos FuncastaJ . 

entregando sus declaraciones a la Prensa en su restdencia de 
Prado y Trocadero. 

El doctor Miguel Mariano GOMEZ Pre­
sidente de la República, depuesto por el 

Congreso. 

de sus facultades constltuclonales--slno 
también para destituir por vez primera 
al Presidente de la República, por las 
razones que Indicamos en la página 20, 
sentando un nuevo precedente parla.­
mentarlo. 

A las 11 y 45 minutos de la noche del 
jueves 23 abandonó Palacio el doctor 
Miguel Mariano Gómez, Presidente de­
puesto. retirándose a su residencia de 
la calle del Prado. 

Y al dia siguiente, a las 12 del d(a, 
resonaron los veintiún cañonazos dis­
parados por la forta leza de la Cabafla 
en honor del nuevo mandatario, señor 
Laredo Bru, que asumió el cargo auto­
máticamente en su calidad de vicepre­
sidente. 

El coronel Fulgencio BATISTA, ;efe del 
Estado Mayor del E;ército, y creador de 

las escu elas cívico-militares. 

BRU, nuevo Presidente de . la República, y la ~eñora 
DE LAREDO BRU, Primera Dama de la República. 

r.&n1"r1 rt 



DD I KIBUUUD 1 WD(tfJI KADOD 1t r. fflLLOIIB a AZOCAR 
El ingenio, centro de 

distribución.-

■ A ESCALA en que se dis­tribuyen los rendimientos 
de la industria azucarera 
entre hacendados, colo­
nos, empleados y obreros 

de los ingenios, en primer término, 
y entre todo el país, en segundo, 
es un asunto de interés nacional 
que siempre ha preocupado a la 
opinión. El Tratado de Reciproci­
dad ha acentuado esa preocupa­
ción, ·no sólo porque ha acrecen­
tado nuestra casi única fuente de 
ingresos, la gallina de los huevos 
de oro de la cual todos aspiramos 
a obtener _provechos, sino porque 
las garantias de la permanencia 
del Tratado son directamente pro­
porcionales al aumento de la ca­
pacidad adquisitiva de la masa 
general del pueblo. 

El centro de distribución de los 
ingresos que proporciona a Cuba 
la industria azucarera, con Tra­
tado y sin Tratado, es el ingenio. 
El ingenio fabrica el azúcar y la 
vende. Con el numerario obtenido 
de dicha venta, paga la caña y 
cubre todas las atenciones del ne­
gocio. desde el salario a los tra­
bajadores del central hasta los 
gastos del departamento legal de 
la compañía y la cuenta del fi­
nanciamiento con el banco. Una 
idea m'LlY arraigada en ·e1 ánimo 
de muchas personas, es .que ·el in­
genio-o la compañía azucarera­
se arregla de manera que reserva 
para sí la parte del león, de los 
rendimientos del azúcar. De aquí 
se concluye que una alta propor­
ción de los millones del azúcar se 
concentra en poder de un corto 
número de capitalistas, en vez de 
distribuirse entre la gran masa de 
agricultores y obreros. A esto se 
agrega algo más. Muchos y gran-• 
des ingenios pertenecen a compa­
ñías extranjeras, cuyos bonistas y 
accionistas residen fuera de Cuba. 
Si la fuerte concentración de los 
beneficios del negocio azucarero 
en poder de los hacendados fue­
ra cierta, significaría que una 
parte considerable de los citado& 
beneficios no sería retenida en 
Cuba, sino iría al extranjero, a 
los Estados Unidos principalmen­
te-. El -mal de la concentración es- · 
taria agra vado por la condición 
de extranjeros no residentes de los 
beneficiarios. 

A pesar de la estrecha relación 
del asunto con el bienestar colee:. 
tivo, la forma en que se distribu­
ye el importe de la exportación 
de azúcar no ha sido estudiada 
nunca, por extraño que parezca, 
de manera objetiva y completa, 
a base de una información amplia 
y exacta. Ninguna cuestión eco­
nómica nacional, sin embargo, es 
de mayor interés que la mencio­
nada. Si el mal de la concentra­
ción es positivo, como se afirma 
corrientemente, para aplicarle el 
correctivo adecuado. Si no existe 
o si no es tan grave como se su­
pone, para no atribuir la pobreza 
general de los agricultores a una 
causa falsa, y buscar· la raíz de la 
penuria de la población rural don­
de verdaderamente esté y proce­
der en consecuencia. Para esta­
blecer las bases de una política 
económicosocial cubana es in­
dispensable aclarar esta cuestión 
fundamental. 

Dificultad de conocer la distribu­
ción de los ingresos del azúcar.-

El montante en pesos y centa­
vos de la exportación de azúcar 
es fácil ele conocer. El estudio de 
la distribucióp. de las sumas que 

.CARTELE1 

El ilustre autor de " Azúcar y Población en las Antillas" ofrece 
en este artículo las primicias de sus investigaciones acerca de la 
for ma en que se d istribuye el valor de la zafra azucarera de 
Cuba. Los datos por él obtenidos demuestran que, en los ac­
tuales momentos y circunstancias, son más bien centros de dis-

tribución que de concentración de la riqueza. 

ingresan en el país por el citado 
concepto, es, en cambio, muy di­
fícil. La causa no es otra que el 
hecho de no existir informac_ión 
pública suficiente respecto dl! la 
distribución proporcional de los 
gastos de todos los ingenios. 

Si una estadística exacta diera 
a conocer fielmente las cantida­
des que los ingenios gastan en 
pago de cada una de las atencio-

nes del negocio azucarero, desde 
el pago de la caña hasta el trans­
porte del azúcar al puerto de em­
barque, con más el pago de rentas 
de tierras, seguros, contribuciones, 
intereses del financiamiento anual, 
etc., -así como la aplicación de los 
saldos sobrantes, si los hubiere, al 
pago de intereses del capital, de­
preciación, dividendos a los accio­
nistas, etc., tendríamos a mano ·1os 

INGENIO "A"-ZAFRA- 1934-1935 

INGRESOS 
Azúcar y Mieles . .. . . .. .. .. . . . . . . . . .... .. .. _. . . . . . . . . . . . . . . $3 . 128,151.10 

EGRESOS-(a) 
1.-Gastos de caña ......... . .... . .... . .. .. ......... ..... . 
2.-Flete de caña, Inclusive operación y reparación del 

Ferrocarril y m a terial rodante ... .. . ... . . ... : ...... . . 
3.-Fabticaclón~Sueldos y- Jornales . . ..... . . . ... . . . .... . 

$1. 355,405 .61 

$ 276,652 .54 
$ -98,261.32 

4.-Reparaclones del Ingenio-Zafra, Tiempo Muerto y 
Gastos del Batey . .. .... . . . . .. . . . ..... . .... .. ..... : . . . $ 93,562 .19 

386,187.58 
174,786.28 
1S5,362. 71 
171,270.27 

5.-Gastos de embarques de ·azúcar y mieles... .... ..... $ 
6.- Rentas·. .. ........ . . . .. . . ... . .. .. .. .... . .. . . .. ... . . . . . . . $ 
7.-Contrlbuclones... ....... .. . . ..... . . ... . . . .... .. . ...... $ 
8.-Gastos Generales. .... . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . $ 

-----
Total (a).. ..... . ....... ... .. ...... . . ... . . $2. 724,488 .80 

-(b) 
9.-Fabricaclón-Materiales . . . . ..... . .. ..... . ... .. . . . . . . . . 

i~:=tedg~~~~~~~~~I~-~ ::: : : : ::::: : ::: : : ::: : : :: :: : : : : : :: : : : : : : 
12.-Intereses del financiamiento durante el año 

$ 114.182 .68 
$ 84,000 . 00 
$ 38,896 . 86 

(estimado) . ......... . ..... . ... . ... ... . ... . .......... .. . $ 43,280 .00 

Total (b) . ... . ..... ... . . . ... . . . ..... ... . . . $ 280,359.54 

Gran Total de Egresos .. . . . . . . ... ... ... .. . .. . . .. $3.004,848 .34 
Ganancia neta de operación .. ... . ..........•.. .. $ 123,302.76 

INGENIOS "B" Y "C"-ZAFRA-1935-1936 

INGRESOS 

~~::e~r rn ::-:rl~!;;: : : : : : : : : : :-: : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : 
Total .... . ... . ... .. .. . . ... . .. •. ....... . 

IIGRESOS 
1.-<:osto de la caña y ga stos, deducido el pago de 

las rentas de los colonos que trabajan en tierras 
del Ingenio .... .. ... . .. . ........ . . . . . -. ...... .. . .. . . . . 

2.-Manufactura y envasado . . .. .. . . . ..... . . _ . ... · ... .. .. . 
3.-Operaclón -del Ferrocarril pa rticula r ..... . . ... . ... . . 
4.-Reparaclones ... ... . . . . .. .. . ... . ... . ... . .. .. . .... .... . 
5 .-<:ontrlbuclones e Impuestos . .. .. . ... .... . ..... · . . .. . . 
6.-Seguros . . .. ... ... .... . ; .. . . . . .. .. ... ... . . .. .. .... , .. . . 
7 .-Gastos de Admlnlst,·aclón .. . ..... . .. .. .. . . . . . .. .. .. . . 
8.-Gastos generales . .. . .. . . ..... . .. .... . .. .. ... .... . . ... . 
9.-Intereses de operación ..... . . ..... ..... -......... .. . . 

10.- Fletes de ferroca rril e Impuestos por saco de azúcar 

Tota l. . .. . . .. .. .. ... . . . . ... ... .. . . . -.. .. 

Ganancia neta de operación ...... . .... . . 

INGENIO "D"-ZAFRA-1935-1936 

INGRESOS 

$2. 929,1500 . 58 
$ 285,958 . 81 
$3. 215,649.39 

$1. 405,333 . 26 
$ 341,928 .72 . 
$ 78,343.38 
$ 331,244.49 
$ 65,267 . 17 
$ 18,986.11 
$ 98,087.50 
$ 87,085.88 
$ 62,678.64 
$ 295,452 ._94 

$2. 784,408 . 09 

$ 431,241.30 

Azúcares , Mieles y Vnrlos. .... . .... .. ... . . . . .... . . .. . . .. $ 590,814 .58 

EGRESOS--(a) 
1.-<:osto de las cai'ias .... .. ........... . .. .. .. ..... . .. . 
2.-Flet es, Reparaciones y m an ten imiento de l F . C . 

$ 240,216.05 

y m a t erial rodante . . .. . ...... . ....... . ... .. ... .. ... . 
3.- Fabricaclón-Sueldos y Jornales . .... ... . . . .... . . . . . 
4.-Repa raclones del Ingenio, Zafra y Tiempo muerto 

y Gastos del Batey .. .... . . .. . ..... .... ... ....... .. . . t=~:~i~!. de embarques de azúcares Y_ mieles . . .. . . . . . 

7.-<:ontrlbu~Ú>n~¿ . é" 'in1p{iést~s ::::::::::: :::: ::::: :: ::: 
8.-Gastos Generales .. . .. ... .. .. .. .... .. .. .. .... .. . . . .. . 

$ 55,933.18 
$ 36,290.10 

$ 29,006.11 
$ 2.5.389 .54 
$ 41.445.,i.:i 
$ 27,966 . 85 
$ 40,964.33 

Total (a) . ..•... . ... . ... .. . . . . .. .. .... $ 497,211.61 

- (b) 

9.- F a brlcaclón- Ma t erla les ... . . .. . . .. ... . . .. . . .. . . . . . . . . 

i~:=tig~~~~~~r-~~i~~ : ·. : ::::::: : :: : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : 
12.-Intereses cuenta refacción .... . . ...... -. . ... .... . . . . . 

$ 25,571! .13 
$ 28,926 . 67 
$ 3,579 .86 
$ 26,972 .35 

Tota l (b) .. .. .. ' . . . .. . .... .. . . . . . . .... . 
Total de los Egresos . . . ... . . . .. . . . .•.... 
Ganancia neta de operación . . . ..... .. ... . 

$ 85,051.01 
$ 582,262.62 · 
$ 8,551.96 
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100 .00% 

43.32(/(; 

8 .84% 
3.14% 

3 .09% 
12_.35% 
5.59% 
5 . 29% 
5 . 48% 

87.10% 

3.65% 
2 .68% 
1.24% 

1.38% 

8.95% 

96.05% 
3.95% 

100 .00% 

43 . 69% 
10.62% 
2;43% 

-10.35% 
2.09% 
0 .58% 
3 . 04% 
2.69% 
1.93% 
9.17% 

86.59% 

13.41 % 

100 .00% 

40.65% 

9 .46% 
6 .14% 

4.90% 
4.29% 
7.01 % 
4.73% 
6.93% 

84.11 % 

4.32% 
4 .89% 
0 . 60% 
4 .56% --

14.39% 
98 . 50% 

1.50% 

antecedentes necesarios para for­
mar juicio, a), de la parte del im .. 
porte del azúcar que se distribuye 
en el país y de cómo se distribuye · 
b), de la parte qué se concentra y 
en poder de quién se concentra· 
y c), de la parte que sale de Cuba' 
o es retenida fuera de Cuba, tanto­
en los Estados Unidos como en· 
cualquiera otro país. Por qué 
no existen . esas fStadísticas es 
asunto que ignoro, pero el hecho 
es que al escribir sobre este asun­
to no se tienen a mano datos que 
son indispensables. 

. Los gastos de los ingenios.-

La contabilidad de cada ingenio 
es una cuestión de carácter pri­
vado. No es posible examinarla 
sino en aquellos casos en que un 
hacendado o una compañía azu­
carera acceden buenamente ~ 
abrir sus libros o sus balances a 
la observación de una persona in­
tt;resada en esos estudios. La ra­
zon de la reserva es obvia·: a nin­
guna empresa le agrada dar a co­
nocer al público sus métodos de 
operación ni su situación finan­
ciera, sobre todo cuando ésta no 
es favorable. Al autor de este tra­
bajo le ha sido brindada, no obs­
tánte, por varias cempañías azu­
careras a las cuales se ha dirigi­
do, la oportunidad de examinar 
los ·balances de las mismas, tales 
como han sido realizados por 
firmas de contadores del ma­
.yor respeto y la mayor garan­
tía. Los balances examinados a 

-virtud de esa concesión han sido 
pocos, en verdad, por falta ma­
terial de tiempo. No bastan para 
formar un juicio definitivo del 
asunto, conclusión a la ·cual, en 
rigor, no podría llegarse sino me-, 
diante el estudio de los balances 
de todos los ingenios. Los que he 
tenido a mi alcance, sin embargo, 
me han parecido suficientes para 
dar una idea muy aproximada, 
quizás, a la realidad, de la forma 
y de la proporción en que los pro­
ductos de la venta de los azúcares 
son distribuidos por los centrales. 
Cada ingenio, ésta es una verdad 
innegable, es un negocio dis­
tinto en diversos aspectos. Dentro 
de esa positiva diversidad, todos 
incurren, generalmente, en gastos 
que son muy semejantes, a causa 
de la naturaleza misma del nego­
cio; y aunque dichos gastos va­
rian en cierta proporción de un 
ingenio a otro-y aquí es .en don­
de es indispensable una informa­
ción completa....,...las líneas de dis­
tribución de los ingresos del azú­
car son prácticamente las mismas 
en todos los centrales. 

Los centrales todos tienen que 
pagar el costo de la caña, bien_ 
sea de los colonos o de adminis~ 
tración; el de transportarla a los 
bateyes, excepto en dos o tres in­
genios que la reciben toda en el 
conductor, considerando como cos­
to del transporte de la caña los 
gastos de operación y de repara­
ciones del ferrocarril del ingenio 
cuando el central posee su propio 
sistema de transporte; el costo de 
fabricación , que puede dividirse 
en "sueldos y jornales", Y, "mate­
riales", incluyendo en estos los 
envases; el de reparaciones ~ne­
rales y reparaciones especiales, 

· durante la zafra y tiempo muer­
to; el de ciertos gastos de batey, 
que no son de fabricación . propia­
mente dicha; los gastos de admi 
nistración, los gastos generales de 
oficinas, <jondequiera que se pro­
duzcan ; los del departamento le­
gal, etc., Finalmente, los ingenios" 
incurren en gastos de embarque 
del azúcar y de las mieles, de al-



Un ingenio cubano, peque1lo. 

dimiento. Este último antecedente 
es importante, porque aunque al­
gunos de los ingenios estudiados 
incurren en fuertes gastos de 
transporte de azúcar a causa de 
su posición geográfica, todos pue­
den considerarse como ingenios de 
los que producen en mejores con­
diciones y pueden alcanzar con 
buenos precios mayores benefi­
cios que otros muchos centrales 
más pequeños y de rendimiento 
menor. 

macenaje en los puertos, de ren­
tas de tierras, de seguros, de con­
tribuciones, tanto municipales y 
provinciales. como del Estado, y en 
gastos de financiamiento o sea de 
préstamos efectuados por los ban­
cos para refaccionar la siembra 
y el cultivo de la caña, y las ope­
raciones de la zafra. Todos los 
gastos que se han mencionado 
más arriba son, propiamente ha­
blando, gastos de operación del 
negocio, sin contar los gastos co­
rrespondientes al pago de intere­
ses sobre hipotecas que pueda te- Expuestos los . antecedentes in­
ner el ingenio, de intereses de bo- dicados, aunque guardaré reserva 
nos y acciones, y los gastos de de- respecto del ingenio de que se tra­
preciación, evidentes en toda em- ta, así como del montante de la 
presa industrial y debidamente producción y del rendimiento de 
reconocidos por la ley en todos los azúcar, puesto que podrían servir 
países. Un estudio comparativo de para identificar el central, daré a 
la naturaleza de los gastos cita- conocer la proporción de los gas­
dos permitiría conocer con exac- tos del mismo, que es el dato ver­
titud suficientemente satisfacto- daderamente esencial para for­
ria, a dónde van a parar y en qué mar juicio de la distribución de 
forma las sumas que el ingenio los in~resos por concepto de venta 
ingresa por concepto de venta de de azucar y de mieles. 
azúcar. Es decir, qué proporción de 
dichas sumas va a poder de_ los El cuadro de ingresos y egresos 
colonos; de los obreros a quienes que se ofrece en la página anterior, 

· 1 1 · b del que llamaré "Ingenio A", se se pagan Jorna es por ª siem ra, aJ·usta estrictamente a los datos del el cultivo, el corte y el tiro de la 
caña de administración; de las balance del ingenio, aunque ni las 
compañías ferrocarrileras O de los partidas están ordenadas en la 
obreros que trabajan en el ferro- misma forma, ni están todas las del 
carril del central; de los obreros balance. De los "Ingresos", he su­
Y empleados de bateyes, las ofici- primido · dos pequeñas partidas , 
nas, los puertos de embarque, etc. para reducirlos sólo a ingresos 
Hecho ese estudio respecto de su- por concepto de venta de azúca­
ficiente número de ingenios, si no res y mieles en el año. De los 
de_ la totalidad de los mismos, .po- "Egresos" no aparecen en mi cua­
dna decirse con sólido fundamen- dro una pequeña partida de "Gas­
to estadístico, no a base de supo- tos y Perdidas Varias", ni tam­
slciones como se hace en la ac- poco las dos partidas de "Intere­
tualidad, a base de hechos y sólo ses" y _"Depreciació_n", que suman 
de_ hechos, la forma y la propor- ~n conJunto algo mas de $1.700.Q00. 
cion en que el importe de la ex- Este cuadro de Ingresos Y 
-~~r~acióry de azúcar se distribuye · Egresos, corresponde a la pri-
d l l pais, se concentr~ en poder mera zafra posterior al Tratado. 

e hacendado, se retiene en el 
exterior, o se exporta comO't)arte 
d
1 

el llamado balance mercantil 
nvisible. 

Análisis de los gastos · de un cen­
tral norteamericano.--:-

EI au~or de este trabajo, como 
§Ue1 da dicho, ha examinado varios 

a anees de ingenios puestos a 
~~lsposición, algunos correspon­
cl es a centrales de las provin­
a 9¡s de Camagüey y Oriente, otros 
el ngenios de las cuatro provin­
b~noccidentales. Unos de dichos 
te ces, son de compañías nor­
deamerlcanas; otros, de ingenios 
han capital considerado como cu­
:corn~ 1Ep general, los balances de 
rento an as americanas son de ln­
bri s de primera clase, que fa­
de :n varios centenares de miles 

cos Y alcanzan muy alto ren-

En el cuadro correspondiente a 
los Egresos, éstos están divididos en 
dos grupos, (a) y (b l. En el grupo 
de egresos (a) figuran gastos que 
se distribuyen exclusivamente en 
el país; van marcados con los nú­
meros l a 8 de la relación. Los 
"Gastos de caña" (No. 1), se pa­
gan a los colonos, y a los obreros 
que siembran, limpian, cortan y 
tiran la caña llamada . "de admi­
nistración"; los de "Flete de caña 
y operación y reparación del Fe­
rrocarril .y del material rodante" 
(No. 2) , van a manos de los obre­
ros ferroviarios, sea del Ferroca­
rril público o del ingenio; los de 
"Fabricación-Sueldos y Jornales" 
(No. 3), ya se indica que corres­
ponden a obreros que operan la 
maquinaria del ingenio; los de 
"Reparaciones" (No. 4 l, se invier­
ten en pago de mecáni,cos, car-

Un ingenio norteam.ericano . 

pinteros, albañiles, pintores, etc. y 
de algún material, poco en parte 
importado; los de "Gastos de em­
barques de azúcar y mieles" (No. 
5), a obreros ferroviarios y portua­
rios principalmente; los de "Ren­
tas" (No. 6) , a terratenientes que 
arriendan fincas al central; los 
de "Contribuciones" (No. 7), al 
Estado, la Provincia y el Munjci­
pio; los "Gastos Generales" (No. 8), 
a empleados de las oficinas en el 
ingenio, empleados al cuidado del 
batey y de los campos, gastos le­
gales, gastos de teléfono, cable­
gramas, etc., todos en el país, o 
a empresas radicadas en Cuba con 
empleados y obreros cubanos. Las 
8 secciones del grupo de egresos 
(a), suman, según puede apreciar­
se $2.724,488.80, y representan el 
87.10% del valor total del azúcar 
y las mieles. 

Los gastos de caña se ele­
van, como se ve en el cuadro, a 
$1.355,405.61 ; representan el 43.32 % 
del importe total de la venta de 
azúcares y mieles citada más 
arriba. 

En los restantes siete apartados 
del grupo, el ingenio invierte 
$1.369,083 .19, el 43.78 % de todos 
-los ingresos. El central reparte en 
el país, por consiguiente, en gas­
tos de transporte de caña, sueldm 
y jornales de fabricación, repara­
ciones durante la zafra y el tiem­
po muerto, transporte de azúca­
res, rentas, contribuciones y gas­
tos generales, otro tanto de lo 
que distribuye en pago de caña. 

En el grupo de egresos (b) fi­
guran cuatro partidas. marcadas 
con los Nos. 9, 10, 11 y 12 en el 
cuadro. La partida No. 9, "Fabri­
cación-Materiales", es casi toda 
ella de efectos importados, porque 
no se producen en Cuba : lubri­
cantes y estopa, ácidos, sacos en­
vases, hilo de coser sacos, etc. Al­
gunos de los gastos de la partida 
No. 9, los de cal , por ejemplo, son, 
·sin embargo, de efectos produci­
dos en el país, pero constituyen 
la excepción. La partida No. 10, 
"Administración", de $84.000.00, 
que es el 2.68 % del total de "In­
gresos", puede que sea, por tra­
tarse de una compañía norteame­
ricana, en gran parte de personal 
extranjero, aunque es personal to­
do que reside habitualmente en 
Cuba. La partida No. 11, "Segu­
ros", representa , probablemente, 
gastos que van a poder, en fuerte 
proporción, de compañías de se­
guros extranjeras, pero esas com­
pañías tienen empleados en Cuba 
e in vierten en salarios y otros gas­
tos, parte de sus cobros, sin contar 
el pago de primas a que se ver~n 
obligados en ciertos casos. Por ul­
timo, la partida No. 12, "Intere-

ses del financiamiento durante el 
año", es un estimado, prudencial­
mente bajo. Irá, casi seguramen­
te, a bancos extranjeros, los cua­
les emplean parte de la suma en 
el pago de los empleados y de­
más gastos de las sucursales, in­
clusive impuestos al Municipio y 
al Estado. Todos los gastos del 
grupo · de Egresos (b) suman 
$280,843,34 en total, el 8.95 % , de 
los "Ingresos". Estos $280,000, no 
son todos dinero que . sale del país 
en su totalidad, pero sí quizás en 
su mayor parte. Casi la mitad, 
$114,182.68, se invierte en impor­
tar efectos que no se producen en 
Cuba. 

Sumados los dos grupos (al y 
(b) de egresos, resulta que el "In­
genio A" distribuye $3 .004,848.34 de 
los Ingresos, o sea el 96.05 %. La 
ganancia neta de operación, sin 
haberse pagado intereses de hipo­
tecas ni de capital, ni tampoco 
gastos de depreciación, sólo suma 
$123.302.76, o sea 3.95% del pro­
ducto total de la venta de azuca­
res y mieles. Si se incluyen en el 
balance el pago de "Intereses" y 
la "Depreciación", la compañía 
acusa una pérdida neta de más d€ 
$1.500,000.00. 

Las conclusiones a que se llega 
con el análisis de los gastos del 
"Ingenio A" son bien claras: Pri­
mera: El ingenio distribuye el 
96.05 % de sus ingresos por venta 
de azúcares y de mieles: no hay 
concentración de capital. Segunda: 
Algo más del 87.10% de los pro­
ductos del azúcar y las mieles pa­
sá directamente a manos de co­
lonos, obreros, empleados, Ferro­
carriles, terratenientes y el Fisco. 
Tercera: El ingenio contribuye a 
la importación de efectos no pro­
ducidos en Cuba, con el 3.65% de 
sus ingresos. Cuarta: El ingenio 
gasta en "Seguros" e "Intereses 
bancarios de operación" 2.62 % de 
sus ingresos, que pudieran que­
dar todos en el país, si tuviera­
mos leyes adecuadas de seguros 
y banca nacional. Quinta : En po­
der de la empresa norteamericana 
queda, como ganancia neta de 
operación, un 3.95 %. del ingrE:so 
total por venta de azucares y mie­
les sin haber pagado un centavo 
de' interés al capital invertido ni 
un centavo de gastos de d~pre­
ciación de un capital de mas de 
$20.000,000. Sexta : En la primera 
zafra posterior al Tratado, los bo­
nistas norteamericanos de la com­
pañía, · no han percibido intere­
ses de ninguna clase. 

Una observación final : en l_a 
zafra de 1936, segunda despues 
del Tratado, el "Ingenio A", con 

(Continúa en la Pág. 47 J 
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La solemne ceremonia de la coronación de Nuestra Señora de la 
Caridad del Cobre, patrona de Cuba, efectuada en Santiago de 

· Cuba. 

CARTELES 

Un aspecto de la multitud que presenció la coronación de 
Nuestra Señora. 

(Fotos_ Arango) . 

La Virgen del Cobre al llegar a Santiago de Cuba. 

La corona de la Virgen del Cobre · hecha en Cuba 
por artífices cubanos, 11 valuada en más .de $70,000. 

Aglomerado a la entrada de ·Santiag~ 
el público espera la procesión que con-

1 duce a la Virgen desde su santuario de 
Cobre hasta la capital de Oriente. 
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Manuel CAS7'ELLANOS, 
secretario de Justicia . 

Fernando SIRGO 
secretario de Educaéión. 

el ~UEVO 
GABINETE-

El mismo dia en que fué destituido por el Congreso 
el Presidente Gómez, la Prensa de la tarde publicó la lista 
de los miembros del primer Gabinete del Presidente La­
redo Bru. 

Sólo uno de los secretarlos del doctor Gómez sobre­
vive al drástico cambio: el '<Señor Montalvo, · secretarlo de 
Defensa, que pasa a desempeñar la Importante cartera de 
Estado, revestida en las circunstancias actuales con presti -
gios de vicepresidencia de la República. · 

El nuevo Gabinete carece de significación política, aun 
cuando algunos de sus miembros han Intervenido en las ac­
tividades partldarlstas. El sefior Mont11lvo fué . conserva­
dor y aspirJ a la Presidencia dentro de ese partido. El 
señor Castellanos fué conservador y representante a la 
Cámara por ese partido durante el primer periodo de 
Machado. El señor Giménez Lanier perteneció a l partido 
liberal en sus mejores tiempos, y fué subsecretario de Go­
bernación. Y el señor Sirgo fué una. figura distinguida en 
los consejos del A. B. c . 

Entre los secretarios apolltlcos, el señor Montoulieu, 
Ingeniero, viene prestando desde hace años valiosos servi­
cios al Estado. El sefiot Remos, secr~tario de . Defensa, fué 
profesor del Instituto de La Habana. El doctor Zamora, 
secretario de Sanidad, fué cirujano de Emergencias y di­
rector del Hospital Calixto García en su última etapa. 
Y el sefior .Zárraga es. un hacendad<i conocido en los círcu­
los azucareros. 

Z cnón ZAMORA , 
secretario de 

Sanidad. 

Eduardo l. MONTOULIEU, 
secretario de Hactenda. 

M elanio DIAZ, 
secretario d e Co­

municaciones . 

Juan J. REMOS, 
secretario de 

Defensa . 

Manuel GIMENEZ LANIER, 
secretario ele Go bernación . 

Amadeo LOPEZ, 
secretario de Agricultura. 



ANTONIO BACHILLER Y MORALE$, 
EL PATRIARCA J)E LAS Ll3TRAS ~VRANAS 
~ 1"Ji Ro1c; J>eL,SUCHISNRING 

[!J 
STE 10 de enero se cum­
plen 48 años del falleci­
miento de uno de los 
más esclarecidos habane­

. ros: Antonio. Bachiller y 
Morales. Es tanta y tan trascen­
dente la significacion de Bachiller 
en el desenvolvimiento de nuestra 
cultura que bien merece el nom­
bre que sus contemporáneos le 
dieron de Patriarca de las Letras 
Cubanas . 

En efecto, de cultura vastisima, 
grande amor a los estudios y la­
boriosidad incansable, Bachiller, 
poeta en sus mocedades, fué autor 
dramático, historiador, periodista, 
critico, costumbrista, filósofo, ju­
risconsulto, economista, agróno­
mo, antropólogo, arqueólogo, pro­
fesor y hombre público. 

Nació en esta capital el 7 de 
junio de 1812 e hizo sus primeros 
estudios en el Real Seminario de 
San Carlos, y los de la carrera de 
abogado en la Universidad, gra­
duándose en 1837. 

Colaboró asiduamente en casi 
todos los diarios y revistas cuba­
nos de su época, desde el Nuevo 
Regañón de La Habana, de Ferrer, 
en 1830, hasta la Revista Cubana, 
de Varona, en 1885, pudiendo afir­
marse que no es posible, sin men­
cionarlo, escribir la historia del 
periodismo cubano desde esa pri­
mera fecha hasta 1887 en que, por 
sus achaques, se alejó de toda 
clase de trabajo. 

De sus numerosas producciones 
sobresalen, por su mérito intrínse­
co, como acopio insuperable de 
datos de primera mano, y por la 
utilidad extraordinaria que han 
prestado a posteriores investiga­
dores y críticos, sus Apuntes para 
la Historia de las Letras y de la 
Instrucción Pública de la Isla de 
Cuba, en tres tomos, publicados, 
respectivamente, en esta ciudad 
los años de 1859, 1860 y 1861 ; obra 
de la que, agotada por completo 
hace ya mucho tiempo, acaba de 
aparecer un·a segunda edición , en 
tres ·tomos también, en la Colec­
ción de Libros Cubanos, que, di­
rigida por Fernando Ortiz, viene 
publicando la Cultural, S. A. 

Esta nueva edición crm slitu­
ye un verdadero acontecimiento 
literario para los cubanos, por­
que ese libro había pasado ya a 
la categoría de obra curiosa y ra­
ra, cotizable por libreros de vie­
jo, de Cuba y de España, a pre­
cios elevadamente prohibitivos. 
Así, Figarola-Caneda en su Revis­
ta de la Biblioteca Nacional, de 
1909, cita el anuncio hecho por 
una importante librería de Leip­
zig, ese año, de los dos primeros 
volúmenes de los Apuntes al pre­
cio de 36 marcos, estando enton ­
ces el marco a 25 centavos. Y en 
1930, tenía el precio, en un catá­
logo de un librero de viejo ha­
banero, de $20; y en otro catálogo 
de 1933 aparece tasada en $25. 

Francisco González del Valle, 
en el breve pero sustancioso pró­
logo de esta segunda edición de 
los Apuntes, sitúa certeramente 
a Bachiller, en la historia de 
nuestras letras y nuestra cultura, 
como el continuador de la obra de 
iniciación cultural y educativa 
que realizaron durante el feliz go­
bierno de don Luis de las Casas, 
Caballero, Mend<;>za, Romay, Aran­
go y Parreño, Nicolás Calvo y 
otros. 

En una época en que, al decir 

del citado historiador, "brillaban 
como astros de primera magnitud 
Varela, Saco, Luz y Caballero, Es­
cobedo, Delmonte, Echeverría, Mo­
rales Lemus, Pozos Dulces, Jorrín, 
Poey y algunos más", el nombre 
de Bachiller "estuvo a igual altu­
ra que la de esos preclaros com­
patriotas", lo cual valoriza justa­
mente su mérito. Y sin exagera­
ción ni apasionamiento, puede 
afirmarse, como lo hace Gonzá­
lez del Valle, que Bachiller "fué 
el cubano más erudito de su tiem­
po y el que más escribió, y no 
hay quien haya laborado tanto 
como él por la . ilustraclón de 
Cuba". 

La vida toda de Bachiller fué 
una consagración absoluta y to­
tal a la causa nobilísima de la 
educación y la cultura cubanas. 

Su erudición no estaba, como 
la de tantos otros eruditos cuba­
nos, egoísticamente limitada al 
acopio - almacenaje - de datos, 
documentos y libros, para sim­
ple recreo de sus gustos y aficio­
nes, sino que este insigne haba­
nero puso siempre su gran saber 
al servicio .Y provecho de su país 
y de sus compatriotas. Fué tra­
bajador incansable, actuando de 
manera efectiva y constante en 
las más importantes sociedades 
culturales de la época, y escri­
biendo a diario sobre las más di­
similes materias para los periódi­
cos de Cuba y en libros y folle-

tos, revelando una pasmosa fecun-
didad. . 

Realizó profundas investiga­
ciones históricas que se transfor­
maron en sus ya mencionados 
Apuntes y en sus libros Cuba 
Primitiva y Cuba: Monografía 
Histórica que comprende desde la 
pérdida de La Habana hasta lq 
restauración española, y otr-0s 
trabajos menores. 

Su entusiasmo por los estudios 
históricos lo llevó a escribir nu~ 
merosos trabajos sobre costum­
bres cubanas antiguas y de su 
época, y al publicarse en 1881 la 
obra Colección de Artículos, Tipos 
y Costumbres de la Isla de Cuba, 
por los mejores autores de este 
género, Bachiller la prolo~ó, ha­
ciendo en la Introduccion una 
sucinta historia del orige1t y des­
envolvimiento de la literatura de 
costumbres en · Cuba. Se inserta­
roni ademá~. en dicha co}eccióri 
cuaLro articulas de Bachiller : 
Ogaño y Antaño, Artículo de otro 
tiempo, Las Temporadas y Las 
Modas al principiar el siglo XIX. 

Las cualidades singulares de in­
vestigador, las destaca González 
del Valle afirmando que "no hay 
una obra suya donde no estén de 
manifiesto su capacidad, lo bien 
enterado que estaba de las ma­
terias de que escribía, la fuente 
pura de sus pesquisas y la exac­
titud de sus investigaciones"; 
agregando: "es tan cierto lo que 

BACHILLER ·y MORALES (retrato de Vilardell). 

decimos, que siempre tendremos 
que consultar los libros en que 
recogió lo más importante de su 
labor histórica, porque ellos cons­
tituyen la fuente de nuestra his­
toria literaria". 

Se ha acusado por algunos de 
sus contemporáneos - Suárez y 
Romero y Vidal Morales y Mora­
les, entre otros--y . por pseudo­
estilistas de nuestro tiempo, le 
descuidado del estilo de Bachiller. 
Y, con perdón de aquellos dos 
ilustres críticos, juzgamos que esa 
falta que se quiere señalar a Ba­
chiller constituye uno de sus ma­
yores méritos, porque es hija de 
su anhelo jamás satisfecho de di­
fundir la educación y la cultura 
en este país, no perdiendo el tiem­
po, que necesitaba para leer y es­
cribir, en pulir el estilo. sino en 
leer y escribir más y más. 

Vidal Morales reconoce, en efec­
to, que si "descuida algo el estilo 
y no vuelve a leer lo que sale de 
su pluma", se debe a que Bachi­
ller "siempre está estudiando ... 
devorando incesantemente cuan­
tos libros se publican sobre an­
tropología y prehistoria. . . nos da 
cuenta exacta de las obras que 
se dan a luz sobre América y no 
tiene tiempo para leer . todo lo que 
desea". Y en cuanto a !los pseudo­
críticos de nuestros . días, sus cen .:' 
suras al descuidado estilo de Ba­
chiller se deben a una pretensa 
justificación de los saqueos que 
realizan en las obras del gran po­
lígrafo, sin citarlo siquiera y apa­
rentando desdeñarlo para no con­
fesar qu·e cuanto escriben sobre 
nuestro pasado es de segunda 
mano, basándose, no en propia 
investigación, sino en lo ya inves­
tigado por Bachiller y dado a co­
nocer en sus tres citadas obras 
de carácter histórico y iiterario. 
Pero aunque Bachill.er descuidase 
el estilo, no es, ni mucho menos, 
rebuscado, confuso y atrabiliario, 
como sus vanguardistas enjuicia­
dores, sino claro, ~ncillo, conciso, 
cualidades indispensables y las 
más valiosas que puede poseer 
quien se consagra a los estudios 
de investigación histórica y lite~ 
raria . 

Sobre agricultura publicó Ba­
chiller ep 1856 un Prontuario . ..• 
para el uso de los labradores y ha­
cendados de la I sla de Cuba, juz­
gado · con encomio por Alvaro 
Reynoso, Manuel Fernández de 
Castro y Felipe Poey. Este último 
en su informe a la Sección de 
Agricultura y Estadística de la 
Sociedad Económica señala dicha 
obra como ejemplo revelador de 
los conocimientos enciclopédicos 
de Bachiller. 

Sus Elementos de Filosofía del 
Derecho o Curso de Derecho Na­
tural, que sirvieron de texto~' en 
la cátedra de esa asignatura., des­
empeñada por Bachiller, merecie­
-ron los más cálidos elogios de 
José Manuel Mestre y Enrique 
José Varona ; y al conocer esa 
obra, el eminente profesor ·de la 
Universidad Libre de Bruselas , M. 
Tiberthien, manifestó su admira-.. 
ción de que en la isla de Cuba 
"se cultivasen las ciencias mora­
les con la profundidad filosófica 
con que se cultivan en Europa", 
según hizo público en su discurso 
inaugural de 1858, en nuestra 
Universidad, el profe8or Leon 

1
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LAS ELECCIONES DE LA ASOCIACION 
DE REPORTERS .-Concurrentes al acto 
de la proclamación de la candidatura de 
nuestro querido compattero Miguel A . 
TAMA YO para la presidencia d e la Aso­
ciación ,re Repórters. Entre ellos figuran 
los sc11orcs César RODRIGUEZ, José Z 
T.~LLET, M. MILLARES VAZQUEZ, Os­
valdo VALDES DE LA PAZ, A. NUf'IEZ­
OLANO, Manuel MARSAL, Virgilto FE­
RRER, BEDRIÑANA, BLANCO, MELUZA, 

Pedro Alejandro LOPEZ, etc . 

t~ry MORANDE•YRA . directora d e nues­
k •ta colega ",Conti_nente' ' , que ofrecerá 
t~at con/Prl!ncia 111 rerPsantísi1na en el 

ro Campoanior el próxin10 domingo 
10, a la s 10 a . m . 
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Eva BELTRI, la gran danzarina mexicana, que está actuando 
con éxito brillante en el teatro Nacional. 

( Foto Ortiz) . 

MARTINELLI EN LA HABANA.-Giovanni MARTI­
NELLI. el famoso tenor dramático del M~tropolitan , 
llegó a La Habana para ofrecer una serie de con­
ciertos en la benemérita Sociedad Pro-Arte Musical. 
Acudieron a rec.ibirle la settora Dulce María BLA-N­
CO DE CARDENAS, que intervino brillantemente en 
uno de sus conciertos, nuestro querido amigo _ el 
doctor Frank GARCIA-MONTES, "dilettante" cono-

cidisimo, 11 el settor ALONSO. 

LAS ELECCIONES DE LA ASOCIACION DE REPOR ­
TERS .-Presidencia del almuerzo ofrecido a nuest ro 
querido compattero Salvador QUESADA TORRES, 
con motivo de la proclamación de su candida tura 
a la presidencia de la Asoclación de Repórters .. En­
tre los concurrente., figuran periodistas tan dist in ­
guidos como los señores VARONA, GONZALEZ RE­
BULL y t'ictor BILBAO. A la terminación del al ­
muerzo el señor Quesaáa Torrea bosquejó en un d ts -

curso su programa. 

CARTELES 



SINOPSIS 

Alejandro del Valle, aviador 
cubano, graduado en una es­
cuela militar nórteamericana/ 
se alista en Londres, donde es­
taba de paso, para combatir en 
las filas del negús a favor de 
Abisinia. Llenados todos los re­
quisitos, parte con credenciales 
del embajador Martin rumbo a 
Etiopía, y desembarca en Yibu­
ti, . puerto de la Somalía fran­
cesa, donde lati autoridades lo 
detienen y se incautan de su 
equipaje. Ayudado por el cón­
sul local es libertado, y toma el 
ferrocarril rumbo a Addis-Abe­
ba, pórtico de su gran aventu­
ra. En este capítulo se narran 
los episodio~ue se produjeron 
en el cami1to. 

a LA MA&ANA siguiente, el 
~lor sofocante nos arro­
jo del lecho. Era un ca­
lor espeso, agobiante, que 

· no aliviaba el más leve 
soplo de brisa. Rendidos de fatiga 
y de sueño, abandonamos los ca­
mastros sórdidos, bajo el acoso de 
las moscas 9ue cubrian las sába­
nas, se apinaban· en las paredes 
y zumbaban frenéticamente en 
nuestros oidos. · Me vesti de pri­
sa, bajé a la caricatura de res­
taurante de la planta baja y me 
desayuné con leche de cabra. Ob­
serve en torno mio los tipos ex­
traños que ocupaban las mesas o 
que se extendían por el suelo, en 
los ángulos del local, envueltos en 
sus trapos astrosos. Había griegos, 
armenios, somalis, con sus indu­
mentos exóticos y sus rostros in­
expresivos. Fuí a refugiarme al 
consulado, con el afán de resol­
ver mi partida de Yibutí lo más 
pronto posible. El cónsul .me aco­
gió con una sonrisa en la que me 
pareció adivinar una pregunta 
irónica, respecto a mi entusiasmo 
por la aventura. 

-¿Qué tal se siente?--dijo. 
Me encogí de hombros: 
-Yo me adapto a todas las cir­

cunstancias y a todos los medios 
-repuse.-Lo que me interesa es 
seguir viaje a la capital y tomar 
mi puesto en las filas etiópicas. 

El cónsul sonrió de nuevo y al 
prbpio tiempo que estampaba su 
firma en algunos documentos ex­
tendidos. sobre su mesa, añadió : 

-'iremos a ver a las autorida­
des franceses para dejar resuelto 
su asunto; es cosa rápida. 

Supe entonces que el oficial 
gordo que me incautara el equi­
paje en la Aduana, ejercía múl­
tiples funciones . Además de jefe 
de Policía y de administrador de 
la Aduana, tenía a su cargo, tam­
bién, el despacho de los asuntos 
•diplomáticos. Y finalmP-nte , diri­
gía una agencia periodística que 
suministracá noticias a varios pe­
riódicos franceses . 

Esto, coheremtemente, haría 
presumir que el hombre desple­
gaba una actividad prodigiosa, 
desdoblando su personalidad para 
atender y llenar tan disímiles y 
onerosas tareas. Pero el digno su­
jeto, con su obesidad y su parsi­
monia, pasábase el día extendido 
en ·una hamaca, echándose fres­
co con un abauico que pendía del 
pecho, y que un negro somali, 
encogido y flaco, agitaba desde 
una esquina, tirando taciturna­
mente de una cuerda. De vez en 
cuando, la representación de 
Francia emitía un gruñido. Y otro 
negro diligente aparecía poéo des­
pués con un vaso de limonada que 
el funcionario ingurgitaba a ~or­
bos lentos. 

<ARTELEI 

YEn unión del cónsul penetré en 
la oficina del francés para solu;­
cionar mi inusitado arresto. · El 
cónsul se dirigió a la hamaca, y 
el francés le extendió su mano, 
blanda y sudorosa. Permánecí a 
distancia contempland<> la escena, 
mientras los dos hombres habla­
ban. De súbito, el francés esgri­
mió su látigo, y sin moverse, ni 
interrumpir su plática, lo resta­
lló sobre las espaldas del somali, 
que se había quedado adormecido 
y que reanudó, stn una queja, 
su tirar de la cuerda. 

No supe nunca lo que el cón­
sul le · dijo, pero el funcionario 
francés quedq satisfecho y se des- . 
pidió de él con aquel gesto here­
ditario que funda los pactos. ¿So­
borno? ¿Persuasión? Posiblemente 
las dos cosas. 

Esa tarde fuimos a recorrer la 
ciudad, que está: edificada sobre 
un arenal inhóspito. No hay som­
bra de vegetacion en parte algu­
na. El sol cae a plomo sobre ése 
suelo árido del que se eleva un 
vap,o sofocante. No hay agua, ex"' 
cepto la que provee la lluvia. Y 
como llueve muy raras veces, el 
acarreo del líquido es un proble­
ma arduo en Yibuti. En determi­
nados lugares, que la , intuici&l 
de los nativos descubre · por un 
procedimiento curioso, se haceri 
perforaciones, y se construyen po­
zos artesianos, que son objeto de 
especulación por sus poseedores. 

En Yibuti hay un solo árbol, 
instalado en la plaza central, pe­
ro no es un árbol genuino. Esa 
fué otra sorpresa. Se trata de un 
árbol artificial, construido de ho­
ja de lata y pintado de verde, que 
es el símbolo de una vegetación 
Jnexistente. Todos los nativos que 
pasan cerca de él le tributan un 
homenaje singular: Jo escupen, 
En torno al mismo, sobre el ce-

mento de la plaza, se acumula ese 
riego bucal repugnante y denso. 

Interrogué al cónsul sobre esa 
costumbre repulsiva, pero los etió­
picos hacen de la reserva un cul­
to. Mientras más instruidos, más 
hábilmente evaden la explicación 
de sus tradiciones y sus usos. Des­
cendíamos por la calle central, 
una de las más importantes de 
Yibuti, y el cónsul, con los pár­
pados entornados, por la reverbe­
ración solar que calcinaba el sue­
lo 'arenoso, repuso, como si no hu­
biese oido : 

-Mañana tomará usted el ex­
preso de Addis-Abeba. ~ todo 
está resuelto. Las autoridades 
francesas son complacientes. 

-¿Es muy largo el trayecto? 
-Unas seiscientas millas. 
-Entonces llegaremos a la ca-

pital en un día. 
El cónsul movió su cabeza ne­

gativamente: 
-No, señor. El viaje dura tres. 

Es una travesía interesante. Ya 
verá usted ... 

Y luego, con naturalidad, como 
si el episodio fuese sencillo, aña­
dió: 

-El tren sólo· marcha de día, 
porque de noche ciertas tribus lo 
tirotean. · 

-¿Lo tirotean? ¿Con qué fina-· 
lidád? 

El cónsul hizo un gesto so­
lemne: 

-Cuestión · de represalia. Algo 
que les hizo la compañía ferro­
carrilera y que los' indígenas con­
sideran como un agra vio. 

Entonces vino la narración, lle­
na de pormenores amenos: El cón­
sul parecía colocarse, con amplia 
·comprensión, en el punto de vis­
ta de los nativos. Cuando se cons­
truyó el fenocarril, la compañía, 
como es costumbre, ·•fué instalan­
do a lo largo dP. la vía férrea ; los 
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postes telegráficos para sostener 
el · tendido. Los alambres · eran de 
cobre, pues los ingenieros calcu­
laron que resistirían mejor la 
implacable acción de la intempe­
rie africana. Pero las tribus nó­
madas, especialmente los dana­
kiles y somalis, descubrieron que 
ese material costoso era adecua­
do para la confección de braza­
letes y otros adornos femeninos. 
Y, con frecuencia, trepaban a los 
postes, cortaban lc:is alambres y 
se llevaban alegremente esa ma­
teria prima, para proporcionar 
ocupación a sus orfebres. Natural­
mente, la compañía ferroviaria, 
sin medios para impedir el saqueo 
y obligada a restaurar incesan­
temente la comunicación telegrá­
fica, optó por transigir con el ro­
bo, pero procurando que fuera 
menos gravoso a su economía. 
Entonces sustituyó el alambre de 
cobre por alambre corriente, de 
zinc. Los nativos, al advertir la 
sustitución, la recibieron como un 
agravio y entendieron que tal 
ofensa a sus predilecciones orna­
mentales requerl.a -castigo. Privar 
a sus esposas de lucir esos· braza­
letes dorados justificaba un tiro­
teo reparador contra los vagones 
intrusos. Y cuando el convoy des­
filaba en la noche, sobre las pa­
ralelas inseguras, de trayecto en 
trayecto era saludado con u.na 
granizada de balas. La empresa 
decidió entonces suspender los 
viajes nocturnos, y el tren sólo 
corre de día. . 

Sin embargo, bajo la ' claridad 
solar, los tiroteos no se interrum­
pen. Y con frecuencia el pasajero 
que dormita en su asiento des­
pierta de súbito al notar que una 
bala acaba de horadarle su ana­
tomía_ 

Cuando el cónsul finalizó su re­
lato, ya íbamos de regreso, desem­
bocando en la Plaza de Menelik, 
donde yergue su armazón metá­
lica el arbolito pintado de verde. 
Y de nuevo observé a los etiópi-; 
cos discurrir cerca de él y lanzar 
su salivazo reverente . 

-¿Por qué diablo escupen?­
insistí, intrigado por esa manía 
estúpida. El cónsul añadió, como 
sr r~ udase una historia trunca: 

-Lo'S danakiles también suelen 
levantar los rieles para construir 
lanzas con ellos. Son buenos gue­
rreros. · Tienen mucha habilidad 
para convertir ese material en ar­
mamentos. 

Comprendí que el cónsul no iba 
nunca a explicarme el secreto de 
esa costumbre inmunda. Y opté 
por considerar, con cierta toleran­
cia risueña, el razonamiento sim­
plista de esta raza guerrera, que 
mata al blanco intruso porque no 
le deja hacer brazaletes. Somalis . 
y danakiles derivaban del ferro­
carril un provecho sólido: armas 
y ornamentos. Al no obtenerlos, lo 
combatían como enemigo. Porque 
para viajar, el africano prescinde 
del progreso: él llega con sus pies 
a donde no podría llegar ningún 
otro ser humano, 

A la mañana siguiente me di­
rigí a la estación del ferrocarril 
para tomar el pintoresco expreso 
de Addis-Abeba. Partía a las st!is, 
según rezaba en el itinera rio. El 
cónsul vino a la estación para 
despedirme y me hizo entrega de 
dos paquetes conteniendo corres­
pondencia diplomática, que yo de­
bía entregar al emperador en per­
sona cuando lo visitase en su pa­
lacio de Addis-Abeba. 

El convoy ya estaba formado. Lo 
constituían una locomotora peque­
ña, rudimentaria, de tipo antiquí-



EN El INFIERNO NEGRO 
simo, y _cinco o seis vagones pa­
ra J?asaJeros y equipajes. La es­
tacion de Yibutí carece de andén 
Y se limita a una edificación de 
escasa altura, construída con ba.:. 
rz:o y sin sala de espera. Cada va­
g~m era del tamaño de un tran­
v1a. Uno de ellos, el de primera 
estaba pintado de blanco y osten~ 
tab~. lateralmente, un letrero que 
dec1a : Wagon-Lit . Los otros en­
neg1:ecidos por el tiempo, estaban 
destmaaos a los pasajeros de se­
gunda, tercera y cuarta clase y 
todos carecían de asientos. Er~n . 
en realidad, vagones de equipaje, 
en los que se hacinaban los etió­
picos, rindiendo la travesía de pie 
o recpstados en las paredes. En la 
cuarta clase, conjuntamente con 
la carga-bultos negros en la som­
bra espesa,- iban los siervos los 
humildes, en un hacinamientÓ ta -

~ d Granel .Alejandro De/VALLE, manjar era una brasa de fuego 
A,penas comimos. Nos conforta-' 
mos con una lata de sardinas y 
unos yasos de whisky, y luego que­
damos todos en una mudez taci­
turna y rencorosa. Si el yantar 
era malo, el concierto con que nos 
obsequió el aduanero hizo nues­
tra velada aun más sombría ·· La 
hija del anfitrión y otra muéha­
cha de la misma familia. apare­
cieron en el salón para entonar 
un dúo al compás de un violin­
cito de dos cuerdas que emitía 
un sonido penetran te e inarmó­
nico, · sin pizca de belleza melódi­
ca. Mientras comíamos las dos 
etiópicas, agazapadas en un rin­
cón, cantaban inexorablemente; 
un canto estridente, sin ritmo ni 
mu~icalidad, que tenía algo de se­
meJanza con el cantar chino. Era 
una mezcla de lloro, de invocación 
mística, de aullido dislacerante, 
fluyendo sin pausa, con una con­
tinuidad enloquecedora. 

N¡ún, klllUd a Arluro lllonso RtH,06, dt!G!f.lt CARTELES 

citurno. · 
Aquella mañana debimos partir 

a las seis, pero el tren no se puso 
en marcha sino a las once. La 
irregularidad del servicio no pro­
cedía de la situación anormal pro­
vocada , por la perspectiva de la 
guerra; sino de una típica pecu­
liaridad africana. Nada puede 
t oordinarse con disciplina en 
aquella región huraña y díscola. 
El tren sale de un lugar y llega 
al otro cuando las circunstancias 
se lo permiten .- El maquinista, 
aquella mañana, fué avisado de 
que la autora de sus días se ha­
llaba enferma. Y dejó la locomo­
tora resoplando y se fué a las 
afueras de la población para aten'T' 
der a la enferma. Nadie podía 
conducir el tren y fué necesario 
aguardar hasta su regreso. 

El aduanero, después . de la co­
mida, fué a sentarse, con orgullo­
sa complacencia, en una estera, y 
nos indicó con un gesto que lo 
imitáramos. Y hasta cerca · de las 
cuatro de la mañana permaneci­
mos en el mismo lugar, tendidos 
en el suelo, bajo la claridad mor­
tecina de una lámpara de petró­
leo, escuchando aquella melodía 
estúpida. 

A las once partimos. El ruido 
era ensordecedor. Aquella · loco-. 
motora minúscula expelía vapor 
por todos los intersticios de su 
engranaje. La población en masa 
estaba reunida en torno del con­
voy, para contemplar su salida. 
Es el único espectá~ulo de que 
disfruta Yibutí, y la gente lo apro­
vecha. 

-~------

Cuando nos fuimos ·a acostar, 
mi cerebro no funcionaba. Tenía 
aquella. musica fatídica clavada 
en mis oídos, y no podía Ubrarriie 
de ella. Mis campaneros, como yo, 
sufrían análogo fenómeno de al­
teració'n nerviosa, y , todos per­
manecimos callados, con una irri­
tabilidad ostensible. Nos tendimos 
en las esteras, con la ilusión de 
conciliar el sueño, pero las pulgas 
abisinias entraron en funciones . 
Nadie sería capaz de describir esa 
tortura. Cien aguijones se clavan 
simultáneamente en nuestra piel 
produciéndonos un escozor into-

Durante esa tarde estuvimos 
atravesando, a una velocidad irri­
soria de diez a doce milla , por 
hora, un desierto monótono de 
arena, piedra y escasos matorra­
les. A ambos lados de ia vía, has­
ta una extensión que !imitaba el 
.horizonte, no se descub,ría un to­
que de verdor ni un lev:e síntoma 
de actividad humana. El mismo 
tonó gris, la misma c~lcinación, 
la misma breña árida. A¡ las cua­
tro horas de viaje, come:nzaron a 
aparecer, de trecho en tre~ho, gru­
pos de tumbas maho~etanas. 
Construídas de pfedra, e~ forma 
de ~erradura, y a muy poca ele­
vacion del suelo, ostent9in, mu­
chas de ellas, en particular las 
más recientes, · unas banderitas 
rojas y blancas. Aunque interro­
gué a muchas personas, tampoco 
gude averiguar lo que significa-
an. Esto, 9ue me irritó al prin­

cipio, acabe por admitirlo luego, 
~uando descubrí que en Abisinia 

a;v muchas cosas que nunca po­
dhrr. averiguar ni comprender el 

O~bre blanco. Frente a los ex­
tranos sucesos, a las costumbres !f ras Y a los usos inexplicables, 

~xtranjero sólo puede hacer 
conJ~turas. Y una larga perma­
~enc1a en la tierra negra, -luchan­
d 0 al lado de lo~ nativos, matan­
• 0 Y muriendo j mto a ellos · pre­
;erciindo el esiuicismo, el 'valor 
ti a erocidad de esa raza primi-

va, nos enseña a ser tolerantes 
Y a no pretender reducir al ti~ stªndard de nuestra civillzacion 
Y nuestro occiden_talismo. al hom-

bre que vive en contacto con el 
peculiar medio que lo rodea y que 
lo ha formado a su modo. 

Al atardecer, el tren se detuvo 
en una aldea minúscula, agaza­
pada a ambos lados de la vía. La 
integraban unas quince chozas 
construidas con barro, piedra y 
yerbas secas, de las cuales comen­
zaron a emerger negros innume.;. 
rabies. Descendimos del tren y nos 
condujeron a una barraca, propie­
dad del ferrocarril, en la que es­
taba instalada la Aduana. Los 
aduaneros etiópicos, menos astro­
sos que los de la Somalia france­
sa, portaban indumentos disími­
les. Algunos estaban uniformados 
como guerreros. Otros envolvían 
su autoridad en blancos ropones. 

Mostré mis pasaportes, que le­
yeron con atención, y no me hi­
cieron pregunta alguna. El que 
parecía ser jefe de ellos se incli­
nó en una reverencia, y me de­
volvió el equipaje, sin someterlo 
al acostumbrado registro. Aclaré, 
entonces, por medio de un intér­
prete, que el resto del grupo ve­
nía conmigo, que lo integraban 
periodistas extranjeros que iban 
a defender la causa etiópica, y que 
deseaba se les extendieran igua­
les cortesías que a mí. Sín oponer 
reparo alguno, los aduaneros abi­
sini-0s entregaron el equipaje a 
mis amigos, que lo condujeron al 
tren. Y cuando nos disponíamos 
a marcharnos, el jefe de la Adua­
na, con afabilidad risueña, nos in­
vitó a comer. Aceptam95 jubilosos; 
porque el expreso se demoraba· 
allí hasta la mañana siguiente, y 
en unión del gentil anfitrión nos 

lerable. Y cuando no se ha ex­
dirigimos al comedor, instalado en tinguido la sensiu;ión dolorosa del 
la misma casa. primer ataque, v~ene el segundo, 

Hice allí contacto con dos pe- y el tercero, y el cuarto, hasta 
culiaridades de la tierra abisinia : que enloquece la víctima. . 
el · berberie, polvo picante, que Desesperados, abandonamos el 
ningún paladar blanco resiste, Y caserón y fuimos a sentarnos en 
el piojo etíope, que se subdivide la vía férrea, dispuestos a pasar 
en dos clases. El piojo negro es el resto de la noche en vigilia, 
delgado y minúsculo: se prende en hasta la salida del sol. Los vago­
la cabeza, se reproduce prodigio- nes estaban repletos de gente y a 
samente, y no puede ser aplastado la luz de nuestros fósforos veía­
entre los dedos. Resiste toda pre- mos aquellos cuerpos desnudos, 
sión a causa de su inconcebible sudorosos, hacinados en la soro­
-delgadez. El otro e,s redondo Y bra, de los que emanaba un re­
amarillo, y ·se adhiere a la ropa, lente mefítico. 
desde donde planea y ejecuta sus Al romper el alba, alguno de 
maniobras voraces y sus incursio- nosotros dormía, en la intemperie 
nes nutritivas. Ambos constituyen cálida, bajo el .acoso de las mos­
una de las mayores torturas que cas. Regresamos a la morada del 
tiene que afrontar el extranjero aduanero, donde desayunamos con 
en Abisinia. . café negro y una especie de · pan 

La comida fué trágica. El ber- etíope llamado inyera, que en rea­
berie se extrae de un pequeño ají lidad es una . torta de harina fi­
de tipo silvestre, que nace entre na molida entre dos piedras. Al 
las breñas, como un producto tí- cocerla, algunos fragmentos de ese 
pico de ac¡uel suelo inhospitalario. molino elemental, que se mezcla­
La Naturaleza pareée que ha que- ron a la harina, quedan en la tor­
rido repreaentar en esa planta de ta, .que se enriquece con ese ele­
fuego lá arisca y excluyente pro- ment-0 telúrico. Y el estómago 
piedad de aquella tierra milena- etiópico recibe con placidez su ra­
ria; que repudia la. intrusión ex- ción de piedra. El sabor es agrio, 
tranjera. Los etiópicos condimen- · pero . los abisinios lo consideran 
tan todos sus manjares a base delicioso. 
de ese ají, infinitamente más pi- Partimos a las ~ho, con el mis­
cante .que el chile mexicano o el mo fragor y el mismo escándalo 
ají guaguao criollo. Lo dejan se- de pitazos y de silbidos. De nuevo 
car al sol hasta· _que toma un el tren comenzó a deslizarse, !en­
tinte rojo y negro. Entonces lo to ;¡ fragorqso, por una planicie 
muelen entre dos piedras pulidás amarilla, sin vegetación y sin -vi­
y lo aplican a todo. Algunos lo da. A las tres horas comenzamos 
ingieren con agua, como un re- a divisar aquí y allá breñales es­
fresco delicado. pinosos y pequeñas lomas de Uil 

Nuestro anfitrión nos obsequió barro gris, sucediéndose hasta . el 
con un menú nutrido, pero cada (Continúa en la Pág. 53) 



El INFIERNO 0( LA TIERRA SANTA.: 
L

A SEMANA pasada in­
terrumpió Lowell Tho­
mas el relato de la cam­
paña de Allenby hecho 
por Todd Gilney para 

referir su propia historia acer­
ca de Lawrence de Arabia. Tho-
mas conoció a Lawrence en Je­
rusalén, y obtuvo permiso ofi­
cial para acompañarle al de­
sierto, con sus árabes. Todd., que 
tenía que seguir con el ejercito 
i nglés, acordó intercambiarse 
los relatos con su amigo Lo­
well cuando se reunieran de 
-nuevo. 

Al reunirse a Lawrence en 
Akaba, T~omas supo al d~talle 
cuanto este habia realizado. 
Cuando el sultán de Turquía 
proclamó la guerra santa contra 
Inglaterra, el jerife árabe de la 
Meca y sus hij'os rechazaron la 
proclama y se rebelaron, apo­
derándose de - la Meca y clel 
·puerto de Jidda; pero en Medi­
na perdió sus ímpetus el movi­
miento, después de un terrible 
combate . La rebelión hubiera si­
do sofocada de no haberse pre­
sentado Lawrence: ¡un ar­
queólogo, un hombre de estudio, 
un segundo teniente con dos se­
manas de permiso! 

Lawrence procedió a unir a 
las tribus árabes en una fuerza 
compacta, acreditándose como 
estratega y táctico. El y Feisal 
se apoderaron de Yenbo, luego 
de Akaba. Péro no quiso atacar 
a Medina ; las provisiones que 
mandaban los turcos a esa ciu­
dad por f errocarril eran más va­
liosas que la ciudad misma, y 
Lawrence, con sus "tulipanes" 
de alto explosivo, se aprovisio­
naba en los trenes turcos. Fué 
el viejo Audá, el Robín Hood del 
desierto , quien contó a Thomas 
la gran historia de la defensa 
de Petra , una batalla ganada 
por las " mujeres" árabes bajo 
el comando de Lawrence. 

Luego llegó la noticia de que 
Allenby estaba moviéndose _so­
bre Damdsco. Lawrence se dis­
puso a proteger su __ flanco ~z­
quierdo. Thomas salio para Tze­
·rra Santa en aeroplano. . . y 
ahora nos lo encontramos en 
unión de Todd Gilney. 

VII 

Me encontré a Todd en sus ofi­
cinas de Damasco con una terri­
ble cicatriz en la frente, que no 
tenía la última vez que nos vi­
mos. 

Yo acababa de llegar a la ciu­
dad después de un apresurado via­
je ·· hacia el norte, desde la Ara­
bia: Contestando a las preguntas 
de Todd le había referido la his­
tori~ de mis experiencias con 
Lawrence. 

- ¿Cómo está el ejército?-le 
pregunté.-¿ Y qué te ha ocurrido 
a ti? 

- Ha ocurrido todo lo que po­
día ocurrir, incluso el haber es­
tado a punto de perder otra vez 
la Tierra Santa, el tropezarme 
otra vez con la condesa Warbu­
ta. . . y ser herido. Ella me tiró. 

Por fin comenzó a referirme la 
historia. 

-Cuando saliste de Palestina, 
Lowell defendíamos una línea 
desde Jerusalén a Jaffa, pero es­
ta línea no era segura ni mucho 
menos. Falkenhayn no estaba 
convencido de su derrota. Hizo 
un nuevo esfuerzo por apoderarse 
de la Ciudad Santa; nos atacó 
con todas sus fuerzas . . . y estuvo 
a punto de vencer. No venció, pero 

A W THOMAS , Kuuullt Brown COLLIN6S. 
de todos modos fué el más heroi­
co esfuerzo de los turcos en toda 
la ·guerra. .. , 

Los turcos resistieron nuestro 
barraje de artillería y aplastaron 
n11e1;tra defensa de ametrallado­
ras. Les mat.amoi:: ¡iJ por mayor, 
pero ellos siguieron sobre nuestras 
trincheras. Primero tiraron grana­
das de mano, luego cargaron a la 
bayoneta. Al fin pudimos detener 
el' ataque, pero los . turcos e:;;' ban 
ya a cuatro millas de los muros 
de Jerusalén cuando lo hicimos. 

Era demasiado peligroso, espe­
cialmente en vista de lo que podía 
venir después. El Ministerio de la 
Guerra le había advertido a Allen­
by que podía verse privado. de sus 
veteranos. Tenía que estar dis­
puesto a transportarlos a Francia 
al primer aviso. Recibiría reclu­
tas nuevos a quienes habría que 
entrenar antes de que fuera po­
sible el moverse sobre Damasco. 
¡Malo! ¡Nuestra posición defensi­
va era demasiado débil para sos­
tenernos durante el período de 
entrenamiento! 

Una de nuestras debilidades vi­
sibles era el no haber podido apo­
derarnos de Jericó y del Jordán. 
Otro punto vulnerable era Jaffa. 

La situación en esos dos lugares 
era ya bastante mala con las tro­
pas veteranas, y se c_onvertirí9: en 
insostenible si nos ve1amos obhga­
dos a defender los . puestos avan­
zados con reclutas bisoños. Había 
que hacer algo antes de despren­
dernos de nuestros veteranos. 

¡Allenby lo hizo! Planeó una 
serie de ataques fulminantes des­
tinados a desalojar a los turcos 
de los puntos vitales y a prote­
ger Jerusalén . . Teníamos que ata­
car primero en el río Auja. Yo 
volé a lo largo de la costa para 
ver los preparativos, y aterricé 
en un campo cerca de Jaffa. La 
primera persona que me encontré 
fué Peter Drunimond. Estaba bus­
cando otro aeroplano. 

-¿ Y el tuyo?-le pregunté: 
-Tiene unos cuantos aguJeros 

-dijo Drummond. Y luego me 
cÓntó lo que le había ocurrido. 

La Real Fuerza Aérea-le ha-

bían cambiado el nombre por el 
de Real Cuerpo de Aviación-te­
nía ya algunos reclutas de re­
emplazo. Los nuevos ,Pilotos eran 
muchachos incapaces de distin­
guir uri Fokker de una paloma. 

Los veteranos les acompañaban 
sobre Jas líneas en los dos o tres 
primeros vuelos, para impedir que 
algún veterano turco o alemán 
les encendiera el pelo antes de que 
hubieran mudado sus dientes de 
leche. 

Un muchacho llamado Bryce 
vino al escuadrón Nieuport de 
Drummond. Se le ordenó realizar 
la patrulla matinal con otro pi­
loto. Drummond se ofreció. Le di­
jo a Bryce que se pegara a. su 
cola, pasara lo que pasara. Si 
Drummond le daba la señal debía 
volverse a casita corriendo... y 
hacer las preguntas después. 

Estaban apenas a unas~iez mi­
llas de las líneas cuando comen­
zó a fallar el motor de Drum­
mond. El se absorbió tanto en el 
ajuste de su carburador que _no 
vió a tres : Pfalz que J.. . le veman 
encima. Cuando los vió, movió los 
brazos ordenando a Brvce que re­
gresara a casa. 

Bryce no lo vió y se quedó. Dos 
Pfalz levantaron la cola. Las 
Spandaus rugieron, mandando ba­
las; Drummond luchó como un 
loco con su vá:lvula de aguja. 

* · Dos alemanes acorralaron a 
Bryce. El tercero se lanzó a matar 
eh el momento ··mismo en que el 
motor de Drummond quedó ajus­
tado. Drummond se el~vó y dió ta 
vuelta para seguir al alemán que 
descendía. 

No pudo poner su ametrallado­
ra en línea, pero se interpuso en­
tre el Pfalz y Bryce, obli_gando al 
alemán a apartarse o a estrellarse 
contra él. Debió haber sido un 
dulce momento para Drummond 
el que dedicó a ver qué decidiría 
el piloto del Pfalz. 

¡Se apartó! Drummond se _vol­
vió hacia otro Pfalz y movio de 
nuevo las alas para indicarle a 
Bryce que se fuera. Esta vez Bryce 
le vió , y escapó de la pelea. ¡En-

Los ,pa808 de l rio A niu y algu.nos de los botes ele Zona. u sa4_os para cruzarlo . 

tonces el motor de Drummond se 
encangrejó de nuevo! 

Peter metió el Nieuport en ba­
rrena. Era · lo único que podia ha­
cer para dificultar el tiro de los 
alemanes. Ellos vieron el humo 
negro que salía de su motor y 
comprendieron que estaba parali­
zado. Entonces dejaron a Bryce 
que se fuera y se encarnizaron 
con Drummond, sigui~ndole hacia 
abajo mientras disparaban sus 
ametralladoras. 

Peter salió de la barrena j us­
tamen te sobre las copas de los ár­
boles. Estabilizó el aparato y ate­
rrizó. . . en pleno territorio turco. 
No parecía haber nadie en millas 
a la redonda, pero allí estaban los 
tres Pfalz arriba, ¡y cómo se di­
vertían! 

Los Pfalz dieron vueltas so­
bre el desdichado aparato, cu­
briéndolo de plomo. Peter se tiró 
del puesto de mando y se dejó 
caer al suelo como si ·estuviera 
muerto . . . y sin embargo no se 
detuvierón. Le dedicaron dos pa­
ses más. Las balas hicieron volar 
el polvo a su lado. Le fallaron por 
pulgadas apenas . . . pero le falla­
ron. 

Los turcos decidieron que esta­
ba muerto y re¡?resaron a su ae­
.ródromo. 

Peter se puso en pie. Trabajó 
en su motor y por fin le hizo fun­
cionar, lo suficiente para ; despe­
gar. Pasó rozando las copas de 
los árboles que rodeaban el te­
rreno y se puso en marcha hacia 
el sur, con el motor fallándole y 
estornudando. · 

Nunca logró elevarse a más de 
unos cuantos' cientos de pies, y 
a dos millas de allí volvió a pa­
rársele el motor. Estaba a tan 
poca altura que no le era posible 
escoger . un lugar de aterrizaje. 
Picó y por fortuna fué a dar en 
un gran claro. 

A un lado había un campamen­
to turco, pero ya no había re .. 
medio. Fué a detenerse frente a 
la tienda donde estaban almor­
zando los oficiales. Su motor se­
guía dando ·débiles vueltas; al de­
tenerse el Nieuport; dió un estam­
pido y los turcos más estupefac­
tos de Palestina salieron de la 
tienda blandiendo sus tenedores 
y sus cuchillos de mesa. 

Las pistolas estaban en sus 
tiendas de dormir. No pudieron 
hacer otra cosa que agarrarse a 
las alas del aeroplano de Drum­
mond, para impedirle que despe­
gara. En ese momento el motor 
comenzó a funcionar bien de nue­
vo. Ahora podría despegar, si no 

· le agarraran las alas. 
. Drummond oprimió el gatillo Y 

el tableteo de su ametralladora 
resonó en todo el campamento. 
Los turcos se asustaron y le de­
jaron partir. Claro que la ame­
tralladora no podía hacerles da­
ño alguno, porque sólo podía tirar 
hacia adelante, pero cuando pen­
saron en eso ya estaba en el aire. 

El -Nieuport rugió sol5re la tien­
da y desapareció en el horizonte. 

Esta vez llegó hasta las• lín~as 
antes de que el motor le jugara 
.otra mala pasada. Pero entonces 
se detuvo por tercera vez el mo­
tor, justamente encima de .la tie­
rra de nadie. Los turcos vieron la 
insignia inglesa del aeroplano Y 
comenzaron a rociarle con fuego 
de rifle y de ametralladora. 

Peter saltó del avión, tirándose 
de cabeza a un agujero de gra­
nada. Allí se estuvo hasta que 
anocheció y entonces se fué arras­
trando hasta las trincheras. Un 
destacamento de voluntarios, a 



cubierto de la oscuridad, arrastró 
el aeroplano. 

El río Auja es la línea fronte­
riza. entre la Judea y Samaria. 
Estabamos al sur del río · los tur­
cos defendían la orilla norte. · La 
situación era particularmente pre­
caria porque la artillería turca 
estaba emplazada en una colina 
que dominaba el camino de Jaffa 
a Jerusalén. No iba a ser fácil 
capturar esa posición. El río Auja 
formaba una defensa natural. 

. * 
Yo tenía una motocicleta con 

sidecar para aligerar mis traba­
jos de reconocimiento. Quisieron 
darm~ • un hombre para que la 
maneJara, pero yo lo rehusé; me 
bastaba con Hog Hampshire. 
Hampshire se encantó. Benson, no. 
Las balas no le asustaban, pero 
la idea de montar en un sidecar 
con Hampshire en el manillard 
SÍ. ' 

-Muy bien, Benson,-le dije.­
Vaya usted a pie mientras nos­
otros vamos montados . .. a Jaffa. 
Cuando llegue usted a la ciudad 
entréguele esta nota al prebosté 
y dedíquese a registrar todas las 
casas de la colonia alemana a 
ver cuántas alfombras y tapetes 
logra encontrar. 
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Tenía la idea de que podíamos 
necesitarlos; ya verás por qué. 
Benson echó a andar hacia el sur 
y Hampshire me condujo hacia el 
norte, hasta donde pudimos acer­
carnos al río sin que los turcos 
oyeran el estrépito del motor. El 
résto del camino lo hicimos a pie 
y aguardamos a que se hiciera de 
noche. 

. R ti7it.c/a como e l rayo sacó u n revól ver y d i f o :-;Qu ieto. capi tán G -ilney !- l'o avancé h acia ell '.1 . 

Luego llevamos a cabo un ejer­
cicio de natación de medianoche 
para medir la profundidad del 
agua y ver si los turcos habían 
bloqueado o no el río. Era un 
trabajito de encargo. No podíamos 
desnudarnos por miedo a que los 
centinelas turcos distinguieran la 
blancura de nuestros cuerpos des­
nudos. Nos quitamos los zapatos, 
nos los amarramos· al cuello y nos 
deslizamos en el agua negra co­
mo la tinta. 

Hacía frío . El fondo estaba lle­
no de piedras puntiagudas que nos 
desgarraban los pies. Avanzamos 
corriente abajo, nadando, flotan:. 
do, caminando. De pronto resba­
lé y caí con un ruido espantoso. 
Un centinela turco corrió hasta 
el borde del a~ua. Metió un cartu-

. cho en la recamara; oímos el rui­
do del cerrojo de su rifle. Ambos 
nos hundimos en el · agua hasta 
la nariz, sin hacer el menor ruido. 

El centinela· no estaba muy se­
guro. de haber oído algo, pero no 
quena correr riesgos. Se estuvo 
atento siglos-o por lo menos así 
n~s lo pareció a Hampshire y a 
mi, arrodillados en el agua y con~ 
gelándonos lentamente. 

Por fin se fué . Terminamos 
nuestro trabajo y regresamos tem­
blando a la orilla sur. Los dos 
J>escamos unos resfriados terribles 
que nos duraron varias semanas, 
Pdero habíamos averiguado lo que 

eseaba conocer el Estado Mayor: 
no era posible utilizar el río, para 
Vadearlo. Un grupo avanzado de 
llnos cuantos hombres podía abrir­
se Paso a través de él, pero las 
fuertes lluvias habían aumentado 
va-.,dto el caudal que no era posible 

ha earlo con grandes masas de 
0mbres. 

te ~ala noticia. Quería decir que 
diniamos que usar botes y alma-

as Y . construir pon tones. Pero 
tara evitar una carnicería tenía­
, os que sorprender a los -turcos, ro:1 ~on_struir_puentes y atravesar-
s acia dificil la sorpresa. 

nar~ embargo, no podia abando­
Pi as esperanzas hasta que su­
Bi~ª el resultado de la misión de 
deJº11 en Jaffa. Yo sospecnaba 
dPl .. !:.!! Primer momento que ten-

por eso le mandé en busca de al­
fombras. Si encontrábamos la 
cantidad necesaria para alfom­
brarlos todos, podríamos ahogar 
satisfactoriamente el ruido de los 
soldados marchando sobre ellos. 

Entretanto teníamos que cons­
truir botes y enseñar a los hom­
bres a servirse de ellos. Soli­
citamos ca 1 afates voluntarios. 
Los voluntarios quedaban exen­
tos de servicio de guardia, de 
manera que todos los hombres 
del ejército que · habían visto 
·en su vida un martillo declararon 
ser carpinteros. Los resultados fue­
ron horrorosos . .. pero flotaban. 
Los botes eran armazones de ma­
dera cubiertas de lona. Las alma­
días pesaban mucho; no iba a re­
sultar cosa fácil llevarlas hasta el 
río. 

había orden de guardar silencio 
absoluto. 

Sin embargo, el mal tiempo ha­
cía menos probable el que los tur­
cos nos descubrieran al pasar el 
río. Probablemente estarían en los 
abrigos o en las casas, al ampa­
ro de la lluvia y del frío . Por lo 
menos asi lo esperaba . yo. 

El grupo de vanguardia cruzó 
a pie. Los soldados se metieron 
en el agua . .. y la corriente les 
arrastró. Dos se ahogaron antes 
de avanzar tres yardas. El coman­
dante Brandon, que los mandaba, 
vió lo que estaba ocurriendo. Pero 
no se atrevió a gritar una orden . 
Lo que hizo fué decirle al oído ar 
soldado más próximo : 

-Pase la voz. Que formen de a· 
cuatro en fondo y avancen aga­
rrándose unos a otros . .. 

* Así se hizo. La' serpiente huma-
Y ahora ¿dónde íbamos a en- na venció a la corriente y alcan­

contrar suficientes marinos, capa- zó la otra orilla. Se echaron al 
ces de conducirlas a través del agua los primeros botes; los sol­
río Auja sin que se volcaran? Hog dados remaron a través de la co­
Hampshire se mostraba pesimis- rriente con los remos envueltos 
ta, pero sugirió una idea: en trapos. Los turcos no habían 

-Estas gentes no podrán ha- oído nada. 
cerio nunca si no practican, señor. Yo crucé en uno de los primeros 
Ahí detrás hay una laguna. Pode- botes con Hampshire. El bote ca­
mos llevar a ella los botes y en- beceaba peligrosamente. Sin em­
trenar a los tripulantes como si bargo, encallamos en la otra orí­
fuera en el río. lla. Tendimos una cuerda a través 

Teníá razón. Se hicieron las del río para que los botes siguien­
prácticas, y fué una suerte. Las tes no tuvieran necesidad de bo­
tripulaciones amateurs eran te- gar: sus tripulan tes podían a van-­
rribles, aun en pleno día. Los mu- zar agarrándose a la cuerda. 
chachos se daban golpes en la ca- Cuando tuvimos del lado de acá 
beza con los remos y los botes se suficientes soldados para prote­
viraron por docenas. Cuando pro- gernos caso de un ataque turco, 
bamos por la noche, fué aun peor. comenzamos a trabajar en los 
Rompieron la lona ~on los pies puentes. Los pontoneros lucharon 
y los botes se hundieron. Hubo que con la corriente, pusieron en su 
pescarles y reparar los agujeros. lugar las pesadas almadías y las 

Pero en tres o cuatro días se lo- unieron unas con otras. Luego 
gró lo 'que se necesitaba. Escondí- ,iendieron planchas sobre ellás y 
mos los botes y las balsas en los -·1as cubrieron con las alfombras 
naranjales de Sarona. ¡Estábamos de los salones al~manes de Jaffa. 
dispuestos a avanzar! La tropa comenzo a cruzar, ¡ y me 

Llegó la noche. La oscuridad era sentí feliz al ver que mi estrata­
profunda y llovía a cántaros. Los gema había tenido buen éxito! 
torrentes del cielo empaparon la Las alfombras ahogaban el ruido 
lona y duplicaron el peso de los de los pasos y apenas si se sentía 
botfs, Los hombres destacados pa- marchar a los soldados. 
ra· transportarlos pasaron un mal Pero los puentes se curvaron. ba­
rato; pero eso no fué nada com- jo_ el peso _de la tropa. ¡La vibra­
parado con el de los escoceses que cion partio en dos uno de ellos! 
cargaron las balsas. Estos se hun- Un pelotón entero cayó ijl río. Hu­
dieron hasta las rodillas en el fan- bo una lucha loca y silénciosa pa-

. - .. .. • -• -- !- - - - ....... , ...... - ,co n ., ol o,,~nr,:. nrnstll'ntó . 

Sorprendimos a los turcos. Mu-
' chos de ellos estaban cómoda­
mente instalados en las chozas, 
seguros de que el río Auja les pro­
tegía de todo atac¡,ue. Súbitamente 
descubrieron su ~rror. Chorrean­
do agua, aparecieron en las puer­
tas los escoceses con las granadas 
de mano en alto. Los turcos, es­
tupefactos, salieron con lás ma­
nos en alto. 

Tomamos la ciudad de Muan­
nis sin disparar un tiro. A la ba­
yoneta asaltamos una trinchera 
llena de turcos, que bloqueaba el 
acceso a Hadrah ; nunca supieron 
quiénes les atacaban. El único 
ruido que se oía era el de los za­
patos húmedos en el fango. Hi­
cimos nuestro trabajo con tan­
t o silencio que los oficiales turcos 
no se enteraron de nada ; estaban 
durmiendo profundamente en las 
casas denegridas de la ciudad. 
Organizamos un registro casa por 
casa para buscarlos y decirles que 
estaban prisioneros. 

En la última casa de la ciudad 
vi una luz. Hice entrar un pelo­
ton en el jardín, me acerqué a la 
ventana y vi una mesa llena de 
papeles y un oficial turco traba­
jando sobre unos mapas. Dimos 
la vuelta hasta la puerta de en­
trada y llamé. El oficial turco sa­
lió a abrirnos en persona y le hi­
cimos prisionero antes de que se 
diera cuenta de lo que pasaba. 

Creí que estaba solo, pero qui­
se asegurarme. Encargué a un,:Ca­
bo de hacer el registro, y este 
regresó a los pocos minutos. , 

-Señor-me dijo-hay dentro 
una señora que se ha olido algo 
y no quiere salir. Teme que los 
soldados ingleses no sean caballe­
ros. Dice que quiere hablar con el 
oficial. 

-Muy bien-dije-le hablaré. 
Lleve los prisioneros al cuartel ge­
neral. 

Penetré por la primera habita­
ción, que estaba a oscuras, y se­
guí hacia el interior de la casa. 
Al entrar en el cuarto alumbrado 
vi... ¡a la condesa Warbuta! 

* No sé cuál ' de los dos se quedó 
más estupefacto. 

-¡Usted! 
Yo no dije nada; ni siquiera 

rcont inúa en la Pág. 55) 



Otro crédito de fe 
Vuelve nuestro sufrido pueblo _a tener que 

olvidar la triste experiencia de treinta Y 
cuatro años de República, para poderle así 
otorgar un crédito de fe al nuevo Gobierno. 

Este pueblo, bueno y gener9so en el fondo, 
a pesar de -toda su impreparación ciudada­
na, jamás se mostró rem1so a respaldar a 
los que, por sufragio popular algunas veces, 
o. por arte de birlibirloque las más, lle­
gaban a la Presidencia, tan pródigos en ru­
tilantes promesas, como ignorantes o indi­
ferentes acerca de los medios de cumplirlas. 

Estrada Palma, José Miguel Gómez, Ma­
rio Menocal, Alfredo Zayas, Gerardo Ma­
chado, Carlos Mendieta, Miguel Mariano Gó­
mez, todos al asumir la Presidencia goza'." 
ron de un amplio crédito de fe, que el pue­
blo les otorgó confiadamente._ . 

Sólo los doctores Carlos Manuel de Cés­
pedes, por el corto tiempo que duró su ad­
ministración, y Grau San Martín, por la tur­
bulenta situación, nacional e internacional, 
que predominó en la suya, pueden excep­
tuarse de lo antedicho. 
· Lo que invariablemente obtuvo el pueblo 

de Cuba a cambio de ese crédito de fe, lo 
expone con inusitada sinceridad el doctor 
Laredo Bru en sus primeras declaraciones a 
la Prensa. Dice así el nuevo Presidente: 

No agregaré uno más al número intermi­
nable de esos documentos rutinarios y pro:.. 
tocolarcs en c¡uc los jefes de · Estado, ani-: 
mados siempre de grandes propósitos, ex­
ponen de manera parecida una serie de pla­
nes y proyectos, cuya- realización bastaría 
para hacer la felicidad de todos los gober­
nados. 

Efectivamente la prosa presidencial, .des- · 
de el primer mensaje de Estrad_a Palma has­
ta el último del doctor Miguel Mariano Gó­
mez, no difiere mucho. Iguales ofertas, igua­
les afirmaciones, y después la realidad se 
encarga de demostrar la inexactitud del vie­
jo proverbio que dice "querer es poder". 

Pudiéramos objetar que no es la exactitud 
-del viejo proverbio la que queda en entre­
dicho, sino la sinceridad o capacidad de los 
declarantes·, que no quisieron o no supieron 
cumplir lo prometido; pero lo que realmente 
queremos destacar es la precisa coincidencia 
que existe entre el sentir del pueblo cubano 
y las declaraciones del nuevo mandatario 
respecto a la inutilidad de las palabras y 
la elocuencia de los hechos. 

_ El crédito de fe que Cuba le otorga, pues, 
al doctor Laredo Bru se basa en la desespe­
rada necesidad el.e creer, de no perder ab­
solutamente las esperanzas, de buscar en el 
porvenir- lo que el pasado le ha negado per­
sistentemente, .de ansiar que se opere un 
milagro: el milagro de un Gobierno que 
cumpla su obligación. 

El control de la radioemisión 
Resulta realmente aventurado y no poco 

quiméric:o el pretender en un país donde to­
dos los servicios están maravillosamente des­
. quiciados, unos por deliberado propósito y 
otros por· el aplastante peso de sucesivos 
desaciertos, que el organismo oficial encar­
gado de la supervisión del radio1 se resuelva 

en estos momentos a acometer la ímproba 
labor de regular y controlar el caos que impe­
ra en el campo de la radioemisión capitalina. 

Pero como nos llueven las cartas de protes­
ta, y en esta ínsula ilógica lo inesperado es a 
veces lo más seguro en ocurrir, quizás el nue­
vo secretario de Comunicaciones, entre sus 
resoluciones de año nuevo. incluya la de po­
ner término a un e1\tado de cosas que no po~ 
dría durar más de veinticuatro.horas en nin­
guno de los países civilizados del orbe. 

Decimos que es labor ímproba la tal regu­
lación sólo en el sentido especial que aquí 
tienen las palabras; porque aunque el pro­
blemá es sencillísimo, nada en Cuba ofrece 
un valladar más infranqueable que los inte­
reses creados. 

Se trata simplemente de que las múlti­
ples estaciones radioemisoras se man tengan 
dentro de la longitud de onda que se les ha 
fijado y no invadan la de otras estaciones, 
nacionales y extranje,ras. Para lograr esto só-: 
lo es preciso que . dichas estaciones tengan 
el equipo necesario, y el organismo oficial 
sea inflexible en negar su permiso a las que 
no lo tengan. 

No se trata de limitar los derechos ni las 
oportunidades legítimas de nadie. Se trata 
únicamente de defender los derechos, igual­
mente respetables, de los millares de radio­
escuchas que tienen invertida en sus apara-­
tos de radio mucha~mayor cantidad que las 
emisoras en sus plantas, y que contribuyen 
mucho más que ellas al sostenimiento del 
Fisco. 

No sólo resulta ya imposible el oír las tras­
misiones de las cadenas de la National 
Broadcasting, la Columbia y la poderosa 
planta de la Crosby Radio Corporation de 
Cincinnati, sino ni siquiera las de varias de 
las estaciones cubanas, que campanudamente 
se interfieren unas a otras, noche tras no­
che, sin que las mismas, aunque no fuera 
más que por respeto al público y a sus anun­
ciantes, se pongan de acuerdo para termi­
nar la infernal cacofonía que emerge de sus 
emisiones mezcladas. 

¿Por qué no se asocian los importadores 
de aparatos de radio para lograr de la Secre­
taría de Comunicaciones una rápida solución 
del problema? 

¿Creen ellos que el público va a continuar 
comprándoles costosos aparatos para que n~ 
por onda corta ni por onda larga sea posi­
ble oír las estaciones extran_::,,ro.s? 

No es necesario esperar a qu':' sé apn.1e­
ben complicados proyectos de ley. Está bien 
que se pretenda una legislación adecuada, 
Pero eso no es óbice para que, mientras, la 
Secretaría de Comunicaciones proceda con 
mano de hierro a que cada estación emi­
sora se mantenga dentro de la longitud de 
onda que se le asigne y no pueda invadir con 
sus armónicos y ruidos accesorios los cana-
les de otras estaciones limítrofes. · 

Aquí tiene el señor Melanio Díaz un pro­
blema digno de inmediata atención. 

la consulta indicada 
El doctor Francisco Gómez Díaz, presidente 

de la Asociación Nacional de Industriales de 
Cuba, nos ha enviado para su publicación 
las siguientes declaraciones: 

Habiendo llegado a nuestros oídos comen-
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tarios prematuros relacionados con muchas 
de las conclusiones del 111 Congreso Indus­
trial Cubano, que bajo tan halagüeño:raus­
picios terminara sus sesiones de trabajo en 
la noche de ayer, y los cuales comentarios 
obedecen a la forma fragmentaria , en que · 
han tenido necesariamente que ser publica­
dos los temas que fueron objeto de la con­
sideración del Congreso, por parte de la 
Prensa de esta capital, ya que ha sido ma­
terialmente imposible publicarlos íntegra­
mente, en cada caso, por la inusitáda exten­
sión de los mismos, venimos, en nuestro 
carácter de herederos de las determinacio­
nes de dicho Congreso, a pedir a la opinión 
pública · de la nación que no emita juicio de- . 
finitivo sobre nuestras conclusiones, y espe­
re la publicación de la Memoria de dicho·· 
Congreso, Cn la cual aparecerán con las re­
comendaciones que haremos a los Poderes 
Públicos de la República, los motivos que 
justifican las mismas, ·en la seguridad que 
nuestras aspiraciones, inspiradas en el bien­
estar de la República y de sus hijos, han de 
ser compartidas, si no por la totalidad, por 
la mayoría del pueblo cubano. 

En varios editoriales _hemos encomiado los 
propósitos · de la Asociación de Industriales, 
señalando las grandes oportunidades que a 
la misma se le presentan para llevar a cabo 
una labor constructiva de alto interés- na­
cional. 
· El Congreso que acaba de celebrar ftié un 

acertado primer paso, y mucho debe espe­
rarse de la cohesión que allí se demostró y 
del estudio que se hizo ·de los diversos pro­
blemas económicos que confront_a el país, 
y que necesariamente afectan de un modo 
directo a los industriales de Cuba. · 

Entre estos problemas, uno de los más im­
portantes, sin duda, es el llamado problema 
obrero, que no es, por supuesto, exclusi­
vamente obrero, -sino, más bien, patronal­
obrero, 

El señor presidente de los Industriales pi• 
de a la opinión pública que suspenda .juicio . 
acerca de las conclusiones del reciente Con­
~reso hasta tanto se publique la Memoria 
del mismo, donde aparecerán "las recomen­
daciones a los Poderes Públicos y los moti• 
vos que justifican las mismas". 

Ahora bien, como los trabajos presentados 
a dicho Congreso, tanto en relación con el 
problema patronal-obrero, como con otros 
de vital importancia para nuestra economía, 
no podían ser estudiados, y discutidos dentro 
del tiempo disponible, con la extensión y mi­
nuciosidad que . dichos problemas requieren, 
es de esperar que la comisión encargada de 
formular las conclusiones mantenga aun 
abiertos los temas, y proceda a asesorarse de 
aquellos que por su experiencia y capacidad 
puedan . aportar sus valiosos consejos, Y 
también de aquellas representaciones olJ\:e­
ras que, ajenas a morbos demagógicos, ten­
gan un concepto adecuado de las· necesida­
des y aspiraciones de su clase. 
. De no ir precedidas las anunciadas r~:­

comendaciones de este amplio asesoramien­
to y concierto de intereses, no surtirán efecto_ 
alguno, y -servirán sólo para aumentar la 
confusión que sobre los llamados problemas 
sociales ya existe entre los .legisladores de la 
República. 



LA ~sARMIENT01>1> en LA HABANA 
Veinte y un cañona­

zos, disparados por la 
fortaleza de la Cabaña 
a las 3 p. m. del vler- . 
nes • 25, tres horas des­
pués de Inaugurado el 
nuevo Presidente, des­
concertaron a La Haba­
na haciéndola pensar en 
quién sabe qué raros 
acontecimientos politl­
cos. Por fortuna no era 
asi. Los caüonazos de In 
tarde del viernes no 
anunciaban otra cosa 
que la llegada de la 
fragata Presidente Sar­
miento, buque-escuela de 
la Marina de guerra ar­
gentina, que llegó a 
nuestro puerto . en viaje 
de Instrucción. 

La Sarmiento, cons­
truida. en los talleres de 
Blrkenhead en 1898, des­
plaza 2,850 toneladas y 
mol].ta 3 piezas de 4'7 
pulgadas, y 3 tubos lan­
zatorpedos. Sus máqui­
nas auxiliares desarro­
llan 2,800 caballos de 
fuerza y le dan uri an­
dar de 15 nudos. 

Reconstruida en 1926, 
tlene espacio a bordo pa­
ra 400 guardias marinas . 

• • 
El buque-escuela argen­
tino "Presidente Sar­
miento", que se encuen­
tra en La Habana en 

viaje de instrucción. 

Grupos de guardias marinas argentinos que realizan sus 
•·sarmiento". 

.h ' 
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os JOVENES policías del 
Estado, !>entados en su 
"perseg~1_dora" frente a 
la estac1on, lanzaron una 
carcajada al ver pasar 

junto a ellos, crujiendo y sacu­
diéndose como si fuera a desar­
marse, el automóvil de Smlth. 
Srnith no les hizo caso. Sabía que 
su cacharro era como para reírse 
de él. ¡ Como que hab\a invertido 
mucho tiempo y muchos esfuerzos 
para convencerse de ello! 

La carga que llevaba le hacía 
lucir aun mas respetable. Sacos 
limpios y fardos, cuidadosamente 
apilados, lo llenaban casi hasta el 
fuelle y se desbordaban por am­
bos estribos. Por detrás, en el so- · 
porte del baúl, llevaba cuatro ve­
nerables maletas amarradas con 
una cuerda. Sin duda alguna era 
el auto adorado de un tipo tan 
cómico e inofensivo como el que 
lo mánejaba, un hombre humilde, 
de mediana edad, cubierto con 
un guardapolvo de lino, y que no 
apartaba de la carretera la mira­
da ansiosa a través de sus espe­
juelos con aros de oro. 

Smith se había preocupado mu­
cho de las apariencias, pero aque­
llas dos carcajadas compensaron 
todos sus cuidados. En un giro 
donde un solo momento de mala 
suerte basta .para estropear un 
millón de instantes afortunados, 
no era posible excederse en las 
precauciones. Smith nunca perdía 
ocasión de, recordarse que un ban ­
dido jamás puede pecar por ex·­
ceso de cuidado. 

No ·había peligro alguno de que 
Smith se sintiera demasiado segu­
ro, a pesar de todo, hasta que es­
tuviera a una distancia mucho 
mayor de aquellos dos policías. 
Bajo aquel viejo capot había ocul­
ta una cantidad sorprendente de 

CARTELE1 

nl:'-,.-IUI.IVIY 
Es zd historia de un bandido inteligente y cauto que fué a dar 
con sus huesos en la cárcel por obra y gracia de sus mismas 

precauciones . 

A11,• H. lta,Nair Kahler 
fuerza y le hubiera gustado 'usar..,, no. Siempre esperaba accidentes 
la un poco, pero a corta distan- como ése y estaba siempre pre­
-cía se acercaba al crucero un tren parado a hacerles frente. Por eso 
de carga y se dió cuenta de que este charlatán adiposo no había 
no podía cruzar antes que él. Un · visto ante el banco a nadie que 
solitario depósito de gasolina si- se pareciera a Jorge Smith. Esa 
tuado frente a una tienda cam- era la · razón por la cual el hom­
pesina, le dió una idea. Su tanque ~ 
tenía aún más de dos tercios, pe-
ro haríba bien en llenarlo mientras I 
espera a a que pasara el treri. 
Así se evitana tener que hacer 
una parada más adelante cuando 
-¡quién .sabe!-mo fuera acaso 
tan seguro hacerlo como ahora. 

Smith se detuvo ante la bomba. 
Un hombre soñoliento y gordo, en 
mangas de camisa, le dió vuelta 
al manubrio mientras le informa-
ba espontáneamente que habían ~-

-Y lo más gracioso es que yo // 
estaba ante el banco cuando se p" 
efectuó el atraco y no me di cuen­
ta de nada hasta después. Sí, se- · 
ñor. Estaba justamente frente al ¡ 
banco cúando entró el bandido. 
Le vi salir, además. Estuve más 
cerca de él que lo estoy ahora de 
usted y no tuve la menor idea ' 
de que se trataba de un ladrón. . ,..,-.. _,-1,..,,JJ 

bloqueando la carretera, y tuvo 
que realizar un esfuerzo para re­
, gistrarse con calma los bolsillo;:, 
en busca del dinero necesario pa­
ra pagar la gasolina. Necesitó to-
do su dominio de sí mismo para 
seguir sonriendo, mientras conta­
ba el vuelto. Aquel . tren de carga 
seguía bloqueando el camino; no 
quedaba más remedio que esperar. 
Cinco carros más, tres, uno. . . El 
viejo auto dió un salto mientras 
un pie soltaba el embrague y el 
otro oprimía a fondo el acelera­
dor. Había recorrido más de dos­
cientos metros antes de que pu­
diera dominarse, reduciendo la 
velocidad y lanzando una mirada 
hacia atrás por el espejo del, pa-

No le costó mucho trab~jo a 
Smith mantener su calma. Ni si­
~ le sorprendió mucho aque-

~brisas. L; que v:O le hizo ace-

I
L i:;ar de nuevo. El. hombre gordo 

estaba en medio del camino agi­
tando los brazos. Y una "perse­
guidora" corría tras él. 

l 1.. U S 71( ,A.C t Ó N d,e. M A RIO COQP ER.. 

Llevaba un abultaclo ¡ 
maletín baio el brazo 
JJ u n r evólver en la 
diestra . cuando u n ,1 
voz serena resonó a. 
su espalda ordenán­
d ole que .,e d etu-

viera. 

I 
Su razón hizo un esfuerzo por 

tranquilizarle; le dijo que ·no co­
rría peligro alguno; que no le 
costaría mayor esfuerzo persua­
dir a aquellos policías de. que el 

l 
hombre gordo estaba loco. Pero 
Smith no le hizo caso. 

Era demasiado tarde. Ya había 
enseñado la oreja; corriendo a 
setenta tenía que haber desperta-

J 
do sospechas en los policías. Y. era 
cuestion de tiempo el que algo 
bloqueara el camino el lapso su­
ficiente para que ellos le alcan­
zaran. 

_ , _ _:__ _ _ . Al tomar una curva que le ocul-

bre que cometió el robo en el ban­
co de Haddleboro tripulaba una 
cuña absolutamente nueva, iba 
elegantemente vestido, y tenía un 
hermoso bigote negro y un gran: 
lunar púrpura pintado en una de 
sus mejillas. Por eso Smith, que se 
preocupaba de la mala suerte an­
tes de que ocurriera, no tenía por 

,qué preocuparse de ella después. 

* Recordó, sin embargo, su regla 
contra el exceso de confianza. 
Lentamente, como si le pkar!:l, un 
poco la mejilla, levantó la mano 
para rascársela, ocultando su bo­
ca y su barbilla. Casi instantá­
neamente dejó caer el brazo. Los 
ojos del hombre gordo se ensan­
charon un poco y Smith sospe­
chó por qué. Al taparse la boca 
y la mejilla había ocultado sus di­
ferencias cuidadosamente falsifi­
cadas con el ladrón del banco, 

, dando a aquellos ojos grises e 
·inexpresivos · una oportunidad de 
descubrir las semejanzas. 
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Y habían descubierto algo ya. 
Smith lo . vió. Smith miró hacia el 
tren · de carga, que continuaba 

taba de sus perseguidores, vió 
una oportunidad de escapar. Un 
poco más adelante había otra 
curva y un camino bastante bue­
no que se alejaba de la carretera 
a través de un bosque espeso. 
Metió el freno y dobló por él. Si 
lograba perderse de vista antes 
de que aparecieran aquellos pe­
rros .. . 

Pero el camino era demasiado 
ancho y demasiado recto. Y ade­
más terminaba ·allí mismo, frente 
a los barracones de un taller de 
aserrar . 

* Smith descubrió de pronto que 
no estaba ya en su automóvil. 
Trataba de correr, resbalando so­
bre las hojas secas. Llevaba un 
maletín abultado bajo el b11azo 
izquierdo y un revólver en la ma­
no derecha, y justamente a su es­
palda una voz serena le ordenaba 
que se detuviera y alzara los bra­
zos. 

Se detuvo. Un balazo en la es• 
palda no podía mejorar la situa 0 

ción. Tiró el revólver y el maletír\ 
y levantó los brazos al tiempo que 
se volvía. (Cont en la Pág. 55) 



_____..... 
EL SECRETARIO DE O. P. EN ORIENTE.-El secretario de Obras Públicas, señor 
SIMEON, en el Club Militar de Santiago de Cuba, rlonde se le ofreció un "cocktail" ~· 

de honor. · · 

.... ·~­~ t 

(Foto O . P .) 

~-

!~ ¿!_OBLEMA DE LOS CENSOS.-La directiva de! Comité Central pro Abolición 
sos Tributarios, rodeada de Las delegaciones municipales que asistieron a la 

asamQJea celebrada en Jagüey Grande. 

EL SECRETARIO DE O . P . EN 
ORIENTE.-El señor SIMEON, se­
cretario de Obras Públicas, inspec­
cionando Los trabajos de la · re­
presa de Charco Mono, en compa-
71ia de Los ingenieros de la obra 

v de otras personalidades. 
(Foto O. P .) 

DE SAGUA .-·El sc11or CRUZ AL­
VARE. electo presidente de la pres­

tigiosa sociedad Liceo. 
( Foto SánchezJ. 

EL l"ACHT CLUB DE SAGUA .-Ei edificio d e! Sagua Yacht Club, prestigioso ex­
ponente d e la vida social en la Villa del Undoso. 

(Foto ~ánchez) . 
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COS q<YCS Cll te f(~U9f'ª,! 
· · francesa en las venas, puesto qu~. 
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LOS REYES DE S/Am .-Después d e ab­
clica r, hace un aiio, el r ey PRAJADH/­
POK y la r eina RAMBAIBARNI · viven 
en una suntu osa finca del condado de 

Su r r cy (Ing laterra). 

ª
PENAS el rey Jorge de 
Grecia acaba de rec~brar 
su trono, y he aqm que 
el negús pierde el suyo! 

~ - · ¡ Palabra que se creería 
que1 a Providencia tiene miedo de 
ver aclararse las filas de nuestra 
cofradía de desterrados!" 

Estas palabras, atribuidas a 
Fernando de Bulgaria, decano de 
los reyes desterrados, en los días 
de la caída de Haile Selassie, no 
carecen de interés, ciertamente. 
Nunca, en efecto, habíanse visto 
en Europa tant0s reyes destrona­
dos. Verdad e. qJ.e algunos de 
ellos lo están oesde hace tiempo 
lo bastante largo para que casi 
haya sido olvidada su existencia; 
pero, ¿quién sabe qué sorpresas 
pueden acarrear los vaivenes de 
la política? Esas majestad es aho­
ra sin empleo pueden un día 
cualquiera volver a la actualidad, 
como ocurrió en el caso del rey 
Jorge de Grecia. 

E L K AISER Y SU HEREDE RO.-El k á i­
.ser GUILL ERMO con su hiio mayor y 
herede ro, el KRONPRINZ , en el cast il/.o 

d e Doorn (/lo landa J. 

CARTELES 

Un breve resumen de la vida que hacen los reyes destronados, es hijo de la princesa ,Clementi-
por un escritor que posee la información más autorizada Y na, a la cual llamaban "la tia 

completa sobre el particular. de Europa". Muy inteligente y 
muy culto, el ex rey Femando tie­
ne cuatro pasiones dominantes: 
las piedras preciosas; los pájaros, 
las mariposas y las flores. El jar­
dín de su palacio dé Sofía tení:i 
ejemplares de plantas y flores ra­
risímos, y aun .en su actual ·resi­
dencia de Coburgo tiene un jar­
dín maravilloso. Eri cuanto a los 
pájaros y las mariposas, agentes 
especialmente dedicados a ell1> 
iban a los paises tropicales a bus­
car las especies que aun no co­
nocía. El mismo llegó a hacer un 
viaje a la América del Sur, del 
cual trajo verdaderas maravillas 
que enriquecieron su colección. 
"Las mariposas-le dijo en cierta 
ocasión a un diplomático francés 
que lo visitaba,-me hacen pen­
sar en los políticos: ¡siempre van 
a arrojarse al fuego!" 

El Rey de Reyes, León de Ju­
dea, Hijo de Dios, Defensor de la 
Fe Cristiana y emperador de 
Etiopía, Haile Selassie, negús de 
Abisinia, es, en verdad, una de 
las figuras más curiosas de esa 
cofradía en que es el último de 
los ingresados. Los orígenes de su 
familia se pierden, según la fra­
se hecha, en la noche de los tiem­
pos, y en ese punto podría darle 
ventaja a cualquiera de sus co­
legas de infortunio, tan orgullo­
sos, generalmente, de su ascen­
dencia. 

De acuerdo con una tradición 
oficialmente re con oc id a .. . en 
Etiopía, desciende en línea direc­
ta del rey Salomón y de la reina 
de Saba, el hijo de los cuales, Me­
nelik, fué el fundador de la ac­
tual dinastía. Menelik,-según esa 
misma leyenda,-recibió como re­
galo de su padre Salomón, una 
copia de las Tablas de la Ley; 
pero sustituyó esa copia por el 
original, el cual se llevó a Etio­
pía, donde-siempre según la le­
yenda-aun se encuentra, oculto 
en una gruta de la catedral de 
Axum, la ciudad santa de los 
etiópicos. 

Pudiera ser, sin embargo,-aun­
que los periódicos no hablaran de 
ello,-que el negús se haya lleva­
do en su fuga esas inestimables 
reliquias, del propio modo que se 
llevo cuanto de valor poseía, co­
menzando por su serpiente pitón 
domesticada y su perro favorito , 
hasta su corona de oro, construida 
por un joyero de New York de 
acuerdo con sus indicaciones y Cir­
nada de zafiros, rubíes y diaman­
tes, y un centenar de cajas que 
contenía setenta y cinco millones 
en· oro. 

Inteligente y culto, con un co­
nocimiento perfecto del francés, 
además de hablar el inglés y el 
alemán, el negús es el único mo­
narca que ha sido periodista; di­
rigió el único periódico etiópico, 
Hanna Sallam, (Mundo y Luz) al 
cual dió artículos alguna que otra 
vez. "Siempre he pensado,-decla"­
ró el año pasado a un repórter de 
Londres,-que la profesión de pe­
riodista es una de las más atra­
yentes que existen". Quizás si 
ahora que disfruta de un ocio for­
zoso, pueda satisfacer ese gusto. 

En todo caso, ha enco11trado 
una colaboradora y secretaria en 
su hija Tsahai, la cual, por haber 
sido educada en Suiza e Inglate­
rra, recibió una instrucción cui­
dadosa. Fué ella la que el año pa­
sado tradujo el llamamiento diri­
gido por su madre, la emperatriz, 
a todas las mujeres del mundo. 
Este llamamiento, para cuya di­
fusión se utilizó ·1a radio, dió lu­
gar a un incidente divertido. La 
emperatriz, que iba por vez pri­
mera a la estaciún de Addis-Abeba, 
se emocionó de tal modo a la vista 
del micrófono, que no pudo pro­
nunciar palabra. Afortunadamen­
te, lady Barton, la esposa del mi­
nistro -de Inglaterra, gran amiga , 
suya, es mujer avisada: pidió una 
botella de champaña que había 
traído en prevision de algún des­
fallecimiento, y le ofreció una co­
pa. Después de beber, la empera-

triz recobró el dominio de sus 
nervios y pudo pronunciar su dis­
curso. 

Ahora bien: si la princesa Tsa­
hai es la colaboradora habitual de 
su padre, no es, por lo contrario, 
su favorita. La predilección del 
negús es el más joven· de sus hi­
jos, el príncipe Makonen, duque 
de Harrar, que cuenta doce anos 
y en cuya educación pone todo 
su interés. 

Haile Selassie y su esposa son 
extremadamente religiosos. La em­
peratriz habría ido a residir con 
gusto a Jerusalén, para estar más 
cerca de los Santos Lugares, a los 
cuales ambos • sobéranós se diri­
gieron en peregrinación apenas 
llegaron a Palestina. Su religiosi­
dad es tan grande y de tal modo 
observan los preceptos de la Igle­
sia, que los viernes no sólo no 
comen carne, sino tampoco man­
tequilla, ni huevos, ni toman leche. 

Hace dos años, por ejemplo, el 
negús, acompañado de su tío, el 
ras Kasa, que comparte actual­
mente su destierró, fué a hacerle 
una visita al gobernador de la 
Somalía inglesa. 4dvertidos de tan 
insigne favor, éste y su · esposa 
echa:on la casa por la ventana 
para recibir dignamente al mo­
narca. La· mesa, sobre todo, fué 
objeto de especiales cuidados. Pe­
ro la embajadora había olvidado 
una . cosa: que era viernes. Su 
confusión, por tanto, fué grande, 
al ver gue Haile Selassie y sus 
acompanantes no probaban nin­
guno de los platos. 

Afortunadamente, un incidente 
cómico vino a alegrar el ambien­
te. El ras Kasa; que es gran afi­
cionado a las novedades gastronó­
micas y bastante glotón por ná­
turaleza, observó que los ingleses 
añadían a sus platos una salsa 
roja y espesa, y apederándose del 
frasco, se· sirvió de ella abundan­
temente. Un instante después, 
con los ojos dilatados y llenos de 
lágrimas y la boca ardiendo, ofre­
cía un espectáculo tan lamenta­
ble, que el negús se echó a · reír, 
diciéndole: "¡ Eso es para que 
aprendas a ser glotón un día de 
ayuno!" La salsa era la conocida 
salsa de Tabasco, la cual, como 
todo el mundo sabe, no puede 
usarse más que en dosis mode-
radas. -

De "La Sombra de Dios" al 
" Hermano de za · Luna".-

pualesquiera . que sean las sor­
presas que en lo futuro la vida 
le reserve al negús, y sobre todo, 
si alguna vez llega a sentirse des­
corazonado, lo mejor que puede 
hacer es pedirle a Fernando de 
Bulgaria que le enseñe la. filoso­
fía sonriente cuyo secreto . parece 
poseer ese anciano de setenta y 
cinco 1.ños. 

Después de haber sido sucesi­
vamente príncipe reinante, rey y 
zar, y de haber creído que iba a 
ceñirse una corona imperial, no 
es más que un simple particular 
a quien, como suele decirse, todo 
"se le importa una higa". 

Como se sabe, Fernando de 
Bulgaria, que es de la familia 
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Cuando fué destronado en 1818, 
Fernando se llevó consigo su rica 
colección de .esmeraldas, y aun­
que durante la guerra Inglaterra ' 
confiscó su · fortuna personal, que 
él creía a salvo, como obtuvo una 
generosa compensación de Alema­
nia, su vida -está ampliamente . 
asegurada. Por ello, aunque es un 
rey destronado y alejado del país 
sobre el cual reinó, lleva una vida 
por demás agradable. 

Hay otro soberano desterrado 

UN CA.VD/DATO AL TRONO.-El archi- · 
duque OTTO, heredero d e la corona de 
Aust r ia y d e Hungría, -conversando con 
el ,nariscal FRANCHET D'ESPEREY en 

París. 

que también da pruebas de una 
gran filosofía, y no es otro que el 
Comendador de los Creyentes, el 
sultán Medjid II, también llama­
do "La Sombra de Dios sobre la 
Tierra". Es descendiente de una 
de las más antiguas familias im­
periales; reinó sobre trescientos 
veinte millones de musulmanes, y 
en su calidad de califa, era el 
guardián de las santas reliquias 
que venera todo el Oriente : el 
manto del Profeta, su estandar­
te, su cimitarra, sus babuchas y 
su barba, preciosamente guarda­
da en tres cofrecillos de oro. 

Actualmente, el antiguo califa 
vive plácidamente en su retiro de 
Cimiez, en Niza. En vez del tur­
bante empenachado y de las ri­
cas ropas de seda briscada que 
han usad"ó todos los miembros de 



su famiha, viste trajes europeos 
y recibe a sus visitantes sentado 
detrás de una mesa de caoba 
cargada de libros. Entregado a 
una vida tranquila en medio de 
su familia, Abdul Medjid emplea 
la mayor parte de su tiempo en 
leer y escribir. Sólo un aconteci­
miento feliz turbó no hace mu­
cho, a la vez que alegró, esa exis­
tencia laboriosa y regular: el ca­
samiento de una nieta suya con 
el Nizam de Hayderabad, el hom­
bre más rico del mundo. 

Ahora bien: si los sentimientos 
Y las aspiraciones del califa Abdul 

UN REY FRACASADO.-AM,tNULLAII. 
el ex rey de Afganistán. ha intentado 
dedicarse !' distintas ocupaciones. La foto 
no~ lo muestra al sallr de la Universidad 
de Oxford con la reina. después de re­
cibir el titulo de doctor "'honoris causa ·•. 

EL NEGUS Y SUS HIJOS.-Arrojado de Addis-Abeba por las tropas italianas. Haile 

SELASSIE vive hoy en Inglaterra con sus hijos y su esposa. 

Medjid son fácil~s de comprender, 
los diplomáticos de Europa, as1 
como los del Extremo Oriente, da­
rían lo indecible por adivinar los 
pensamientos secretos de su ma­
jestad Prajadhipok, rey de Siam, 
que habiendo perdido su trono y 
el título de "Hermano de la Lu­
na", vive actualmente ~n Glen 
Pammant, su espléndida propie­
dad del condado de Surrey. 

Hace apenas un año, este mo­
narca de exigua estatura reinaba 
sobre doce millones de súbditos y 
soóre un país que, con estiar muy 
alejado de Europa, tiene consi­
derable importancia tanto para 
Francia como para la Gran Bre­
taña y el Japón. Protestando con­
tra los atentados a la Constitu­
ción y a los derechos y prerroga­
tivas inherentes a la persona 
del soberano, el rey Prajadhipok 
abandonó Siam y fué a radicarse 
en Inglaterra. Hallábase ya en 
el tren que debía llevárselo lejos 
de su capital, cuando los delega­
dos que habían venido de Bang­
kok le suplicaron que desistiera de 
su decisión. El "Hermano de la 
Luna" habría consentido bajo 
ciertas condiciones que especificó ; 
pero habiéndose negado a acep­
tarlas la Asamblea de Bangkok, 
prefirió abdicar. Su sobrino, el 
príncipe Ananda Mahidol fué pro­
clamado en lugar suyo; pero co­
mo no tiene más que doce años 
y se halla estudiando en Suiza, 
un consejo .de regencia gobierna 
el país en espera de su mayoría 
de edad. 

¿Se ha reslgnado el "Hermano 

de la Luna" a ese cambio de si­
tuación? Aparentemente sí. Vive 
con su mujer, la reinaRambaibar­
ni, la existencia feliz de las gen­
tes que ignoran las inquietudes y 
viven de sus rentas de terrate­
nientes, sin más cuidado que el 
de embellecer su residencia, cuya 
instalación costó millón y medio 
de francos. 

El ex rey tiene dos courts de 
tenis; un campo de golf; una 
piscina admirablemente prepara­
du · una sala de &"imnasia provis­
ta 'de aparatos electricos y un ci­
nematógrafo, en el cual proyecta 
todas las films nuevas, que le 
son euviadas de Londres, sobre 
todo las de aventuras de gangsters 
y policías. 

Ahora bit:n: entre los depor­
tes que practica el ex rey de Siam, 
su favorito es el automovilismo. 
Posee siete coches poderosos, que 
conduce magistralmente y a gran 
velocidad, y como su talla es muy 
inferior a la mediana, ha habido 
que dotar a .los autos de asien­
tos especialmente adaptados a su 
pequeñez. "Conducir i.ma pode­
rosa bestia de acero, que uno 
puede lanzar a toda velocidad y 
de la cual uno se siente dueño, 
es un placer de dioses",-ha de­
clarado más de una vez a los pe­
riodistas. 

Los que no desesperan .-

Muchos de los . reyes desterra­
dos esperan recobrar su trono al­
gún día. "Lo porvenir está _en ma­
nos de Dios; pero no olvido que 

soy el ungido del Señor", ha de­
clarado el ex káiser Guillermo a 
alguien que le preguntó si abri­
gaba esperanzas de reconquistar 
algún d1a su corona perdida. 

Sus esperanzas de una rápida 
restauración han sido alimenta­

(Gontinúa en la Pág. 66) 

EL QUE FUE REY DE ESPARA .-Don AL­
FONSO sigue ajicio11ado al polo. aunque 
lns años no le permiten jugarlo ya. La 
foto nos lo muestra en su ftnca de Ro-
11w, bromeando con uno de sus amigos 
que ,,, r¡uedó dormido después del 

"rnatch" 
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ORD EMSWORTH accedió. 
Siguió a la muchacha 
dentro del saloncito de 
escritura y cerró la puer­
ta cuidadosamente. 

-¿Tú. . . tú no fue viste?-pre-
guntó tembloroso. 

-Seguramente que lo vi,-res­
pondió Juana.-Fuí testigo inte­
resado de toda la escena, de• prin­
cipio a fin. 

Lord Emsworth se arrastró has­
ta una silla y se dejó caer en 
ella, contemplando con expresión 
estúpida a su sobrina. Cualquier 
gangstet chicaguense de la escue­
la moderna hubiera comprendido 
lo que sentía y hubiese simpati­
zado con él. 

Lo que más envenena la vida 
de los pistoleros y les hace aban-­
donar muchas veces la carrera es 
la malsana tendencia del público 
a husmear donde no lo llaman y 
presenciar cosas que no le van ni 
le vienen. Dondequiera que se de­
cida usted a solucionar diferen­
cias comerciales con algún com­
petidor, por medio de las ametra­
lladoras de mano, resulta que 
siempre hay un testigo y ahí co­
mienza a enfrentarse con un nue­
vo problema. 

Lord Emsworth se hallaba ante 
un caso peor que cualquiera de 
sus hermanos espirituales de 
Chicago, pues uno de éstos hu­
biera resuelto el problema "lim­
piando" al testigo. A él, este me­
láncolico placer se le negaba. Un 
destacado terrateniente de Shrop­
shire, con una posición que man­
tener, no podía "limpiar" a sus 
sobrinas. Lo único que puede ha­
cerse, cuando le sorprenden a 
uno en un crimen y lo dicen, es 
quedarse mirándolas estúpida­
mente. 

-Tuve luneta de primera fila 
en toda la función,-<!ontinuó 
Juana.-Cuando le abandoné, me 
escondí detrás de un arbusto, pa­
ta enjugar mis lágrimas, verti­
das por su crueldad. Y mientras 
lloraba, le vi de pronto asomarse 
a la ventana de la biblioteca, con 
una hipócrita expresión de santo 
en la cara y el rifle de Jorge en 
sus manos. Y. me preguntaba si 
no habría una buena piedra por 
allí cerca para· tirársela, cuando 
levantó el rifle y le vi apuntar. 
En ese mismo instante sonó un 
grito y Baxter dió un salto en el 
airn. Y al presenciar aquello, un 
solo pensamiento se me ocurrió :­
¿ Qué dirá tía Constan ce cuando 
yo le cuento esto? 

-¿Tú .. . tú se lo vas a contar? 
-¿Por qué no? 
Un escalofrío sacudió a lord 

Emsworth. 
-Te suplico que no lo hagas, 

mi querida sobrina. Tú sabes co­
mo es ella. Jamás acabaría de 
regañarme. 

-Le iba a coger el diablo, ¿ ver-. 
dad, tío Clarence? 

-Así lo creo. 
-Y yo también. Y lo merece. 
-¡Mi querida sobrina! 
-¿Qué? ¿No es así? Fíjese en 

la forma que ha venido compor­
tándose. Buscando el modo de 
arruinar la felicidad de mi vida. 

-Yo no quiero arruinar tu fe­
licidad. 

-¿No? Entonces siéntese ahí y 
escríbale una carta a Jorge dán­
dole el empleo. 

-Pero . .. 
-¿Qué dice? 
-Sólo dije "Pero ... 
-Pues no lo diga otra vez. Lo 

que deseo de usted, tío Claren~e, 
es servicio rápido y de corazon. 

"º 

¿Está dispuesto? "Querido señor 
Abercrombie ... " 

-No sé cómo se escribe-dijo 
lord Emsworth, con el aire de un 
hombre que acaba de hallar una 
solución satisfactoria para todos. 

-Yo se lo deletrearé. A-b, ab; 
e-r, er; c-r-o-m, crom; b-i-e; ble, 
que es el apellido completo del 
hombre que yo amo. ¿Está? 

-Sí-dijo lord Emsworth se­
pulcralmente,-ya lo tengo. 

-Entonces, siga. "Querido se­
ñor Abercrombie: De conformi­
dad"-<!-o-n, con; f-o-r, for; m-i, 
mi; d-a-d, dad-"De conformidad 
con nuestra reciente conversa­
ción . .. " 

-Pero si yo no le he visto en 
mi vida. 

-No importa. Es pura fórmula. 
"De conformidad con nuestra re­
ciente conversación, tengo el pla­
cer de ofrecerle el puesto de ad­
ministrador del castillo de Blan -
dings y me encantaría saber que 
usted se hace cargo de su em­
pleo inmediatamente. De usted, 
atentamente, Emsworth. E-m-s­
w-o-r-t-h". 

Y Juana tomó la carta, la secó 
cuidadosamente y la guardó den­
tro del seno. 

-Soberbio. Eso es. Muchísimas 
gracias, tío Clarence. Esto le re­
habilita por su mal comporta­
miento reciente, al tratar de 
arruinar mi felicidad. 

Besándole furiosamente salió de 
la habitación y lord Emsworth, 
tumbado en un butacón, con los 
ojos cerrados, trataba de huir a 
la visión de lady Constance que 
se iba alzando ante él. ¡Qué di­
ría Connie cuando supiera que a 
pesar de sus indicaciones en con­
tra, había dado el puesto al jo­
ven Abercrombie ! 

Pensaba en lady Constance y 
se preguntaba si habría en el 
mundo otro hombre tan domina­
do por su hermana como él. Era 
una debilidad suya, lo sabía bien. 
Muchos hombres guardan esas 
debilidades para con sus esposas. 
rero siempre había sido así, des­
de sus primeros años. Y ahora 
era muy tarde. para intentar un 
cambio. 

El único consuelo que tenía en 
estas horas negras era que, a pe­
sar de lo mal que iban las cosas, 
indudablemente podrían haber 
ido peor. Por lo menos, su terri­
ble secreto estaba a salvo. Aquel 
atolondrado volver a la niñez na­
die se lo echaría en cara. Connie 
jam~s sabría quié~ apretó el ga­
tillo. Lo sospechana, pero nunca 
lo sabría. Ni tampoco Baxter. 
Y suerte. pensó lord Emsworth, 
que al hombre no se le ha . ocu­
rrido estar escuchando detras de 
la puerta. 

En ese instan te un ruido, de­
trás de él, le hizo volverse y al 
volverse, saltar como picado por 
una víbora. Sobre el antepecho 
de la ventana, como un cadáver 
emergiendo de la -tumba ante sus 
asesinos, se alzaban lentamente 
la cabeza y los hombros de Ruper­
to Báxter. El sol poniente caía 
sobre sus espejuelos y a lord Ems­
worth le parecían brillar como 
los ojos de un dragón. 

Ruperto Baxter no había esta­
do escuchando junto a la puerta. 
No había sido necesario. Debajo 
de la ventana exterior del salon­
cito de escritura del castillo de 
Blandings, hay un rústico banco 
y en éste había p~rmanecido sen­
tado Baxter, desde el principio al 
fin de la entrevista. De haber es­
tado dentro de la habitación, 

Lord Emsworth cometió el error 
1 

pueril y disparar el rifle de aire ¡ 
posaderas del · tutor de éste. El 
por su sobrina Juana. Lea el cuen 3 

dió lugar su b,. 

muy poca cosa • más habría escu­
chado. '· 

Cuando dos hombres se miran 
cara a cara, uno de s cuales 
acaba qe dispararle al otro con 
un rifle de aire comprimido y el 
otro acaba de saberlo, es raro que 
la conversación brote · amistosa. 
Un9 siente cierta torpeza... lo 
que llaman los franceses emba­
razo. Durante los primeros trein-1-
ta segundos subsigui'entes al en­
cuentro, lo único que sucedió, en 
el orden vocal, fue un garraspeo 
de lord Emsworth, para luego su­
mirse de nuevo en el silencio. y 
es posible que su silencio se hu­
biese prolongado por tiempo in­
definido, de no haber hecho Bax­
ter intención de retirarse. En to­
do ese tiempo se mantuvo miran­
do fijamente a su antiguo jefe, 
mostrando su rostro cual libro 
abierto donde hubiera podido 'leer 
el menos observador un buen nú­
mero de desconcertantes emocio­
nes. Al dar un paso atrás, lord 
Emsworth recuperó el habla: 

-¡Baxter! 
Había algo de mando en la voz 

del noveno conde. No era que de­
seara sencillamente a Baxter pa­
ra charlar con él, era un vehe­
mente deseo de detenerlo. Que­
ría calmarlo, pedirle perdón, ex-... 
plicarle. Hasta se hallaba dis­
puesto, si era necesario, a ofre­
cer al hombre su antiguo puesto 
como secretario particular a cam­
bio del silencio. 

-¡Baxter! ¡Mi querido amigo! 
Una nota de agudo tenor, lan­

zada con gesto de agonía, tiene 
propiedades que, hasta un hom­
bre en el estado mental de Ru­
perto Baxter, no puede resistir. 
Ruperto Baxter no había pensa­
do detener su retirada, pero lo hi­
zo y lord Emsworth, acercándose 
a la ventana y asomando la ca­
beza, suspiró al ver que el hombre 
no tenía intenciones de mar­
charse. 

-Er . . . Baxter, ¿puede conce­
derme unos minutos? 

Los espejuelos del secretario 
brillaron fnamente. 

-¿Desea usted hablarme, lord 
Emsworth? 

-Eso es, exactamente,-asintió 
Su Excelencia, como si esto fuer~ 
un medio hábil de evitar todo pe­
ligro futuro.-Sí , quiero hablarle.­
Hizo una pausa, garraspeó de 
nuevo y siguió:-Dígame, Bax­
ter. . . dígame, mi querido ami­
go . . . estaba usted ... er ... ¿es­
taba usted sentado en ese banco 
hace un rato? 

-Estaba. 
-?Escuchó entonces la conver-

sacion que sostuve con mi so­
brina? 

-Escuché. 
-Entonces, espero... supon-

go. . . tal vez . . . posiblemente ... 
no dudo que se sorprendió usted 
al escucharnos. 

-Quedé asombrado-dijo Ru­
perto Baxter, que no pensaba de­
jarse engañar con palabrerías. 

Lord Emsworth garraspeó por 
tercera vez. ·,_,, 

-Quería hablarle acerca de es<' 
-¿Eh? 
-Sí. Yo ... ¡ah! . . . celebro que 

se presente esta oportunidad pa­
ra hablar de eso,-dijo lord Ems-. 
worth, si bien con menos placer 



¡ravísi mo de ceder a un impulso 
:Jmprimido de su nieto contra las 
:t1nible "crimen" fué descubierto 
o 11 verá los graves sucesos a que 
e¡ia. puntería. 

' reflejado en su voz del que pu­
diera esperarse por parte de una 
persona que se alegre de poder 
decirle algo a otra.-Me parece 

. que las afirmaciones de mi sobri­
na. . . er. . . posiblemente le han 
confundido. 

-No del todo. 
, -Me parece que le han llevado 
por camino eqmvocado. 
,....,-Por el contrario. 
. -Pero, si recuerdo correcta­
mente, ella dió la impresión-por 
lo que dijo-mi sobrina dió la 
impresión por lo que dijo .. . bue­
no, que si cualquiera la hubiera 
oído hubiese llegado a la conclu­
sión de que yo apunté delibera­
damente contra usted. 

-Exactamente. 
-Pues ella se equivocó,-aclaró 

lord Emsworth con calor.-Está 
completamente equivocada. Las 
muchachas dicen las. cosas sin 
pensar .. . causan disgustos . .. sor­
prenden a las personas. Debían 
ser más cuidadosas. Lo que ocu­
rrió en realidad, mi querido ami­
go fué que yo miraba desde la 
ventana de la biblioteca. . . con 
el rifle en la mano ... y sin dar­
me cuenta, debí colocar el. d_edo 
en el gatillo... porque sub1ta­
mente ... sin estar preparado ... 
liMieno, salió la munición . . . sin 
querer.. . puramente accidental. 

-¿De veras? 
-Puramente accidental. No 

quiero que usted ten~a la impre­
sión de que yo le hab1a apuntado. 

-¿De veras? . 
-Y no quiero, no me gustana 

que usted le cuente a. . . er. . . a 
nadie este desgraciado accidente 
en forma que le diera a ella ... 
a todos. . . la impresión de que 
yo apunté deliberadamente. 

-¿De veras? 
Lord Emsworth no acababa de 

convencerse de que estuviese ha­
ciendo algún progreso en sus in­
tenciones de ganarse a Baxter. 
Comprendía que nada iba adelan­
tando. 

-Así fué cómo sucedió-dijo 
después de una pausa. 

-Ya veo. 
-Puro accidente. Nadie se sor-

prendió más que yo. 
-Ya veo. 
Y eso mismo le sucedió a lord 

~msworth. Vió que llegaba el mo­
mento de jugarse su última car­
ta. No quedaba más remedio que 
el sacrificio y llegar al extremo 
que tanto temía. 

-Dígame, Baxter-dijo,-¿está 
usted haciendo algo ahora? 

-Si-replicó el otro sin inten­
ciones de detenerse.-Estoy en ca­
mino de ver a lady Constance. 

Yn nudo en la garganta impi­
dio a lord Emsworth hablar por 
un instante. 

d 
-Quiero decir-balbuceó, cuan­

o se l~ pasó el susto-quiero de­
cir, segun he podido saber por mi 
hermana, que está usted sin traba­
J o en la actualidad y esperaba, mi 
querido Baxter-las palabras le 
~hogaban - · esperaba persuadirle 

e que volviese . . . que reanuda­
~t · el en una palabra, que vuelva 

~ a trabajar como mi secre­
.1.no. 

Hi~o una pausa y buscando, 
Íii~r~osamente el panuelo, secóse 
corrY~~esas gotas de sudor que le 

. Por la frente. Al fin ha-

/ /flw, 
bia dicho · lo que no quería y el 
esfuerzo hecho le dejó débil y 
agotado. 

-¿Pensaba usted ? . . . 
-Pensaba. 
Un gran cambio se operó en 

Ruperto Baxter. Fué como si 
aquellas palabras constituyeran 
una fórmula mágica, que le lle­
naban de luz y alegría, que bo­
rraban de su rostro a_quel asJ)ec­
to de nube tormentosa. Cesó de 
mirar trágicamente. El aire de 
maldad desapareció y hasta se 
decidió a sonreír. Y a pesar de 
que aquella sonrisa se clavó en el 
corazón de lord Emsworth como 
un dardo, no era culpa suya. 
Sonreía con toda la boca. 

-Gracias---dijo.-Para mí será 
una satisfacción. · 

Lord Emsworth no habló. 
--Siempre me sentí feliz en el 

castillo. · 
Lord Emsworth no hablaba. 
-Muchas gr_acias---insistió Ru­

perto Baxter.-¿Ha visto usted 
qué tarde más hermosa? 

Se echó a un lado y lord Ems­
worth contempló la tarde. Como 
dijo Baxter, era hermosa, pero no 
le producía ese efecto balsámico, 
tranquilizador, que ante otras tar­
des hermosas había experimenta­
do. El sol poniente brillaba con 
toda belleza, pero más que los 
rayos del astro re;v, eran las som­
bras las que atraian a lord Ems­
worth. 

Su corazón sentía un enorme 
peso. '1¡0h-dijo el poeta-qué 
trampa nos _preparamos C_!lando 
tejemos, como astuta arana,_ la 
tela del placer". Eso era precisa­
mente pensaba lord Emsworth, 
lo qué le había ocurrido con su 
práctica de tiro al bla:r:ico. ¡ U_n 
simple disparo, inocen.te, mofens1-
vo, y cuántos trastornos, cuántos 
quebraderos de cabeza! Como re­
sultado de aquel sencillo disparo, 
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se había visto obligado a aumen­
tar su personal con un adminis­
trador, que seguramente enfure­
cería a su hermana Constance, y 
un secretario particular, que de 
nuevo convertiría su vi¡Ja en un 
infie.rno como lo había sido en 
aquellos días horribles de Baxter. 
No hubiese · podido crearse más 
problemas si hubiera salido con · 
u n a · ametralladora disparando 
contra todo el mundo. 

Fué con paso lento y distraído 
que al fin pudo salir del salon­
cito de escritura, para seguir su 
irtterrumpido paseo por entre las 
flores. 

Y tan preocupado se hallaba 
que Beach, su fiel mayordomo, al 
acercársele mientras contemplaba 
y olía sus rosas, tuvo que hablar 
dos veces para que se dignara el 
conde sacar la nariz de una Glo-
ria de Digón. , .. 

-¿Eh? . 
-Una nota para usted, milord. 
-¿ Una nota? ¿De quién? 
-Del señor Baxter, milord. 
Si lord Emsworth no hubiese 

estado tan preocupado, tal vez 
hubiera notado que •e1 tono · del 

mayordomo carecía de su timbre 
brillante de siempre. , 

Su voz· era opaca, falta de tona­
lidad. Era la voz de un mayordo­
mo que hubiera perdido su pues­
to. Pero no estando en condicio­
nes de analizar el tono ·de voz de 
su mayordomo, simplemente co­
gió el sobre y lo abrió tembloroso, 
pensando por qué motivo Baxter 
le enviaba comunicados. 

La nota era tan breve que pu­
do darse cuenta de esto en una 
mirada. 

"Lord Emsworth : Después de lo 
ocurrido, debo reconsiderar mi de­
cisión de aceptar ,el puesto de se­
cretario que usted me ofreció. 

Salgo del castillo inmediata­
mente. 

R. Baxter" . 
Sencillamente eso y n'ada más. 

. Lord Emsworth se quedó con­
templando el papel. No basta de­
cir que lo dejo aturdido; hay que 
agregar que estaba completamen­
te estupefacto. Si la Gloria de Di­
gón que olía hacia un instante 
hubiese cerrado sus pétalos para 
morderle la punta de la nariz, no 
hubiese quedado tan asom_brado. 

Y como quien despierta de un 
sueño, se dio cuenta de que Beach 
le hablaba. . 

-¿Eh? 
- Mi renuncia, milord. . 

(Continúa en la Pág. 59 J 
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¿Puede un hombre evad_irse a su destino? He aquí la historia 
de un hor.ibre que trato de hacerlo y de las extrañas conse­

cuencias de su intento. 

~ fflm~rand 
(!)ersión deA. R. ilustrada por llcople 1. Raalz.,. 

LAS OCHO de la maña'­
na las calles de New York 
están solitarias, y Enrique 
Main pudo hacer la ruta, 

..., . ciudad abajo, hacia la 
Cása.' 'de apartamentos de Esteban 
Carrick, a alta velocidad, el po­
deroso motor de su carro en cons­
tante y sordo rugir. Iba inclinado 
sobre el tim,-n, las manos cris­
padas sobre la rueda; era difícil 
apreciar por la expresión tensa 
de su rostro y la ínquieta mirada 
fija adelante, si su prisa era an­
gustia desesperada o el habitual 
apresuramiento de los conducto­
res de coches particulares. 

Al llegar a su destino, oprimió 
tres veces el botón del timbre en 
la puerta de su amigo y escuchó 
la llamada resonando en el inte­
rior del apartamento. El tiempo 
que tardó el propio Carrick en 
::> brir la puerta le pareció infini­
'qmente largo. Eran los primeros 
· as de septiembre, aun caluro­
' ·, , pero Esteban usaba pijama 
t ·e: franela: siempre había sido 
e Jidadoso de su salud. 

-Vístete-habló Enrique, en­
trando.-Vamos a salir de la ciu­
dad. 
· -¿Cómo?-se asombró el otro, 
entre bostezos. 

Tenía un .rostro fino, un poco 
duro, que lo había hecho lucir 
invencible treintón durante una 
docena de años, y que ya enton­
ces comenzaba, débilmente, a mar­
chitarse. 

-Daremos un viajecito-repuso 
Main.-Creo que al sur. Hasta la 
medianoche. Vamos, vístete: . 

-Mi día muy ocupado . . . seis 
citas, eso no tiene importancia, 
¿verdad?--protestó el invitado. 

-¡Por Dios, Esteban! - cortó 
Enrique. - ¡Vístete y vámonos! 

Carrick lo contempló dos lar­
gos segundos, fijándose en sus 
mejillas pálidas y sus labios tre­
mantes. 

-Vamos-aceptó, enseriándose. 
Mientras su amigo se vestía, 

Main fué a sentarse a un ríncc/m 
oscuro. Entrelazó las manos, in­
clinó la cabeza, y aguardó con la 
creciente ansiedad . de tener bajo 
las gomas del auto la carretera. 
El fantasma del miedo rondaba 
por los ángulos de la estancia, vi­
gilando a su víctima. 

Cuando alzó la cabeza, el rostro 
de su esposa le dirigía los ojos 
desde un retrato colgado en la 
pared. Casi se puso én pie. ¿Cómo 
est~ba allí aquel retrato? Pregun­
tana a Carrick. . . Se abandonó 
de nuevo en el sillón, reflexionan­
do, con un profundo suspiro, que 
nadie tenía derecho a poseer la 
imagen de Clara Main . . . Evocó 
el día de la boda. El frío que en­
tonces hizo presa de su corazón 
fué sin duda ascendiente directo 
del que en ese instante sentía 
dentro del pecho. Esteban Carrick, 
el fino rostro normando imper­
turbable, la actitud tranquila lo 
había dispuesto, arre¡;:-lado tbdo 
pendiente del más mmimo deta~ 
lle; un minuto antes de la cere­
m<;mia_ le había prendido el brazo, 
af1rmandole al oído: 

-Clara es la más del~ciosa mu -
jer del mundo. 

El lo había dicho, pero sin 
acertar. El retrato sobre la pared 
lo denrostraba. Aquella juventud 
y aquella dulzura... El día de 
la boda fué un alivio dejar en 
manos de Esteban. la atención de 
todos los detalles; más alivio aún 
tenerlo cerca ahora, en estos tem­
pranos días de septiembre. 

-¡Esteban!-gritó, retraído al 
pensamiento de hallarse sentado 
allí, en un apartamento de New 
York, el cuatro de septiembre. 

-¡Listo ya!-habló tranquila­
mente Carrick desde el interior. 

Diez minutos más tarde atrave­
saban el túnel y enfilaban la ru­
ta número uno, hacia el sur; lue­
go giraron hacia la veinticinco, 
rumbo a Camden, para evitar la 
confusión de Filadelfia. Cuando 
estuvieron en el ferry Pennsville­
Newcastle, Enrique preguntó con 
voz opaca: 

-¿Traes revólver? 
-¿Revólver? - interrogó Car-

rick, riendo. 
-Toma esto-ofreció Main, pa­

sándole una automática. 
El otro le tomó el peso y la des­

lizó en el bolsillo del saco. 
-¿Pero, qué diablos? .. . 
-Yo tengo otra . .. Te explica-

ré luego. Espera hasta Baltimore. 
El camino se alzaba por las lo­

mas de Maryland, y Enrique to­
mó las alturas velozmente. Cruza­
ron el . tránsito de Baltimore. Al 
reanudar el campo abierto, Main 
extrajo unos papeles y los pasó 
a su acompañante: 

-Están en orden. 
El primero decía: 

Querido M ain: 
Tienes un mes para pensar lo 

tunante que eres. El cuatro de 
septiembre iré a exterminarte. 

No había firma bajo el corto 
mensaje mecanografiado. El se­
gundo, fechado en agosto 27, ex­
presaba: 

Querido Enrique: 
Dos semanas más, y te veré al 

fin. Fíjate: dos semanas. 

El tercero era aun más sobrio: 

Querido Enrique: 
Mañana es el día. 

-¡Oh!-rió Carrick.-No •me ha­
_rás creer que esta broma te hace 
fugarte de New York. 

Enrique sacudió la cabeza tris­
temen te, negando. Inconsciente­
mente aceleró el auto. 

-No, Esteban . . . No es broma. 
Los mensajes son demasiado cor­
tos. Es una formal amenaza de 
asesinato ... Es Clara ; no puede 
ser sino Clara. Las gentes creen 
que es dulce porque es reservada. 
Nadie lo sabe. Hay que vivir con 
ella diez años para conocerla tal 
cual es. Tú la conoces un poco, 
aunque no nos has visto mucho 
después del matrimonio. Antes, 
yo pensaba que tú la querías. 
Nunca la resistirías, Esteban, creo 

yo.. . ¡Pero es que tu ecuanimi­
dad lo confunde a uno! Nadie sa­
be lo que en realidad tú piensas 
de las cosas. 

-No pienso mucho de nada, En-; 
rique; eso es todo. Pero, ¿por que 
mezclas a Clara en esto? ;,Hay al­
go grave entre ustedes a puerta 
cerrada? 

-Es una mujer" que siempre 
piensa que ella lo sabe ... que cree 
que su idea es la idea. Es una 
cosa triste, Esteban. . . Y yo no 
pude soportar nunca la música de 
iglesia. He tardado diez años en 
convencerme de que es imposible 
continuar así. 

-No me sorprende. 
-¿Quieres decir que espera-

bas? . .. 
-No me sorprende- repitió Car­

rick. 
-i Claró ! Tú sabes que esa ex­

presión de tristeza resignada que 
ella pasea aleja a mis amista­
des. Yo decía : "Por Dios santo, 
ensaya sonreír una vez, una si­
quiera". Pero no pude cambiarla. 
Cada día más dulce para la gen­
te. . . más reservada para mí. 
¡ Una mártir del Cristianismo! 
¡ Está diecinueve siglos fuera de 
su tiempo! ¡Irresistible! 

-¿Dónde está ahora? 
-No sé . Quise fijarle una pen-

sión, pero parece que mi dinero 
le quemaría las manos. No pude 
convencerla para que la acepta­
ra al separarnos. 

- ¿No piensas, Enrique, que ella 
te ama aún? 

- ¿Amarme? ¡Por Dios, Este­
ban! Te aseguro que tras esa ex­
presión de dulce tristeza no hay 
más que veneno, veneno . .. 

-¿ Y tú crees de verdad que 
Clara está detrás de esta ame­
naza de asesinato? 

-Ella está detrás de todo. La 
gente que no se desahoga con pa­
labras se emponzoña la mente. 

Alcanzaban Wáshington. Se de­
tuvieron a tomar gasolina y co­
mer unos perros calientes. 

-De todos modos-arguyó Car­
rick--estamos a doscientas cua­
renta millas de Manhattan. ¿Nos 
quedamos en Wáshington? · 

-¿Aquí? ¡Oh, no! Wáshington 
está a un cuarto de segundo de 
New York, por telégrafo. 
-i Estás loco! 
Y atravesaron Wáshington. Los 

caminos de Virginia se convirtie­
ron en pista para el auito del 
hombre en fuga. A las siete sor­
prendieron las luces de Richmond. 
Con el cielo lindamente estrella­
do entraron en las carreteras de 
Carolina. 

-Voy a dormitar-anunció Es­
teban, y recostó la cabeza. 

Después de varias horas de al­
ta telocidad, Main golpeó con el 
codo las costillas de su acompa­
ñan te, que despertó con un gru­
ñido. Había luna. Al oeste se per­
filaba una cadena .de montañas. 

--Nos acercamos a Southem 
Pines, pero no nos detendremos 

hasta pasada la medianoche. 
- Mira, Enrique-aconsejó Es­

teban.-Estamos a cientos de mi­
llas de New York. Métete en ca-, 
ma, en un hotel confortable, y los 
nervios se te quedarán tranquHos. 

Main no repuso. Siguió la mar­
cha. Luego desvió el auto hacia 
una estrecha senda y entró en la 
quietud de un bosque, detenién­
dose en un claro. Rayos de luna 
se colaban, como flecos de plata, 
por entre las altas ramas. Carrick 
se bajó, para estirarse un poco; 
descansó el codo izquierdo en el 
borde de la portezuela y metió la 
mano derecha en el bolsUlo. 

-Es el día más largo que he 
vivid0-eomentó.-¿ Ya se acabó 
el cuatro de septiembre, Enrique? 

-Faltan diez minutos. 
-¿ Crees que quien te haya es-

crito esos papeles esperará hasta 
el último segundo? 

-Los mensajes revelan una fir­
meza, una sangre fría. . . Y ten­
go la seguridad de que a las do­
ce de la noche del cuatro de sep­
tiembre cesa mi peligro. Mi asesi­
no ha de matarme antes de las 
doce de la noche, o renuncia al 
crimen . . . Lo veo bien claro. Es 
un deportista. . . Faltan siete mi­
nutos. A menos que venga en ae­
roplano. . . que deje caer una 
bomba ... Nadie está cerca de mi 
en estos seis minutos, nada más 
que el viejo Esteban Carrick. Na­
die sino ... 

Se detuvo. Un extraño ruido 
escapó de su garganta. Se asió 
al timón con ambas manos. 

-¡Tú!-rugió.-¡Tú! ¡Mi amigo 
Esteban! ¡ Tú eres el hombre! 

~rrick descansó el cañón de la 
pistola, enfocando a Main en el 
borde de la portezuela. 

-Sabía que correrías .en mi bus­
ca - dijo suavemente. - Pero no 
imaginé siquiera que me traerías 
a seiscientas millas de New York ... 
al sitio perfecto para extermi­
narte. 

Alzó el arma a la altura del 
rostro convulso de Main. 

-Faltan cinco minutos para las 
doce-silabeó, tranquilo.-No di­
rás que procedo fuera de tiem­
po. Todavía es el cuatro de sep­
tiembre. . . Después, ella será la 
única persona en el mundo que 
llevará luto por ti ... 



LA CASA DE PATOU, 
AYER Y HOY 

N
O HA FALTADO quien diga que esta casa, 
prototipo en su especie, ha perdido en_ pre~­
tigio después de la muerte de su ilustre 
dueño. . . 

Han regado la especie los que por desidia _no 
han querido volver al número 7 de la calle Samt 
Flprentin, dando por descontado el fra_caso, o aque­
Uqs que por otras razones no han podido entrar de 
nuevo en sus salones. 
· . La potencia productora de esta casa pu~~ me­

dirse mejor que nunca en la segunda colecc1_on de 
invierno, aquella que se fabrica par_a 1~ . muJer de 
París, y en la que el más leve error s1g111f1ca el des-
crédito durante toda una temporada. . 

Esta llamada petite collection , es en reahdad la 
que más importa a un dueüo de casa de t;os~u~a. 
Si la primera, o sea la que se presenta a pnnc1p1<?s 
de agosto a los compradores de Europa Y Nortea m ~­
rica, incumbe comercialmente, es la otra _la _que cta 
n_o~bre y arraigo al modisto entre ese PU?h_c<? pa­
hs1ense tan exigente e implacable en sus Jmc10s. 

Este acontecimiento tuvo lugar en casa de Pa­
tou el día 7 de noviembre último, dos días ~n.tes de 
m1estra salida para América. Con gran dificultad 
Pud~mos acomodarnos en los salones repletos ya de 

POR 

mujeres vestidas de invierno y con los atri­
butos todos de la nueva moda. 

Terminadas las temporadas de monta­
ña y de caza, la parisiense invade las casas 
de la alta costura cuando . ya no quedan 
en París compradores de oficio. Aquélla es 
su fiesta, y cuanto se presenta en estas ca­
sas ha sido estudiado para ella. 

ANA MARIA 
B0RRERO 

Los nuevos modelos de Vionnet atravesa­
ban el salón y se cruzaban con los sastres 
de Schiaparelli. En París nadie se ofende 
porque su cliente compre en otras casas. 
Muy al contrario, la comparación afirma a 
cada mujer en sus preferencias. 

Era aquél un verdadero torneo de ele­
gancias. Los trajes de firma se estudiaban 
de lejos, cada cual seguro de su alcurnia. 
En las butacas podía enumerarse al tout 
Paris de la nobleza y del talento. Fué una 
excelente oportunidad para estudiar pier­
nas y calzado. Las medias eran por lo ge­
neral oscuras, a veces color de plomo ro­

jizo, los zapatos sencillos escarpines de antílope sin adorno alguno. 
Los trajes negros de lana flexible eran como uniforme de todas 

las mujeres presentes. A veces el abrigo entreabierto nos ofrecía un 
vuelo enroscado al cuello en raso azul pálido o color mostaza, o un 
chaleco de tejido de plata y oro. 

En las cabezas los altos penachos de fieltro y terciopelo de Re­
boux, y en las manos los guantes de colores profundos de verde o Bur­
deos, que desde el verano se impusieron sin reserva alguna. 

Repito que el público reunido aquella tarde en ese templo de la 
moda formaba el más temible jurado que pueda imaginarse. Sin em­
bargo, la colección, modelo tras modelo, fué una sorpresa y un triunfo. 

Suprimidos algunos modelos de la anterior colección, fueron agre­
gadas cerca de treinta creaciones recientes, de esas que se combinan 
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midiendo cada centímetro de te 
la y cada tonalidad como si en 
ello nos fuese la vida. 

LA CASA DE PATOU, AYER Y HOY En la pequeña sala de al la­
do, separada por bellísimas ver­
jas de hierro forjado, ha copia­
do Tardieu el gesto de una pa­Cada modelo despertó un 

aplauso unánime en el selecto público. En la conciencia de todos 
aquélla era la misma casa de Patou de todos los tiempos, correcta, 
distinguida, superior en sus líneas y calidades a la mayoría de 
sus vecinos. 

El lápiz de Benigni, conocido artista parisiense, ha 
captado la silueta de un modelo de terciopelo negro 
y naranja, cuya cola se convierte en capa sobre los 
hombros, y de otro famoso y aplaudido modelo de 
lana gris adornado de astrakán de igual color y 
convertible en tres toilettes distintas. 
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risiense al proJ:>arse uno de los sombreros del momento. Cerca de 
una docena de formas distintas pueden ad~irarse en el dibujo. 

Algo más lejos, una modelo avanza bien envueltá en su traje 
de cocktail confeccionado en lana negra y adorna­
do de zorros plateados. 

Como puede comprobar el lector, nada falta ni so­
bra en estos vestidos. Es la misma mano maestra de 
siempre la que ha sabido dar la justa proporción al 
menor detalle. 

· Como en otros tiempos, en aquellas tardes del año 
30 en que solíamos 
adivinar la presen­
cia de Jean Patou 
dando el último to­
que a la modelo en 
turno, sus salones 
perfumados del te­
cho a las alfom­
bras nos hacían 
sentir en un luio­
so palacio encanta­
do. Aquí, como en 
cualquier asilo de 
artista, el refina­
miento ha llegado 
a su límite. Cada 
modelo que cruza 
por nuestro lado 
viene perfumada de 
un modo distinto, 
según su tipo es­
pecial de belleza y 
el traje que la cu­
bra. 

El placer de las 
buenas pieles, por 
ejemplo, ha sido 
centuplicado al ve­
nir éstas satura­
das de una fragan­
cia nueva; mezcla 
de chipre y ámbar, 
sándalo y jazmi­
nes... ¿Es acaso 
Amour - Amour o 
Que sais-je? el per­
fume que lleva es­
ta mujer por ser 
trigueña y de ojos 
negros? 

Una rubia en ca­
sa de Patou, y mu­
cho más s1 viene 
vestida de baile, 
tiene que perfu­
marse con un fil­
tro transparente y 
dorado que, mali­
ciosamente, han 
nombrado A di ó s, 
virtud ... En cam­
bio, si a_parece ves­
tida de sport, el 
perfume es fuerte, 
casi masculino, y 
sin embargo, el 
más comprado por 
todas las mujeres: 
Le sien. 

Los ensembles 
rosa y azul han 
de pasearse por 
el Promenade des 
A n g 1 a i s, tienen 
también su fra­
gancia propia, V a­
e a n e es, trasunto 
de todas las flo­
res del campo, don­
de descubrimos en 
todo su esplendor a 
las lilas de Fran -
cia . . . 

La m,oda servida 
en este · ambiente 
embalsamado sedu­
ce y embriaga. Ter­
mina la colección, 
y los modelos se 
disputan de mano 
en mano. Compra­
mos tres cuando 
debíamos comprar 
uno, y eso que no 
hemos pasado por 
el pequeño bar ins­
talado frente a los 
cuartos de prueba, 
en cuya baranda 
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~as órdenes 
di;'- · 1yor impor­
tancia. 

Este . nuevo de­
ber de la muj er 
elegante de perfu­
:marse de modo 
distinto según su 
tipo y su traje, me 
recuerda lo que en 
cierta ocasión me 
decía un gran ar­
tista francés, de 
viaje en New York 
para dirigir el de­
corado de un bou~ 
doir de millonaria : 
"Tiene los ojos tan 
extraños esta mu -
jer, que no sé de 
qué color he de 
ponerle las corti­
nas al cuarto". 

Y esto es ya po­
ca cosa, como va 
la moda. No sólo 
tienen que estar 
de acuerdo vesti­
dos, sombreros, bol­
sas. medias y cal­
zado, sino que has­
ta los muebles de­
ben favorecernos y 
los perfumes com­
pletarnos. 

Voiviendo a la 
segunda coleccidn 
de la casa Patou , 
y para que mis 
lectoras puedan be­
neficiarse en algo 
de cuanto pude ad­
mirar aquella tar ­
de, voy a transcri­
birles alg•tmas com­
binaciones de colo­
res apuntadas con 
toda fidelidad en 
el ambiente perfu­
mado de sus salo­
nes. 

Sastre de pana 
marrón, blusa azul 
turquesa. Saya de 
cuadros color vino, 
blusa de lana lisa 
de igual color, cha­
queta y sombrero 
verde botella, cal­
zado color vino. 
Vestido de tarde de 
marocain n e g r o, 
sombrero de tercio­
pelo rojo . Saya y 
abrigo de lana ma­
rrón, blusa de la­
mé marrón, al de­
recho y al revés. 
Sastre de lana co­
lor vino, blusa y 
fieltro violeta os­
curo. Sastre de la-
na, blanco y negro. 
Blusa y fieltro ver­
de vivo. Traje de 
noche violeta, ador­
no de c a m e l i a s 
b I anca s. Vestido 
plisado de lamé ro­
sa y oro. Redingo­
te de terciopelo 
negro abierto en 
todas las costu-
ras. Sombrero negro con dos plumas verdes. Sastre color vino. 
Blusa de gamuza color natural. Chalina y fieltro verde oscu­
ro. Traje de tarde en terciopelo chifón verde oscuro, adorno de 
encaje Rosaline alrededor del escote Imperio. Traje de tarde de ter­
ciopelo color ciruela con pechera rosada. Fieltro ciruela con un 

Pájaro verde esmeralda. Traje de noche, de 
etencaje azul pizarra sobre fondo rosa. Tiran-

s de encaje. Parisien, modelo de lana ne­
gro, con entizado de bandas de raso blanco, 
anudadas al lado. Traje sastre de tercio­
pelo, sombrero rojo granate, blusa de raso 
areits beige. Sastre de terciopelo negro, con al-

a Y bordes de astraká'h. Blusa de chifón 
~~ro

1 
bordada de mariposas azules. Traje de 

bre/ ezas, de jersey color kasha natural. Som­
tre ~• chalina y cinturón verde oscuro. Sas­
'Vel e terciopelo negro cOn un ramo de cla-

es bordados sobre el pecho. Blusa de chifón 
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rojo claro con claveles bordados. Sastre de lana violeta oscuro, 
con adorno de astrakán_ negro. · Traje de cocktail negro, saya lárga, 
sombrero de terciopelo verde vivo. Romance, vestido de baile, de 
raso grueso color de oro ... 

Quizás nos parezcan demasiado atrevidas ciertas mezclas de 

POR 
ANA MARIA 
BORRER0 

colores descritas. Pero, que cada mujer, bien 
descansada frente a su espejo, ensaye a dra­
pearse junto al cu ello un pedazo de terciopelo 
de sombren granate o azul pálido, o un a ban ­
da de raso amarillo, o un tejido metálico rosa­
do y oro, y me dirá si mientras contempla 
fascinada el óvalo del rostro, súbitamente trans­
formado en flor, no ha sentido también co­
mo una oración que brotase del alma, · una pro­
funda gratitud hacia estos lej anos fabricantes 
de elegancia y belleza . .. 

<ARTELEI 



'E( doctor Isidoro CORZO Y PRIN­
CIPE, crítico y abogado distingui­
do, fallecido en La Habana. Hom­
bre de amplia cultura literaria y 
musical, el doctor Corzo ejerció la 
crítica de teatros en varios perió­
dicos. CARTELES da el pésame a 
sus familia.res y en particular a 
.su hermano, nuestro querido com-

pañero, don Juan Corzo. 

/ 

REGRESO VENCEDOR.-José Raúl CAPA­
BLANCA, ex campeón de ajedrez del mun­
do, regresó a La Habana después de ven­
cer en los torneos de Moscú· y de Notting­
ham a los mejores jugadores contemporá­
neos, entre ellos el ex campeón Alejin, el 
campeón Euwe y el gran jugador soviético 
Botvinnik. Entre las personas que acudie­
ron a recibirle figuran los señores V ALDE­
RRAMA, FONST, ALBEAR y QUESADA. 

LA REINA DE BELLEZA DE CUBA.-La . 
señorita Adela María DE LA TORRE, elec­
ta Reina de Belleza de Cuba, que embarcó 
para Costa Rica con objeto de tomar parte 
en el concurso internacional ·organizado 
por nuestro colega "Diario de Costa Rica"; 

EL HOMENAJE A GALAN Y GARCIA HERNANDEZ.-Los retratos de los 
capitanes Galán y García Hernández, héroes de la República española, 
cubiertos de flores durante el homenaje que les rindió el Circulo Republi-

cano en el aniversario de su .fusilamiento. 

El doctor Mario B. DE ROJAS, presidente d,e la Junta General de Jubi­
lación Notarial de Za República, que acaba de ser nombrado decano del 
Colegio Notarial de la provincia de La Habana. El doctor Rojas es un 
"clubman" distinguido, habiendo ocupado la presidencia del Miramar 

Yacht Club. 

.EL TERREMOTO DEL SALVADOR.-Urni calle de San Vicente , (República del Salvador), destruida por el terrible terremoto que ha costado casi mil vidas y ha dejado sin hogar a . más de 25,000 personas .. 
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Arthur BRISBANE, famoso periodista norteame­
ricano, que acaba de fallecer a los 72 años de 
edad. Conectado con los sindicatos de Hearst 
Brtsbane ganaba más de $200.000 al año por es~ 
crtbir su columna "Hoy" y un editorial a la 

semana. 

r Fotos Internatwnal) . 

RESUELTA LA CRISIS CHINA.---Con uno 
de esos bruscos cambios t eatrales que los 
occidentales no logramos comprender bien, 
el general Chang HSIAO-LIANG, ex señor 
de la Manchuria, puso en libertad a Chiang 
Ka i-Shek y se constituyó en prisianero su­
yo, trasladándose a N anking en aeroplano 
para someterse a juicio por el secuestro del 
j efe del Gobierno chino. El general Chiang 
Kai- Shek pidió clemencia para su captor, 
afirmando que éste " había sido engañado 

por los reaccionarios" . 

El coronel José Elíseo CAR­
T AY A, p.-ominente industrial 
cubano, fallecido en esta ca­
pital. El coronel Carta¡¡a era 
miembro d istinguido del Ro­
tary Club de La Habana y fué 
candidato a la alcaldía de La 
Habana por la Asociación de 
Buen Gobierno. CARTELES 
envía el pésame más cordial 

a sus familiares. 

·.,RESUELTA LA CRISIS CHINA~-El general ·chiang KAI-SHEK, que re­
gresó a Nanking en compañia de su esposa, después de ser libertado 
por el general Chang Hsiao-Liang, que le retenía en Shensi con objeto 

de obligarle a tomar medidas militares contra el Japón. 
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ESP.dOLA 
Tres semanas de lucha constante no han 

producido ningún cambio significativo en la 
posición militar de las fuerzas que luchan por 
el control de España. 

En torno a Madrid, Franco sigue tratando 
de cortar la línea de comunicaciones del 
Escorial, en un esfuerzo por provocar el des­
plome del frente del Guadarrama y la caída 
consiguiente de la capital. Pero su plan de 
perforar el flanco derecho del adversario, en­
tre El Escorial y Madrid, ha tropezado hasta 
ahora con la resistencia obstinada de los 
leales. 

La parálisis prolongada de los frentes del 
sur continúa, aunque los rebeldes anuncian 
haber avanzado en los alrededores de Córdo­
ba, apoderándose de Montoro y Villa del Río. 

Y en los frentes de Bur.gos, Oviedo, Vizca­
ya y Zaragoza, donde tienen los leales la ini­
ciativa, no se ha registrado tampoco ningún 
acontecimiento de importancia estratégica , 
aunque siguen librándose constantes combates. 

En esas circunstancias, el centro de grave­
dad de la situación española parece despla­
zarse hacia Londres y París, donde se rea­
lizan esfuerzos para resolver la crisis por me­
dio~ diplomáticos. 

L . G. W. 

MADRID BAJO LAS BOMBAS.-Un aspecto de 
los destrozos causados en las calles de Madrid 
nvr la e:rplosión de las bombas lanzadas desde 
· los aviones del general Franco. 

( I-'nto lnternationalJ. 

José Miguel PEREZ, pe­
dagogo y escritor distin ­
guido, muy apreciado en 
Cuba, que fue fusilado 
en Canarias. El señor 
Pérez estaba casado con 

una cubana. 
(Foto NemoJ. 

PROBLEMAS NAVALES.- El vapor 
"Navemar",.fundeado en Brooklyn f E. U.). 
tos consignatarios de este buque han ini­
ciado acción ante los tribunales de New 
Jersey 71ara desalojar a los tripulantes y 
apoderarse de él. La Embajada de España 
en ~áshinyton se opuso a esa acción; co­
munzcando al Departamento de Estado que 
el buque había sido incautado por el Go­
bierno de Madrid y que formaba parte de 
la Marina. de guerra en calidad de trans-

porte. 

MADRID BAJO LAS BOMBAS.-Una casa 
de Madrid dest ruida por la explosión de 

una bomba aérea. 

r:rrs lN"<:END10s . 
. 

Ueneraz del oen EN MADR7D.-Asta. eitraord{nar1a. fotografía , tomadu con lentes telescópicos d~sde el cuartel 

· eral Vare~a, muestra el humo de los 1ncendtos causados en las afueras de Madrid por el bom-

bardeo de la artillería de F ranco. 

Pablo DE LA TOH :UÉNT~-BRA U, deportis­
ta , líder estudiantil . escritor distinguido y 
revolucionario de fibra, que ha muerto en 
Espafia, combatiendo en las filas leales. 
Obligado a salir de Cuba por su actitud po­
lit.ica , Torriente-Brau se encontraba en 
New York cuando estalfü la puerra civil 
en España . Sus ideas y su espzritu inquie ­
to le llevaron a sumarse a las fuerzas iz­
quierdistas, y la muerte le sorprenc;ó en 
uno de los combates sangrientos de Madrid, 
cuando desempefi.aba el cargo de comisario 
político de una de las columnas que defien­
den la capital de Espmia. CARTELES envía 
su pésam e cordial a los familiares del ex­
tinto, y en especial a su joven viuda, la se-

11.ora Teté Casuso. 
( Foto ArchiviusJ. 
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Bajorrelieve en los muros de Temístocles, en ,:'!te­
nas, Grecia, donde se puede apreciar un gru po de mu­

chachos jugando al "hockey". 

Las primeras reglas oficiales se 
redactaron en el año 1875. 

El Club Wimbletfon fué el pri­
mer conjunto de deportistas 
q11e lanzó el "hockey" como 
deporte popular. El primer 
" match" internacional se jugó 
en 1894 entre ingleses e irlan­
deses. El juego inglés es estric­
tamente "amateur", prohibién­
dose hasta los trofeos. La Jun­
ta fotcmacional de "Hockey" 

se formó en el año 1907. 

El " hockey" es uno de los juegos más 
a11tig11os. Su origen se pierde en la ne­
bulosa de los tiempos. Posiblemente 
se jugó hace más de 2_,800 años. Algu­
nos historiadores lo llaman " polo a 
pie" . Probablemente el polo no era otra 
cosa que "hockey" jugado a caballo". 
Francia le dió el nombre de "hoquet" 
(bastón de pastor) , y los ingleses, al 
adoptarlo como entretenimiento, le die­
ron la variaci6n que hoy tiene. Hasta 
hace sesenta. años, se le conocía senci­
llamente con el nombre de "hockey", 
pero con la creación del '~hockey" de 
hielo, se le añadió "de campo". Los 
ingleses fueron los que popularizaron 

· este deporte en el mundo entero. 

PUNTOS LUMINOSOS ' AN CDOTAS DEL DEPORTE 
! L PREMIO más grande que ha pagado el Grand National Ste- La reunión más grande de fanáticos-¡que pagan su entrada!-plechase de Inglaterra a ganador alguno ascendió a $64,625, para un evento deportivo, se realizó en el autodromo de Indianapo-cuando el caballo Greglach capturó el primer lugar en un cam- lis, en septiembre 12 de 1936: 165,000 espectadores pagaron religiosa-po de 66 competidores. Greglach estaba cotizado 100 a 1 en mente su boleto para presenciar las carreras de automóviles. las apuestas. · ,. * * 

* * * 
. Gertrude Ederle, aquella famosa chiquilla que cruzó a nado el 

cana~ de la Mancha el día 6 de agosto de 1926, invirtiendo en la épica 
hazana 14 horas y 31 minutos, e imponiendo un récord, vive hoy de 
las clases de natación que ofrece en distintos clubs neoyorquinos ... 
cuando encuentra discípulos. Gertrude fué recibida por Nueva York 
como la heroína del d1a. En la tarde de su recepción las oficinas 
cerraron sus operaciones mercantiles para decretar un glorioso día 
de fiesta . Hoy la Ederle, con la vista y los oídos en mal estado, no 
produce ni frío ni calor a la voluble ciudad de Nueva York. 

La Unión Atlética Amateur de los Estados Unidos recauda en bo­
letos pagados por presenciar los programas amateurs de boxeo, quin· 
ce millones, lo que sobrepasa las cifras de los demás deportes. 

* * * 
"Philadelphia Jack" O'Brien, uno de los más célebres boxeadores 

del mundo, comenzó su carrera pugilística a la edad de 17 años Y 
se retiró de boxeador activo veinte años después . ¡De 110 peleas, 
ganó 108! 



Distribución ... 
.precios algo más altos del azúcar 
y gastos menores en algunas lí­
neas, h a de haber tenido segu­
ramente, una gana n cia de opera­
ción mayor. Sin embargo, con la 
cotización actual del azúca r , no 
ha podido ser suficiente para cu­
brir el .gasto de pago de intereses 
y de deprecia ción . 

(Continuación de la Pág. 23) 

"B" y "C" engloba, como puede 
observar, en una misma partida, 
gas to.s q_ue están s~parados en . el 
balance del Ingenio "A". Por ta 
razón al autor del trabajo no le 
ha sldó posible dividir los egre­
sos en los grupos a ) y b ¡ como 
hizo en el caso del citado inge­
nio. Los centrales "B" y " C" han 
tenido, además, un ingreso que 
no ha estado al alcance del "Inge­
nio A", la fabricación y venta 
de mieles invertidas, el valor de 
las cuales se elevó a $285,958.81. 
Este antecedente es muy impor­
tante porque la venta de , las- ci­
tadas mieles aumentó la ganancia 
neta de operación de los ingenios 
"B" y "C", comparada con la del 
"Ingenio A". Por último, en la 
cuenta de ingresos de los inge­
nios "B" y "C", como en la del 
"Ingenio A", he suprimido cierLas 
partidas cortas, que represen t an 
ingresos que no son pa rte directa 
del negocio azucarero · como tal, 
propiamente hablando. Dichas 
partidas• son pequeñas y no alte­
ran sustancialmente el ba lance, 
pero el autor ha querido reducir 
los ingresos a lo que los ingenios 
perciben por azúcares y mieles 
nada más. 

Análisis de los gast os de dos cen­
t r ales cubanos grandes.-

El .segundo cuadro de distribu­
ción de egresos de ingenios que 
aparece en la página 22 , corres­
ponde a dos centrales que llamaré 
"B" y "C" en este trabajo. Ambos 
son de capital cubano y están si­
tuados en las provincias occiden­
tales. La producción · de los dos 
pasa de 400.000 sacos, con un ren­
dimiento promedio de algo ma­
yor del 12 % . El balance de los 
mismos que h e examinado, per­
tenece a la zafra de . 1936, segun­
da después del Tratado, · en la 
cual los precios del azúcar fueron 
algo más altos que en la primera. 
No sé hasta que punto estos dos 
ingenios pueden considerarse co­
mo típicos de los ingenios gran­
des de las cuatro provincias oc­
cidentales. Los ofrezco sólo por ser 
aquellos cuyo balance general he 
tenido a mi disposición. 

El balance de los dos Ingenios 

Los Ingenios "B" y "C", como 
demuestra el cuadro, distribuyen 
en sus diversos gastos el 86.59 % 
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CRRLSBD. 
E L HOMBRE ha explorado 

las regiones heladas de 
ambos polos, pero las fa­
mosas cavernas de Carls­
bad, situadas en el sudes-

te del Nuevo México siguen par­
Ci,!\lmente .,inexploradas. Todos los 
~os se descubren nuevos pasajes; 

oy hay ya abiertas al público 
ocho millas de corredores cáma­
pis f palacios •subterránéos con 
t~tasticas lámparas de estalac­
v s Y doma& de estalagmitas a 
se~es de 60 pies de altura. Estas 
d es de cayernas superan a to­
si~ los bdteIJ}as e_jemplares de era­
ra su erranea del mundo. Pa­
esta asegurar la conservación de 
ralez gran ma;ravilla de la Natu­
N a, se creo en 1930 un Parque 
11:;ional que comprende 193 mi-

cuadradas. 

Se dice que las ca venias de 
::::arlsbad fueron descubiertas en 
1901 por dos vaqueros, Jim White 
y Abijah Long, que cr_eyeron . ver 
salir humo del suelo cierto d1a a 
la puesta del sol. El "humo" re­
sultó ser millones de murciélagos 
que salían todas ¡as noches de las 
cavernas durante los meses de ve-
rano. 

Las decoraciones de piedra de 
estas cavernas son realmente ma­
ravillosas por su colorido y di­
mensiones. El domo del Gran Sa ­
lan mide 15.000 pies a la redonda 
y se eleva a 500 pies del suelo. Es­
ta caverna tiene casi una milla 
de largo. Muchas de las cámaras 
y galerías están a más de 1.000 
pies de - profundidad, donde la 
temperatura es de 13 grados cen­
tígrados todo el año. 

DIENTES 
BLANCOS 
. Y UNA SONRISA 
. QUE CAUTIVA 

·¡CUÁ~TA atracción 
encierra una son­

risa femenina al mos­
trar dos hileras de 
dientes blancos y bri­
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora ... practi­
cando diariamente el 
nuevo método Colgate 
que da los 5 sorpr~n­
dentes resultados que 

. ilustramos. 

EL MÉTODO 
COLGATE : 

cepíllese con la Crema 
Dental Colgate las en­
cías y los dientes supe­
riores, de arriba hacia 
abajo - las encías y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba. Lue­
go, ponga en su len­
gua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélva.la con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este líqui­
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Termínese enjuagándo­
se la boca con agua 
limpia. 

LIMPIA 
COMPLETAMENTE 

EVITA El MAL 
OLOR .DE LA BOCA 

Diariamente, por la 
mañana y por la noche, 

Si usted prefíere el 
polvo dental - similar al 
que usan los dentistas -
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico. 

PERFUMA El 
ALIENTO 

del total de sus ingresos por con­
cepto de azúcares y mieles. La ga­
nancia neta de operación de esos 
dos ingenios es de un 13.41 % , com­
parada con la de 4 % en números 
·redondos del "Ingenio A". El tanto 
por ciento de gastos por concepto 
de costo de caña, es aproximada­
mente igual en ambos ingenios. 
Si de ~a. ganancia neta de opera­
ción de los Ingenios ''B" y "C", 
restamos el porcentaje· que repre­
sentan las mieles invertidas, la 
citada ganancia de operación de 
ambos ingenios se reduce a 4.51 % , 
aproximadamente i~ual a la del 
"Ingenio A". Tambien hay que te­
ner en cuenta que el balance de 
los ingenios "B" y "C" correspon­
de a la zafra de 1936, que alcanzó 
mejores precios y por lo tanto 
produjo mayores ganancias que 
la de 1935. 

El pago de intereses de hipote­
cas de los Ingenios "B" y "C", y 
el pago de depreciación, suman 
algo más de un millón de pesos. 
Desde el momento en que la ga­
nancia neta de operación se ele­
va sólo a $431,000.00, los Ingenios 
"B" y "C", como el "Ingenio A", 
tienen una pérdida final neta. En 
los Ingenios ·'B" y "C", esa pérdi­
da se eleva a mas de $600.000.00. 
Los Ingenios "B" y "C" distribuye­
ron en la zafra de 1936 una pro­
porción algo menor de sus ingre­
sos que el "Ingenio A" en la de 
1935. Probablemente todos los in­
genios incurrieron en mayores 
gastos en 1935 que en 1936 por 
concepto de reparaciones y otros 
similares. Como la compañía pro-

pietaria de los ingenios "B" y "C" 
es cubana, el remanente de ingre­
sos que no se distribuye de ma­
nera directa a través de los gastos 
del ingenio queda, de primera in­
tención al menos, en manos cu­
banas. 

Análisis de los gastos de un cen­
tral cubano peque1io.-

El estudio de la distribución de 
los ingresos de los ingenios ini­
ciado en este artículo, incomple­
to ya de suyo por las razones ex­
puestas en otras partes de este 
trabajo, lo sería más aún, si no 
incluyera datos relativos, al . tipo 
de ingenios pequeños de capital 
cubano. Esta consideración me ha 
movido a ofrecer el balance d$ll 
"Ingenio D" que aparece t:n la p~­
gina 22, ajustado a la misma di­
visión en partidas que el balan­
ce del "Ingenio A" 

El "Ingenio D", con una ga­
nancia de operación muy baja, 
1.50 % , tiene tres partidas de_ gas­
tos adicionales que he suprimido 
del bala nce, según la práctica ge­
neral seguida en este estudio. Son 
las siguientes : "Intereses de "Bo­
nos", $47,950.00 ; "Depreciación", 
$52;272.90 y "Pérdidas de cuentas 
cl,e colonos", $30,332.75. Si estas 
tres partidas se incluyeran en el 
balance, el "Ingenio D" tendría 
una pérdida neta de $122,003 .69 en 
el año. (Continúa en la Pág. 51 ) 
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U111t LECCIÓN DEPORTIVA 
Y 

O LA llamaría así, como 
indica el epígrafe, en lu­
gar de "Semana Deporti~ 
va", porque el carnaval 

. atlético_-deportivo que nos 
brindó Carlos Henríquez, con to­
da la "parafernalia" de "un gran 
evento a lo yanqui", nos ha ofre­
cido la triste enseñanza de nues­
tra inopia deportiva. Yo no quie­
ro decir que, deportivamente, sea-

bidamente, para saturarlas de la 
técnica moderna del deporte. 

Nuestro deporte necesita una 
completa renovación. No simples 
promesas de políticos que única­
mente se preocupan del deporte 

Gardner MULLOY, tenista canadiense, que compite en los eventos de ienis de Za Semana D eportiva. 

inos un desastre . Todo lo contra­
rio . Cuba tiene materia prima en 
abundancia. El atleta cubano es 
un atleta natural, y posee esa ro­
bustez de espíritu y esa agilidad 
de concepción y ejecución que ha­
cen al buen deportista; pero, des­
p;raciadamente, sus admirables 
cualidades aarecen · del calor oficial 
necesario para desarrollarlas de-

para explotarlo como marco de su 
soberbia y de s~s pretensiones de 
"hombres del pqeblo", sino hechos, 
realizaciones que eleven el nivel 
ambiental de nuestro deportismo. 

Nuestras sociedades deportivas 
no pueden desenvolver un sche­
dule deportivo anual, ni siquiera 
nuestras sociedades más pudien­
tes, E: amateurismo está conver-

El " t eam" d e ··¡ootbalt·· de la Marina Constitucional que realizó un admirable es­fuerzo en su "match" d e campeonato con el "eleve;,_,. del Club Atlético de Cuba, en la primera Jornada de la Semana D eportiva , celebrada en el estadio Cerveza Tropical el sábado último. 

CARTELES 

tido en una empresa de ten cent 
--con damas gratis y regalos · para 
los niños--; el .boxeo profesional, 
por contraste, se ha vuelto un es­
pectáculo prohibitivo para el es­
pectador standard, por la cares-

técnica con la presentación, y hi 
sabido~revivir la fe en el fanático 

El sabado último la Semana 
Deportiva se inauguró con el cam­
peonato nacional de football co­
legial entre el tradicional Club 
Atlético de Cuba y el equipo de 
la Marina Constitucional. Como 
espectáculo, la cosa valía bien po­
co. El Atlético, carente de condi­
ciones; la Marina. falta de expe..: 

Louis DUFF, tenista df' Miamt, otro d.e los contendientes de la Semana Deportiva, que tug(!rá en Za serie Estados Unidos vs. Cuba .· 

tía de sus entradas-un precio de 
gran ópera con un elenco de me­
diocres "narices chatas"-y como 
único rayo de luz dentro de este 
caos nacional, el baseball, que 
reúne a millares de fanáticos en 
el estadio Cerveza Tropical, sen­
cillamente porque este deporte ha 
gozado de una organización idó­
nea: que ha sabido amalgamar la 

riencia. Juego lento, pobre en la. 
nueva técnica del deporte . Sin em; 
bargo, se trataba de un campeo­
nato nacional entre dos equipos 
bien conocidos, que jugaron con 
amor propio y que representaban 
los dos mejores conjuntos de es­
te deporte. . . ¿ Y por qué el esta­
dio Cerveza Tropical estaba vacio 
en sus ·tres cuartas partes, a pesar 

!:l "team" de "football" colegial del Club Atlético ae Cuba, que ganó el titulo de campeón nacional después de rudo combate contra el equipo de la Marina Cons­titucional, en Za primera etapa de Za Semana Deportiva . 
( Fu tos Fu neas ta). 
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LA LINEA DE AUBURN EN ACCION.­

De i zquierda a d er echa: Hamp WIL­

LIAMS, Hugh RODGERS, " Big Chie/" 

McCROSKEY , "Captai n " Walter GIL-

de que se había importado a Jes­
se Owens como atracción adicio­
nal? 

El, domingo por la noche se ce­
lebro en la Arena Cristal el tor­
ne~ de boxeo internacional, in­
cluido en la Semana Deportiva. 
Once peleas entre boxeadores cu­
banos Y norteamericanos. Henrí­
quez esperaba ver una arena re­
pleta de fanáticos cubanos, ansio­
sos de ver triunfar a los suyos· 
La realidad fué otra. Una cuarta 
parte de la arena estaba poblada 
de un público más jocoso que in­
ter~sado en el triunfo criollo. ¿Por 
que esta an~mal~a? ¿Por qué es- . 
ta falta de mteres deportivo? 
. La primera respuesta a estas 

p_reg.untas, la más esencial, es la 
s1gmente : nuestro ambiente de 
amateurismo "tencénico" no per­
mite cobrar más de diez centavos 
o una peseta por cualquier espec­
táculo . . . ¡ a1tnque se traigan a 

BERT, " A l t e rna t e-capta in" Frank 

GANTT, H erbert ROTON y Joel EAVES. 

Pro medio d e peso de la línea : 190 libras-. 

( Fotos Funcasfo) . 

El " t cam varsity" d e la Un iversidad· de Columbia, que comp i t ió contra el " t eam" 

cubano de " basketball" en uno d e los principales eventos d e la Sem ana Deportiva . 

YC? creo que esta Semana De­
portiva se puede convertir en una 
verdadera lección deportiva y que 
h~ de servir de incentivo al Go.:. 
b1erno actual para medir la fuer­
za de publicidad extranjera que 
e!llana de los espectáculos depor­
tivos, para comprender nuestra 
carencia de ambiente deportivo 
la falta de preparación de nues; 
tros atletas y la necesidad peren­
toria de organizar debidamente 
nu_estro deportismo por cauces 
idoneo~, acabando de una vez y 
para siempre con el caciquismo 
deportivo, con el reino omnipoten­
te de los "p~triarcas" del depor­
te, que maneJan la cosa deportiva 
con . más des~oti:5mo que un ·rey 
med10eval. ¡OJala se encienda la 
chispa y se haga la luz! Ya es 
hora de crear la dirección nacio­
nal de Deportes, la comisión na­
cional de Educación Física como 
organismos capacitados, y no co-
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Llegada d e los boxeado_r !!s. " amateurs" d e Nueva Yor k, que representan el " t eam " 

All-America d e los periodicos n eoyorquinos de H earst . Fué a recibirlos el organi ­

zador d e la Semana D eport i va, doc tor Carlos HENRIQUEZ. 

colegial de las Universidades de 
Villanova y Alabama Polytechnic 
podría servir de estímulo para las 
taquillas. Pudiera ser que el há­
bito de ten cent se quebrara an­
te la perspectiva de presenciar lo 
que jamás se ha presenciado en 
Cuba, lo que ha costado más de 
cincuenta mil pesos al Tesoro y 
el esfuerzo de un hombre lucha­
dor y tesonero como Carlos Henrí­
quez .. . Pero, francamente, no me 
siento optimista. 

mo meras guaridas de botelleros, 
como pretextos de jugosas sinecu­
ras. Ahora que estamos en plena 
temporada de promesas oficiales 
y enfáticos "yo haré", es el mo­
llH.: nto de darles al deporte y a 
la educación fi.~ié3. nacionales la 
atención que tanto necesitan. 
¿Quién será el primero en hablar? 
Muchos, sin duda, hablarán y pro­
meterán. . . ¡ Pero estamos más 
interesados en saber quién será el 
orimero en HACER! 

CARTELES 



El "tcam junior" de " football" colegial del Club Deportivo de La Habana. que h izo un admirable papel en el campeonato "junior" de Za competencia últi- , mamente terminada en La Habana. 

El zurcto SOUVAL, un valioso pugilista cte ca­magúey, que tras un riguroso entrenamiento se propone realizar su rehabilitación como boxeador de primera categoría en su pais . Probablemente so,w al hará su "reprise" en Camagüey, la plaza más fuerte del boxeo cubano en la actualidad. 

YAGUAJAY .-El club de pelota Trinidad y Her­mano, del central Narcisa, que · ha vencido a las fuertes novenas Central Reforma, Camajuani Y Chambas y que ahora se enfrentará nuevamen­te con Óhambas en una nueva serie beísbolera. 
(Foto Soliño). 

CARTELES 

El "team" de "baseball" del Club De­le'ite, un brillante conjunto de pelote­ros cubanos que lleva diez triunfos consecutivos en esta temporada ju ­
gando contra las novenas más fuertes 

de la provincia. 
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MEXICO.-Un aspecto de la gran parada atlética celebrada en la ciudad de México el dia 10 de diciembre. En primera ftla, llevando la bandera del Frontón Nacional de México, aparecen los herma­nos VALLEJO, pelotaris cubanos de bien cimentada reputación depor­tiva, que se encuentran realizando una brtllante "tournée" en Za vecina República. 

.~ 



Dolor de Cintura 
' Males de los 

.f 

Riñones y la Vejiga 

to , ganancias de operación ma 
y~res o menore_s_. Dichas ganan= 
c_1as de operac1on no alcanzan 
s11: emba rgo, en los ingenios exa~ 
mmados, a cubrir los gastos to­
tales de . depreciación ni los de 
pago d~ mtereses de hipotecas o 
del _capit8:l de inversión. El capi­
tal . u~ vertido o los accionistas, no 
rec1b1eron beneficios, o los alcan­
~aron _ en _pequeña proporción. Los 
mgemos importan pocos artículos 
~ara la fabricación . En este sen­
tido, exportan poco capital. Co­
mo los de capital extranjero no 
han _obtenido, hasta ahora, ga­
nancias de operación suficientes 
~ara . _cubrir los gastos de amor­
t1zac10n f! depreciación y los del 
pago d_e mtere~es, la exportación 
d~ capital . reahzada por el inge­
nio extranJero en las condiciones 
act1inlcs es pequeña. 

Ponga fin a las levantadas de 
noche y siéntase más joven 

:\quí ti_ene usted una manera e ficaz 
e moferys1va d e lavar los ri11ones d 
d e~1:1·'.·.<11 c10s n oci\·o.~ y librarse d e t! 
)irr!'. ' '.1:1611 d e la, '_"CJ!ga que suele dar 

11!l•11 una clmunación escasa y 
ardorosa . 

Pida ·n n1 farmaéia un frasco d e 
40_ccntavos de Cúpsulas MEDALLA 

D_I, ORO d e Aceite_ de Haarlem, ex­
c~ll'llt l' , s~guro e mofe ns ivo diuré­
tico Y e~t•mulante p ara la d ebilidad 
de __ los riñones y la irritación d 1 
n·J1ga. e a 

Auem,; ., tll'l · ten er que levanta rse 

de noc h<' . otros de los síntomas d e 
~rastornos d e los rifiones y de la ve­
Jiga son _los dolores d e cintura _ l'I 
abotagamiento d e los ojos - las manos 

s~dornsas - los calambres en la " 
piernas. s 

. 1:~ro insista en qu~ le den las Ctíp­
i,ul,i,-_ l\l EDA LLA DE ORO, el r em edio 
l<'git1ry11? para los riñones debilitados 

el ongmal Aceite de Haarlem d e 
Haarlem, Holanda. • 

Distribución ... 
(Continuación de la Pág. 47 J 

O~ro inge~io cubano más pe­
q-qeno to~l;lVla, el "Ingenio C", en 
m1 colecc10n, cuyos ingresos tota­
les. en la zafra de 1936 fueron 
$267 ,58~_.'36, incurrió en gastos de 
operac10n por valor de $246,688.44. 
Este ingenio distribuyó el 92.19 % 
del producto de la venta de azú­
car y mieles. El remanente un 
7.81%, quedó en manos cubánas. 
Este ingenio, el más pequeño de 
los ~e mi estudio, tampoco pudo 
cubnr gastos de depreciación. 

El balance del "Ingenio D" no 
necesita comentarios especiales. 
E~te central de tipo pequeño; dis­
tribuye una proporción de sus in­
gresos, mayor todavía que la de 
los centrales grandes, hecho per­
fectamente explicable porque no 
hay ~adi~ que ignore que la pro­
ducc10n mdustrial en grande es­
ca~a logra costos de fabricación 
mas bajos. 

Síntesis final.-

El estudio que antecede, pri­
mer<? que se realiza en un cam­
Plo inexplorado, de hecho, hasta 
la
1 

fecl}a, adolece de las limita­
e ones que me he cuidado de ex­
poner en el curso del trabajo. No 
Preten~o que las conclusiones qu€ 
se derivan del mismo sean váli­
das en un ciento por ciento para 
la totalidad de la industria azu­
~arera. Par~ . ~legar ~ resultados 
s:blesa pre1::1s10n, sena indispen­
b e examinar uno por uno los 
c~ltnces de todos los. centrales, lo 

0 a no ha estado a mi alcance. 
ci~~ro, f.0 ~bstante, que d¡mtro de 
a os 1m1tes de mayor o menor 

En, resumen, la mayor parte 
- -mas ~el 80 ¼_-de los ingresos 
que 09t1ene el mg·enio por venta 
de azucares y mieles, los distri­
bUYf: actualmente en el país, aun 
tratandose. del ingenio de capi­
tal extran_¡ero. La opinión muy 
ge1~eralizada de que el central 
retiene la mayor parte de los in­
gresos de la zafra, para concen­
trarlos en poder del hacendado 
~ exportarlo_s la compañía extran­
Jera, no esta substanciada por los 
hechos y debe rectificarse ·res­
pecto de! momento presente. Los 
males m_as g-ra ves de la economía 
cubana no deben buscarse en ese 
punto sino en otro rumbo. Al ha­
cer e~ta afirmación, no exonero 
a la mdustria azucarera de toda 
responsabilidad en dichos males 
porque adolece en otros sentidos 
de serias deficiencias que debie­
ran remediarse. Me limito a de­
clarar que el' daño no está en la 
~once!}traci~n de capital por el 
mge~10. segun los hechos. La afir­
mac10n anterior no significa, tai;n­
poco, que por la llamada expor­
tación in visible no salgan fuertes 
sumas de Cuba, como salen a la 
vista de todos por la importación 
mercantil corriente. Mi aserto sé 
reduce_ a d«:jar aclarado que nó 
es el mg·en10 el que realiza esa 
exportación o ese drenaje de di­
nero, hoy por hoy. La industria 
azucarera, a la inversa elabora 
y vende azúcar por valor de mu­
chos millones, para distribuirlos 
en ~uy alta proporción por todo 
el pa1s. Es nuestra principal fuen­
te de vida, de la cual se sustenta 

(Continúa en la Pág. 51 > 

Antonio. 
(Continuación de la Pág. 26 J 

Los Apuntes para la Historia de 
las Letras y de la Instrucción Pú­
blica en la Isla de Cuba, conside­
rada por el eminente bibliógrafo 
norteamericano Henry Harrisse, 
como una de 'las más valiosas 
contribuciones al estudio de la bi­
bliografía hispanoamericana, co­
menzó a publicarse en el Faro In­
dustrial y la Revista de La Haba­
na, continuándose en la Revista 
de España, de Indias y del extran­
jero, de Madrid, editándose, com­
pleta, en tres volúmenes, según ya 
expusimos, de 1859 a 61. 

proximación al dato exacto las 
~onclusiones de este estudio' son 
r;r~alor para formar juicio de la 
distrÍb Y la proporción en que se 
del az~Yen en Cuba los ingresos 

A 1 
car. 

cond· 0~ Precios actuales y en las 
no s~~ones actuales, los ingenios 
de los centro_s de concentración 
tria s· rendimientos de la indus­
Paline~io te distribución princi­
ban azú e. os centrales fabrica­
tuertes t8:r d8:~tes del Tratado:-- con 
los gasto;~. 1 fs, aun limitados 
ción•· e a os de mera opera­
ven¡0· 10°n. Post~rioridad al Con-

El primer volumen contiene el 
estudio más original, amplio y es­
timable realizado hasta la fecha 
de su publicación sobre la histo­
ria y desenvolvimiento, entre nos­
otros, de la educación primaria, 
secundaria y facultativa profesio­
nal, literaria y universitaria, po­
niendo al descubierto el atraso 
horroroso que padeció esta colo­
nia por la hostilidad manifiesta 

. de los gobernantes metropolitanos 

ta lo.~ ,,,.S,. 1~~-e~~'?~--obtienen, has-

para todo lo relacionado con la 
educación y la cultura, no ya po­
pulares-que jamás f!.leron aten-
•• • _l!i---l__ ,_....__+~ C!l4nn t!lmhiPn 

LOS ESPECIALISTAS DE 

BELLEZA RECOMIENDAN 

PALMOLIVE 
... no solo para la cara, 
cuello y hombros, sino 
también ''para todo el 
cuerpo". 

El Jabón Palmolive 

está hecho de la mez­

cla secreta de los 

aceites embellecedo­

res de palma y oliva. 

Siga este valioso consejo y ensa­

ye hoy mismo el baño embellece­

dor Palmolive. Frótese bien todo 

el cu_erpo con una toallita impreg­

nada con la rica espuma del 

Palmolive, hasta que penetre en 

los poros y los limpie completa­

mente. Después , enjuáguese y sé­

quese suavemente . Observe como 

queda todo su cuerpo deliciosa­

mente fresco y vigorizado - lin­

do y juvenil. 

Compre hoy mismo 3 jabones 

Palmolive que solo cuestan 20 cts . 

Comience en seguida a practicar 

el "baño embellecedor Pa!molive". 

5 Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 

obtener una Villa J ABO N CANDAD O todos los meses en 

"El Concurso del Millón" 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS G) 

las de carácter técnico profe.;io­
nal y universitario; haciendo re­
saltar los nobilísimos esfuerzos 
realizados desde 1793 por eminen­
tes cubanos gue echaron sobre sus 
hombros la 1mproba tarea de ci­
vilizar a este pueblo para sacarlo 
de la triste condición de colonos 
ignorantes y esclavos, que, según 
afirma González del Vallé, "era 
lo que convenía tener a la Me­
trópuU" , empeñada en mantener 
inalterable aquella tristemente fa­
mosa Real Cédula de Carlos IV, 
que mandaba que "no se hiciera 
general la ilustración en América". 

El volumen segundo ofrece in­
teresantísimos datos sobre la in­
troducción de la imprenta en 

Señora 

Cuba, relación de los primeros pe­
riódicos y libros publicados has­
ta 1840, y sendos y notables estu­
dios sobre la poesía lírica y los 
primitivos historiadores de la isla, 
así como valiosos apéndices rela­
cionados con materias educativas 
y culturales. 

El tercero y último volumen es­
ta consagrado a las biografías de 
Luis de las Casas, Francisco de 
Arango y Parreño, Juan Díaz de 
Espada y Landa, Luis Peñalver y 
Cárdenas, Rafael del Castillo y 
Sucre, Alejandro Ramírez, Félix 
Varela, José María Heredia, Pa­
blo Veglia, José de Arango y Cas­
tillo, Anastasio Carrillo y Arango, 

(Continua e~ la Pág. -55 J. 

Flujos, irritaciones, etc., . se curan con 
VAGINAX, ·lavado que nunca falla y 

que cura y sirve para evita r . Mejora 
a l , primer Iávado. Frasco chico. $1 . · 



VANIDADES 
UNA REVISTA PARA LA MUJER 

Aparecerá en enero de 1937 

EL EXTRAORDINARI~ interés que ha_ ~~sperta~o el anuncio de la revista VANIDADES próxima a publi-
carse, que aparec10 en nuestra ed1c1on anterior, como lo demuestra el número considerable de cartas 

r:~ibidas de La Habana y ~el interior de la R~pública pidiendo informes sobre el precio de suscrip­
c1on y otros detalles relacionados con la misma, nos hace anticipar que la primera edición de 
VANIDADES quedará agota~a a los pocos días de su publicación, por cuya razón recomendamos a 
los que deseen coleccionarla desde el primer número que se anticipen a e"viar su suscripción inmedia­
tamente, al objeto de reservarles su ejemplar. 

VANIDADES será un digno complemento de CARTELES en los hogares de Cuba y de la Amé­
ric~ hispana que_ rivaliza~á en lujo de presentación y en el interés de su material artístico y lite­
rario con las me1ores revistas de su clase que se editan en lengua - castellana. Se publicará men-
sualmente. · 

OCHENTA Y CUATRO páginas nutridas con un verdadero almacén de amenidades y conoci­
mientos útiles, en que estarán dignamente representados los tópicos que más absorben el interés 
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NOVÍSIMA t JNTERESANTE OPERACIÓN QUIRÚRGICAX 
M4 PRODUCIR PERLAS~ 

g:_. ESAFIANDO las olas en­
crespadas, los pescadores 
extrajeron las conchas de 

f .f las rocas profunqas de 
~as costas de California. 
Al día siguiente, el científico mo­
dernísimo y experimentador, con 
la competencia de un perfecto 
cirujano, efectuó operaciones en 
las conchas colocando en el in­
terior de cada una de ellas un 
pedazo de las mismas, redondo y 
delgado. La misma • operación fué 
llevada a cabo dos meses más tar­
de, removiendo el crecimiento ob­
servado en cada molusco del in­
terior de la concha. El resultado 
fué que, en cada una, se encon­
traron perlas sueltas y perfecta­
mente formadas. 

El hombre ha buscado, duran-

<ARTELEI 

. te centurias, cómo producir las 
codiciadas perlas. Con una sola 
excepción, nadie ha encontrado 
la manera de producirlas bajo las 
condiciones aquí reveladas. Sin 
embargo, La Place Bostwick, un 
antiguo y estudioso joyero de 
Iowa, no solamente ha podido 
realizar la producción de perlas 
y conchas de agua fresca y sa­
lada, sino que también ha pro­
ducido algunas perlas de colores 
bastante grandes. 

En -la Institución Oceanográfica 
de La Jolla, California, donde .el 
científico mencionado verifica sus 
delicados experimentos en con­
chas de "abalón", pueden verse 
esas raras perlas formadas al con­
juro de la inteligencia y las ma­
nos del hombre, teniendo como 

único colaborador prodigioso a la 
Naturaleza. Una gran perla blan­
ca adherida a una concha "oreja 
de elefante"; una capitosa y gen­
til perla rosa formada en la ex­
quisita concha de La Florida; cin­
co perlas intensamente blancas y 
coruscantes en la concha donde 
llegaron a ·su madurez; once per­
las suavemente blancas separa­
das, de varias edades, tomadas de 
"abalones" y una perla de tama­
ño sorprendente en el fondo ru­
tilante de una concha-perla. 

Nunca en la historia un hombre 
o la Naturaleza misma! hatúan 
podido producir una perla en dos 
meses. Es verdad que las produci­
das por las conchas de "abalón" en 
tan corto período, no han obteni­
do el lustre fino y distinguido de 

la perla, pero todas poseen la re­
dondez de la forma y una capa 
perfecta, sobre la que otras ca­
pas de nácar delicado están for­
mándose. Otros especímenes ~ 
mados a más largos intervalos 
estaban más duros y · redondos 
dando la acabada apariencia de las . 
perlas :aaturales. 

La concha de "abalon" donde 
las perlas progresan es una uni­
valva, una especie de caracol. En 
los Estados Unidos solamente se 
encuentran en la costa del Paci­
fico. En la costa de California se 
encuentran distintas variedádes 
de estas exquisitas y hermosas 
conéhas. La mayoría de ellas son 
negras, verdes, rojas y rosadas 
Algunas variedades llegan a te~ 
ner un tamaño de trece - pulga­
das, permitiendo un espacio ma­
yor para el crecimiento de las 
perlas que pueden obtenerse en 
las. ostras. Los "abalones" son pro­
bablemente las conchas de más 
nítida y brillante hermosura en · 
el mundo y, como las perlas, to­
man a menudo los colores de la 
concha donde se forman. El cien­
tífico Bostwick espera añadir nue­
vos colores al de las perlas pro­
ducidas por su procedimiento 

Es difícil obtener la producción 
de perlas por el método indicado. 
Requiere ello un amplio y sutil 
conocimiento emanado de una ex­
periencia. que llena toda una vi­
da,, · además de las habilidades y 
_la pericia de un cirujano y una , 
paciencia infinita. · 

Cada concha de "abalón" pre­
senta un problema individual de 
cirugía, dependiendo de su tama­
ño, y si el que la ejecuta desea 
formar una perla suelta o adhe­
rida. Para la primera tíene que 
hacerse una delicada incisión con 
un cuchillo de cirujano muy agu­
do y colocar cuidadosamente el 
núcleo dentro del cuerpo del ani­
mal viviente. 

La perla será formada alrede­
dor de la substancia extraña-por 
una secreción que ·se convierte en 
nácar. La misma substancia for­
ma la capa interior de la concha. 

Bostwick explicó qué cuando su­
jetó un "abalon" fiho a la opera­
ción "la substancia extraña cau­
sa irritación y como medio de 
protección, el "abalón" pone una 
membrana de secreción alrededor 
de esta substancia. En el caso de 
una perla redonda, a menos que 
el molusco muera, el saco de la 
perla crecerá alrededor del cuer­
po introducido. La superficie in­
terior del saco segregará el flúido 
que gradualmente se endurece, 
convirtiéndose en una capa de la 
perla. Cuando otras capas sucesi­
vas se forman, la perla crecerá en 
tamaño y valor". Habiendo com­
pletado la operación y esteriliza­
ción de la 'herida", Bostwick lle­
vó a su "paciente", de su peque­
ño laboratorio a la "sala de con­
valecientes", que consiste en una 
serie de tanques de concreto, cua­
drados Í abiertos, a los cuales 
afluye e agua del mar. Cuidado­
samente bajó su mano a una 
pared lateral y depositó la concha 
en el fondo . 
- "Durante las primeras dos se­

manas-dice Bostwick--el "aba­
lón" estará casi inactivo, hasta 
que se recobre de los efectos de 
la incisión . Durante este periodo 
lo único que puede hacerse es te­
nerse el agua fría y aireada. Des­
pués de esto el molusco se pon­
drá activo, arrastrándose en el 
fondo , comiendo con bastante 
apetito el alimento que se pone 
en los tanques. Muy poco pue~e 
hacerse para ayudar su reconsti­
tución. Hay pocas mortalidades 
durante las primeras dos sema­
nas, mas aquellos que pasan es• 
te período difícil ~eneralmente 
sobreviven y si el nucleo ha sido 
colocado propiamente, produce 
perlas". 



Cuando Bostwick desea comen­
zar una perla adherida varía la 
operación colocando el núcleo 
contra la concha. Como la secre­
.ción forma el nácar, el que con­
siste en membranas delgadas y 
semitransparentes de materia con­
coidea y calcárea, es más profu­
sa cerca de la coyuntura y de­
crece hacia los extremos delgados 
dé la concha; él inserta ésta cer­
ca de la mitad de la distancia de 
lo que forma su parte más grue­
sa. Si la localización es correcta 
y las condiciones favorables, la 
perla .crecerá. A veces el tamaño 
creciente causa tal presión, que la 
perla revienta su cubierta y se 
suelta. Esa es una de las princi­
pales razones de por qué pocas 
perlas grandes son encontradas. 

• . El Ubro más valioso del mun­
do es la "Biblia de Mazarino" edi­
tada en Maguncia, en el año 1456. 

• La mayor parte del alcanfor 
:procede de la isla Formosa, y- los 
Japoneses son los dueños del mer­
cado. Dicho producto entra en la 
composición de ciertos · explosivos. 

Un Jabón que deja la piel limpia y fresca 
... y, además, deliciosamente perfumada 

EL Jabón de Hiel de Vaca de Crusellas no se limita 

a limpiar la piel, porque, además, su abundan­

te espuma, impregnada con su delicioso perfume, 

característico de este jabón, deja la piel de todo el 

cuerpo envuelta en una exquisita fragancia. El Ja­

bón de Hiel de Vaca de Crusellas ha hecho posible 

... ....,,,. ... obtener, al más reducido costo, un baño deliciosa­

mente perfumado. Uselo desde hoy ... tenga siempre 

• para el baño una pastilla de Jabón de Hiel de Vaca 

I de Crusellas y lo encontrará imprescindible ... co­

mo miles de mujeres lo han encontrado para el 

tocador desde hace más de un siglo. 

• 
En 1905 el Gobierno de Estados 

Unidos resolvió librarse del tribu­
to pagado a los nipones-y distri­
buyó plantas por todos los Estadds 
del Sur. El alcanforero prospera 
en los terrenos pobres, y su cul­
tivo es actualmente muy remune­
rador. 

c:;11/~ dr,__ ~~ ek- ~ a,u,_ 
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Las envolturas del 
Jabón de Hiel de 
Vaca de Crusellas 
representan una for­
tuna. Cámbielas por 
Bonos para los Con­
cursos del Jabón 
Candado. 

• La mayoría de los seres civili­
zados estamos muy por debajo de 
ciertos salvajes de Africa en cuan­
to a los medios de comunicarnos 
con rapidez. 

~~ 
Carmelina Giquel. =--

Cuando el general Gordon cayó 
en Jartum, la noticia fué co­
nocida por los habitantes de El 
Cairo, antes de dos horas de ocu­
rrido el hecho. Téngase en cuen­
ta que la distancia entre ambas 
poblaciones excede de mil seis­
cien tos kilómetros. 

El grado adecuado de · lubricante 
pora su auto 

Se aconseja a los automovilis­
tas tengan mucho cuidado de ele­
gir el lubrlcante de la viscosidad 
adecuada. Los técnicos e ingenie-

horizonte. Bandos de camellos 
salvajes escapaban al paso del 
tren, moviendo sus jorobas defor­
mes. El calor asfixiaba. El cielo, 
alto y profundo, de un azul claro, 
dejaba descender la luz de un sol 
radiante que agostaba la tierra. 
Lenta y serena, en el azul, volaba 
un águila . 

A las tres de la tarde, adormi­
lados por la siesta, sufrimos un 
sobresalto nuevo Un tiroteo nu­
trido acogió el paso del con voy y 
algunas balas fueron a alojarse 
en el techo. Hicimos un alto. La 
guardia del tren descendió con 
sus rifles en la mano, explofando 
el terreno. Era llano y no había 
un solo lugar donde un hombre 
Pudiera esconde_rse. Algunos sol­
dados treparon al techo del vagón 

ros automovilísticos · de la' Gene­
ral Motors destacan la necesidad 
de usar aceites livianos que lle­
guen rápidamente a todas las pie­
zas ·en movimiento, inmediata-:. 
mente después que haya partido 

.el motor. · 
Estos peritos expresan que el 

motor del automóvil moderno, con 
su alta relación de compresión y 
altas presiones sobre los cojinetes, 
requiere decididamente un aceite 
liviano, para lubricar satisfacto­
riamente. Los aceites más pesa-

Un hombre ... 
y observaron la lejanía. Nada des­
cubrieron. El tren · había sido ti­
roteado, pero los tiradores no apa­
recían. Más tarde luchando junto 
a estos guerreros, combatiendo en 
sus filas, pu(l.e conocer el secreto 
de estos ataques invisibles, que ha­
cen tan peligrosa la incursión de 
un hombre blanco en la tierra ne­
gra. 

Continuó el tren su marcha, 
ahora más rápida, porque antes 
del anochecer deberíamos arribar 
a Dlredowa. A las siete de la tar­
de llegamos. 

Es.ta es una población de rela­
tiva importan c:ia , habitada por 

HISTORIA DE LA ENMIENDA PLATf 

UNA INTERPRETACIÓN DE LA 
REALIDAD CUBANA 

Por EMILIO ROIG DE Lf:UCBSENRING 
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El más completo, valiente, documentado, veraz e imparcial estudio sobre 

~ufroceso de absorción y explotación políticas, económicas y sociales de 
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Acaba _ de. ver, la luz el Vol. I, con 320 páginas, al precio de $1.00. 
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dos no realizarán un trabajo efi­
caz- y, contrariamente a la opi­
nión generalizada, su uso no re­
sulta más económico que el de los 
aceites liyianos. Exponep los co­
jinetes, aros de piston, paredes del 
cilindro y otras piezas importan­
tes, a un des~aste anormal y con­
tribuyen al rapido "empastamien­
to" de las guías de las válvulas 
y aros de pistón, como también 
a la formación excesiva de car­
bón . La verdadera economía y la 
larga vida de un automóvil, con 

(Continuación de la Pág. 29) 

diez mil etíopes y en donde sólo 
viven tres hombres _blancos, de 
nacionalidad griega. Uno de ellos 
es el propietario del Hotel Impe­
rio, edificación de ladrillo, de dos 
plantas, que pone un toque de 
contraste en el ambiente. El res­
to de la población no se dife­
renciaba de todo el resto de Abi­
sinia : casas de barro y paja, una 
calle central donde se congregan 
los mercaderes y una multitud as- . 
trosa y sombría · desfilando por 
ella. 

El hotelero era un hombre. lo­
cuaz, simpático, de regular esta­
tura, muy delgado y con ·bigote 
y barba bíblicos. Parecía contar 
más de sesenta años. Se alborozó 
al ver hombres de su propia raza 
y comenzó a hablarnos en un. 
francés mutilado y efusivo, mo­
viendo los brazos con énfasis. Nos 
condujo a nuestras habitaciones, 
provistas de camas y en las que 
nos pareció advertir cierto con­
fort que no hallamos <.. 1 Yibuti. 

Esa noche la pasamos en ame­
na plMica, escuchando los relatos 
del griego. Hacía cinco años que 
estaba en Diredowa y conocía el 
suelo africano como cualqufer na­
tivo. Muchas de sus narracion~s 
las juzgué fantásticas, pero mas 
tarde comprobé aue entre su ra-

el mínimo desgaste y compostu­
ras, se obtiene sólo usando aceites 
del !lrado de viscosidad recomen -
dado por los fabricantes del auto 
que usted usa. · 

Por eso la General Motors ha 
dado instrucciones a sus distribui­
dores en países de la América 
española para que su organiza­
cion, agentes y todos los dueños 
de coches y camiones comprendan 
la importancia que reviste usa1 
aceites lubricantes de la viscosi­
dad adecuada. 

millete de embustes había pintu­
ras que la realidad superaba. 

-Mala región, muchachos. Ma­
la región. No sé qué diablos vie­
nen a buscar a esta tierra. 

Se rascaba la barba, pensati­
vo, mirándonos a todos con una 
expresión enternecida. 

..:...Los señores son periodistas. 
Vienen a reportar la guerra. A 
buscar la noticia sensacional, el 
episodio que conmueva al gran 
público. Bien. Aquí la cosa ~s di­
ferente. En cualquier campana, un 
corresponsal de guerra puede mo­
rir si le alcanza una bala enemi­
ga. Pero marcha con una tropa 
que le protege y de la ·cual no pue­
de esperar mal alguno . . En Etiopía 
el riesgo es doble, porque lo pue­
den escabechar los italianos, las 
tribus rebeldes o los soldados que 
marchan a su vera. Ya verán .. . 
Ya verán . . . 

Yo sonreía con cierta alegre in­
credulidad. Y el griego, reparahdo 
en mi faz risueña, alzó los bra,­

(Continúa en la- Pág. 57 } 

LONG EYE LASHES Cream 
Hace crecer ~1.1s pestañas 
abundantes, negras y sedosas. 
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UEVA YORK, diciembre.)- rrota del portorriqueño a las ma-1-iace unos dos meses, nos del pequeño "Demonio de Bal­cuando el campeón mun- timore", fué obra de los jueces, dial del pe~o gallo _Sixto ni siquiera de la ca~ualidad. Por­Escobar fue a Baltimore que Jeffra es sencillamente y a pe ar con Harry Jeffra, un pro- nuestro entender, de lo m~jor .que dueto del patio, volvió a Nueva ha salido en los últimos años en York contando una historia tétri- la división de las 118 libras. El ca de lo que le había ocurrido muchacho tiene una derecha aca­allí, donde unos j~eces venales y so tan peliirosa com~ la del mi~~ aborrecibles le hab1an escamotea- mo campeon, y una izquierda ra­do una decisión que, a ojos vistas, pida y efectiva que continuamen­había sido suya.-Fué un caso de te hace llegar a la anatomía del latrocinio agudo,-nos dijo "Whit- adversario. Jeffra es corajudo ty" Beimstein, afamado en~rena- has_!;a la exageración, y, cosa ex­dor de Sixto, cuando al d1a si- trana en un novato de su corta guiente del encuentro le hicimos experiencia, parece llevar al ring una visita al gimnasio Stillman, con él una dosis enorme de con­en unión del camarada Jess Lo- fianza. 
sada. Otra de las buenas condiciones Pero había un detalle que nos del americano es su gran movili­hizo dudar de la sinceridad de la dad, que hace que sus adversa­declaración del entourage del por- rios, aunque se trate de sharpshoo­torriqueño: En uno de los pri- ters de la talla de Sixto Escobar, meros asaltos, Jeffra había alean- encuentren grandes dificultades zado a Escobar con un derechazo, para hacer blanco en su mandí­Y lo había lanzado a la resina, bula. Anoche, durante los dos pri­donde le habían sido contados meros rounds Sixto falló por pul­cinco segundos. · g~das todos los g(!lpes que dispa-A partir de entonces, y sin pre- ro sobre la mand1h11la de Jeffra, tender poner en • duda las mani- y cuando, más tarde, comenzó a festaciones del campeón portorri- hallar fa distancia, sus impactos queño, teníamos grandes deseos resultaron siempre altos, hasta el de ver en acción a Jeffra, deseo extremo de verse en la necesidad que vimos colmado en la noche de de tener que renunciar a su ob-ayer. jetivo. 
Un gallo que trae las espuelas Una explicación de la derrota, pa-bien afiladas.- ra todos los gustos.-

Ahora Escobar o su manager no La verdad es que Escobar-que podrán seguir diciendo que la de- en su anterior pelea con Baby 

CARTELES 

Quintana lució como un millón de 
pesos-no estuvo a la altura que 
sus partidarios esperaban de él, 
en esta ocasión de su melée con 
Jeffra. ¿Motivos de su aparente 
mala forma? Puede haberlos pa­
ra todos los gustos, desde el no 
falto de lógica de que fué su ad­
versario quien lo hizo lucir mal, 
hasta el cínico de que su derrota 
a las manos del muchacho de 
Baltimore hará ahora que su en­
cuentro con él, cuando la pelea sea 
a quince rounds y se ponga en 
juego el' título, sea un éxito eco­
nómico sin precedentes en la ca­
rrera del portorriqueño. De todas 
maneras, y por fas o por nefas, 
lo cierto es que Sixto no parecía 
hallarse en la condición que po­
ne de relieve cuando se tiene que 
jugar el campeonato, y que a ello 
sin duda obedeció el hecho de que 
Jeffra se pudiera anexar siete de 
los diez rounds, anotación que no 
deja muy bien parado el presti­
gio de un gran campeón que se 
propone-o se proponía-invadir 
la categoría: superior, por no en­
contrar adversarios mas o menos 
lógicos en la suya propia. 
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Sixto debe ganar la próxima vez.-

Por supuesto, cuando Escobar 
y Jeffra vuelvan a combatir a 15 
asaltos en discusión del título, mi 
opinión favorecerá al portorrique­
ño que anoche se encontraba al 
final de los diez rounds en mejor 
condición - menos agotado-que 
su oponente. 

El americano, que había logra­
do a través de la batalla mante­
nerse a una velocidad que lo ha­
cía casi invulnerable a los caño­
nazos del portorriqueño, confor­
me fueron pasando los rounds tu­
vo que realizar un esfuerzo ma­
yor; y al final su gran debilidad 
se hacía patente. Mi opinión es 
que si en vez de diez hubieran si­
do quince los episodios de la con-

tienda, Escobar lo hubiera liqui­
dado antes de llegar al final. Y 
eso mismo, naturalmente, es lo 
que pudiera ocurrir cuando am­
bos muchachos luchen por el títu­
lo, en un encuentro que se cele­
brará en el Hippodrome cuando 
Sixto regrese de Puerto Rico, ert 
donde se propone pasar las fiestas 
pascuales. 

En una palabra, qu:! Mr. Brix­
el manager del campeón, quien 
estaba inconsolable por la nega­
tiva de Sangchili a seguir pe­
leando en Nueva York, hasta que 
se convirtiera en el logical chal~ 
lenger de Sixto,-está ahora de 
enhorabuena. Porque las entradas 
para ese nuevo encuentro entre 
Escobar y Jeffra se van a vender . 
con muchos días de anticipación. 

Una opinión sobre la derrota 
de Chocolate.-

De la derrota sufrida por Kid . 
Chocolate a las manos de Phil 
Baker, cuando el lunes por la no- ; 
che hizo su reaparición neoyor'­
quina en el St. Nicholas, tras una 
ausencia de más de dos años de 
los rings locales, me dió anoche 
en el Hippodrome un técnico de 
los más enterados, la siguiente 
explicación : 

-Chocolate siempre fué un mal 
asimilador, que cada vez que lo 
golpeaban con contundencia se 
veía en graves aprietos. Pero gol­
pear a Kid Chocolate en un lugar 
vulnerable, venía a ser tan difí­
cil como cog·er grillos con guan­
tes de dieciséis onzas. El Kid te­
nía un par de piernas estupen­
das, que le permitían moverse por 
el ring y entrarse en la corta 
distancia o salirse de ella con ve­
-Iocidad de fantasma. 

-Desgraciadamente par a él, 
Chocolate ha perdido las piernas 
y, con ellas, su antigua movilidad 
que lo hacía invulnerable a los 

(Continúa en la Pág. 58) 



Antonio ... 
Pedro A. Auber, José del Castillo 
y José de la Luz y Caballero, pa­
tricios eminentes que supieron 
ser útiles a Cuba por su ilustra­
•cióh y sus servicios, tan desinte­
resados como eficientes, a la cau­
sa de nuestro mejoramiento cul­
tural y educativo. Al final de este 
volumen se encuentra un catálo­
go de libros y folletos publicados 
en Cuba desde la introducción de 
la imprenta hasta 1840, el más 
completo trabajo bibliográfico he­
cho hasta entonces por un cu­
bano. 

Esta consagración a los estudios 
no impidió a Bachiller sentir in­
tensamente las injusticias, los 
atropellos y los abusos que a dia­
rio realizaba la Metrópoli en esta 
isla, y cada vez que se le presentó 
la oportunidad supo adoptar la 
más noble y levantada actitud cí­
vica. Así se ,pronunció en el seno 
de la Sociedad Económica, en 
unión de Saco, Luz, González del 
Valle, Delmonte, Poey, Costales, 
Martínez Serrano y otros, en fa ­
vor de la abolición total y de­
finitiva del tráfico de esclavos. 
Siendo secretario de la Sociedad 
Económica, en época en que Luz 
era director, inició la protesta 
contra la separación del ex cón­
sul inglés Mr. Davis Turnbull, 
significado abolicionista, acorda­
da por un pequeño grupo de ami­
gos complacientes a los deseos del 
capitán general. De ideas libera-

El infierno ... 
me dió tiempo. Rápida como el 
rayo sacó un pavoroso revólver y 
~ritó: 

-¡Quieto, capitán Gilney! 
Avancé hacia ella y la condesa 

no vaciló. Hizo fuego y sentí ca­
lor en un brazo. Fuí un tonto al 
no detenerme entonces, pero seguí 
tratando de apoderarme de su 
arma. Ella volvió a hacer fuego. 

Recobré el conocimiento en un 
hospital de Jaffa. La bala del bra­
zo no tenía importancia, pero si 
la que me arañó el cráneo hubiera 
pasado una pulgada más abajo .. . 

(Continuación de la Pág. 51 ) 

les, -defendió siempre los derechos 
de los antillanos a gozar de vida 
humana, civilizada y culta; man­
tuvo en memorable discurso del 
Liceo de Guanabacoa la unidad 
moral de las razas y en otro tra~ 
bajo no menos notable abogó por 
el Gobierno autonómico para Cu­
ba ; y, ya en plena revolución de 
Yara, cuando, como dice Gonzá­
lez del Valle, "fué necesario de­
finirse y escoger entre los opre­
sores o los oprimidos, se puso al 
lado de éstos, y abandonando. su 
cátedra · de , Segunda Enseñanza 
del Instituto de La Habana, emi­
gró a los Estados Unidos de Amé­
rica, estableciendo su residencia 
en Nueva York". Esta patriótica 
actitud de Bachiller la ha dejado 
Martí glorificada en estas _pala­
bras: "Dejó su casa de marmol 
con sus fuentes y sus flores, y sus 
libros, y sin más caudal que su 
mujer, se vino a vivir con el ho­
nor, donde las miradas no salu­
dan y el sol no calienta a los vie­
jos, y cae la nieve". 

Este destierro, que duró hasta. 
la terminación de· la Guerra 
Grande, fué aprovechado por Ba­
chiller para realizar nuevos estu­
dios e investigaciones en la Biblio­
teca Pública de Nueva York. Ya 
en Cuba, continuó trabajando, 
por Cuba, hasta que los años y 
las enfermedades lo rindieron, en 
1887, falleciendo, en esta capital, 
el 10 de enero de 1889. 

(Continuación de la Pág. 31 J 

La defensa fué heroica. . . ¡ pe­
ro los londinenses ganaron! Los 
Billjims se abrieron paso, luchan­
do a través de las páginas de la 
Biblia . 

Los tiradores comenzaron a ha­
cerles fuego cuando avanzaban 
por los tortuosos pasos del desier­
to entre el camino de los peregri­
nos y el Mar Muerto. Las ama­
tralladoras les derribaron cuando 
daban vuelta al valle del Jordán, 
a la sombra de la montaña soli­
tari;:i. de Nebo, "que está en la tie ­
rra de Moab, cerca de Jericó", a 
donde mandó el Señor a Moisés. 

Bien. El hecho es que no pasó. 
J.a condesa se había desvanecido 
como la espuma ... ¡pero te juro, 
Lowell, que acabaré por ponerle 
la mano encima a . eea espía de 
los ojos verdes! , 

Yo iba con los señoritos. Ata­
camos Talad ed Dum y fué una 
nuez dura de cascar. Cada cor­
tadura amparaba a un tiradnr; 
cada roca ocultaba una . ametra-

E~ cruce del Auja puso en se­
gundad el ala izquierda de Allen­
by, pero la derecha estaba aún 
en el aire. Los turcos dominaban 
Jtaericó y el valle del Jordán. Has-

que Lawrence y sus árabes 
avanzaran por el norte del Mar 
Muerto, la situación sería peligro­
sa para nuestro flanco derecho. 
Los turcos estaban sólidamente 
ªtetrincherados; se sentían bastan-

seguros. · 

d Y tenían razón. Los alrededores 
· e Jericó han sido llamados "el 
~esterto" desde las primeras eda­ñ:· Eran u12- revoltijo de monta­
a Y de canadas abiertas por las 
~uas de la estación · de las llu- • 

::as ~e la Judea, al correr to­
to encialmente hacia el Mar Muer-

Y el Jordán. · 

lladora. La puntería turca iba 
mejorando; ·cada bala abatía un 
hombre. Los señoritos sufrieron 
mucho pero no cedieron. 

Nuestra artillería abrió el fuego 
contra la colina. Los londinenses 
atacaron la falda . bajo un barra­
je ascendente. Nada podía con­
tenerlos. Los turcos, al ver que les 
íbamos a cercar, abandonaron el 
fuerte y la ciudad, retirándose a 
través del Jordán antes que les 
cortáramos la retirada, y ¡Jericó 
quedó en nuestras manos! 

tro de Pasta 

GRAVI es su• 

ficiente para 

una limpieza 

perfecta. 

cos lo sabían. Si no lo hizo no 
fué culpa suya. Era como para 
aplastar a cualquier general. Pe­
ro Allenby se contentó con respi­
rar profundamente y ponerse a 
la obra de construir un nuevo 
ejército. 

Formuló un nuevo plan de cam­
paña. Falkenhayn sabía que la 
ruta lógica de Allenby hacia Da­
masco era la del Jordán; · creyó 
que le atacaríamos en esa direc­
ción cuando estuviéramos en con­
diciones. Allenby le ayudó a creer­
lo así. 

TaT1 Posición fundamental era fórt~?- e~ Dum. Los turcos habían 
taña ica o la cresta de esa mon­
ro ia con ~añones modernos. Pe­
nos P~rtida de _nuestros vetera~ 
nionfe~18: pro1;1uc1rse en cualquier 
antes n ~• temamos que desalojar 
. Las a os turcos. 
contra tÍopas _de Londres cargaron 
cas en as primeras defensas tur­
canun0 Mduntar,_ c~rca del histórico 

e Jenco a Jerusalén. 

La operación fué oportuna. Ape­
nas la habíamos llevado a cabo 
cuando llegó de Londres la espe­
rada orden de transferir la ma­
yor parte de nuestra infantería 
veterana a Francia. La necesidad 
de infantes era tan grande en el 
frente occidental, que llegaron 
hasta ' a desmontar a una parte 
de nuestra caballería Anzac para 
llevársela. Yo fuí a ver lo que nos 
habían dejado, y los reclutas in­
dios de reemplazo, y debo reco­
nocer que volví desalentado. A 
cualquiera le hubiera pasado lo 
mismo, excepto a Allenby. 

Después de la batalla de Jericó 
tuvo la victoria al alcance de la 
mano sólo para que se la arreba­
t.nran. Pudo haber avanzadQ por 
el Jordán y la costa del Mar de 
,Galilea hasta Damasco, y los tur-

. El plan de Allenby era una re­
petición del de Gaza. . . pero al 
revés. En Gaza apuntamos hacia 
el mar y disparamos tierra aden­
tro. Ahora teníamos la intención 
de atacar a lo largo de la costa, 
por lo cual acumulamos nuestras 
tropas e hicimos demostraciones 
en las montañas y hacia el inte­
rior. Ni siquiera en los tiempos de 
Josué se movieron tantas fuerzas 
en la llanura del Jordán . Pero eso 
fué después q1,1e "bajamos" y nos 
apoderamos de los pasos del Jor­
dán, hacia Moab. La cosa no fué 
tan fácil. 

Los londinenses atacaron el río 
por Halla. Tuvieron que cruzarlo 
bajo un fuego terrible de ametra­
lladora. Sólo una balsa llegó a la 
otra orilla sin que los turcos la 
vieran . . . y entonces comenzó la 
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Para protegerse contra 
ella hágase examinar 
por su dentista por lo 
menos una vez al año 
y use diariamente 

Pasta GRAVI 
El dentífrico perfecto, 
elaborado esmerada­
mente con ingredien­
tes de la más alta cali­
dad y pureza, y cuyos 
resultados la hacen fa­
voritá de cuantos la 
usan. 

Pasta GRAVI 
Dientes Limpios y Blancos 

Encías Sanas y Fuertes 

fiesta. 
Aquel día me sentí orgulloso de 

Hog Hampshire. Por su experien­
cia con los botes en Auja lo lle­
varon al Jordán. Ahora era el sar­
gento Hampshire, también por lo 
de Auja, y estaba dispuesto a 
morder a quienquiera le llamara 
"Hog". !(Continúa en la Pág.58) 

Ex. e es o .... 
(Continu.ación de la Pág .. 14) 

Los dos policías se acercaron 
a él. Uno de ellos . le apuntaba 
con el revólver mientras el otro 
recogía el maletín y lo abría. Al 
ver su contenido, sonrieron. 

-Mala suerte, viejo. Hiciste un 
trabajo magnífico y hubieras es­
capado fácilmente si no te~ .. -
hiera entrado pánico cuando. s e 
que te pe;·i3eguíam11s. Todo n estro 
interés era decirte que, al arran­
car bruscamente en el depósito 
de gasolina de Jerry Doane, se te 
rompió la cuerda y se cayeron al 
suelo las maletas. 

Smith se echó a reír. 
Aun con el aro de acero de las 

esposas en torno a las muñecas, 
podía darse cuenta de que tenía 
gracia aquella teoría suya de que 
un bandido nunca puede exceder­
se en las precauciones. 

CAR-TELES 



¿QUIÉN ES EL PELOTERO [ J 
[ J MÁS POPULAR DE CUBA? 

Carlos BLANCO, el magnifico jugador 
del Santa Clara, que ocupa el tercer 
lugar de nuestro concurso de popula-

ridad. 

RESULTADO DEL SEGUNDO 
E$CRUTINIO CELEBRADO EL 
DIA 27 DE DICIEMBRE DE 

1936 
1 Salvador Hernández . 379 
2 Ramón Couto ........ 323 
3 Carlos Blanco . . . . . . . 169 
4 Salazar . . . . . . . . . . . . . . 89 
5 Rodolfo · Ferné.hdez . . . 77 
6 Cayuco Martínez .. . , 56 

7 Estalella . . . . . . . . . . . . . 54 
8 Tomás de la Cruz . . . . . 53 

9 Armando Paytuví . . . . 47 
10 Rogelio Linares . . . . . . 30 

11 Regino Otero . . . . . . . . 27 

12 Martín Dihigo . . . . . . . 23 

13 Rubén García . . . . . . . . 12 
14 José Vargas . . . . . . . . . 11 
15 Pepín Pérez ......... , . 10 
16 Miguel Solís . . . . . . . . . .7 
17 Gilberto Torres . . . . 7 
18 Javier Pérez . . . . . . . . . 6 
19 Adolfo Luque . . . . . . . . 5 

20 Cando López . . . . . . . . 5 

2r Mario Veitía. . . . . . . . . 3 
22 Raymond· Brown .... - 3 
23 Correa . . . . . . . . . . . . . . . 3 

24 Marino Rodríguez . . . . 2 
25 Yoyo Díaz . . . . . . . . . . . 2 

26 Al1'erto Torres : . . . . . . 2 
27 Forbes . . . . . . .. . . . . . . . 2 
28 Arango . . . . . . . . . . . . . . 1 
29 Silvio García . . . . . . . . 1 
30 Miraba! .... ; ........ . 
31 Silvio Romero . . . . . . . 1 

El • 1uego 
enero en 

yanqui-criollo del día 5 de 
el estadio Cerveza Tropical. 

Sigue en aumento el interés popular por el desafío entre las es­
trellas am<:~icana~ que militan en el campeonato actual de baseball 
Y. la selecc10n de Jugadores cubanos, que se efectuará el martes, día 
Cl!),CO de en~r9, . en el estadio Cerveza Tropical. Hemos recibido un 
numero crec1d!s1mo de su_gestiones para la selección cubana, pero la 
falta de espa~10 nos prohibe darlas todas a la publicidad. Escogemos 
entre las recibidas las siguientes: 

Selección de Juan Azca, Pla-
cetas: 

Olivares, SS. 
Silvio García, 2B. 
Dihig·o, P . 
Salazar, lB. 
Estalella, LF. 
Javier Pérez, 3B. 
Santos Amaro, RF. 
Guerra, C. 
Cando López, CF. 
Suplentes: Bragaña, Rosen, De 

la Cruz, P .; Salvador Hernández 
Santaella, José María Fernández'. 

Luque, manager. 

S l ., * e ecc10n de Antonio y Gu:;i;avo 
Rivera, Camagüey: 

Cando López, CF. 
Silvio García, 3B. 
Martín Dihígo, RF. 
Lázaro Salazar, lB. 
Estalella, LF. 

Rodolfo Fernández, P. 
Fermín Guerra, lB. 
Santos Amaro, 2B. 
Pedro Arango, 3B. 
Martín Dihigo, SS. 
Roberto Estalella, LF. 
Cando López, CF. 
Lázaro Salazar, RF. 
Adolfo Luque, manager. 
Bartolo Portuondo, coach. 

* 
Selección de Pastor García. Pi-

nar del Río: 
L. Salazar, CF. 
S. García, SS. 
R. Veitía, 3B. 
R. Estalella, LF. 
L. Forbes, RF. 
C. Blanco, lB. 
J . M. Fernández, C; 
Abreu, 2B. 
M. Dihigo, P. Cuco Correa, 2B. 

Joe Olivares, SS. 
Fermín Guerra C. 
Luis Tiant, P. ' 

Yo los pondría en este mis_m.o 
orden al bate, dirigiendo Adolfo 
Luque. 

A. Luque, manager. 
Suplentes: Ramón Couto, c.; 

romas de la Cruz y Rodolfo Fer­
nández, P., Y M. Veitía y Santaella 
en el if!,field, jugando Delgado en 
el outfield. 

* 
Selección cubana de Ricardo 

Céspedes Mora, Holguín: 
J . M. Fernández, C. 
R. Couto, C. 
Silvio García, P. 
Ramón Bragaña, P . 
Luis Tiant. P. 

CARTELES 

* 
Selección de Etropio Socarrás, 

Cueto, Oriente. 
Guerra, C. 
R9sell y Bragaña, P. 
Lazaro Salazar, 1B. 
€orrea, 2B. 
Arango, 3B. 
Olivares, SS. 
Dihigo, LF. 
Cando López, CF. 
J. Vargas, RF. 
Luque, manager. 
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Llene el cupón que aparece en esta página, con el nombre de su 
jugador favorito, y ayúdelo a conquistar el título de EL JUGADOR 
DE BASEBALL PROFESIONAL MÁS POPULAR DE CUBA, 
en este nuevo concurso deportivo de CARTELES. 

VALIOSOS PREMIOS EN EFECTIVO PARA EL GANA. 
DOR Y _PARA LOS JUGADORES QUE OCUPEN LOS DIEZ 
PRIMEROS PUESTOS EN EL CONCURSO. 

Fanático: 
Envíe su cupón a CARTELES, Concurso de Baseball, Apartado 

188, La Habana, por correo . o personalmente a esta redacción, en In­
fanta y Peñalver. 

EL CONCURSO TERMINARA AL FINALIZAR EL CAM. 
PEONATO DE BASEBALL ACTUAL. 

CONCURSO DEPORTIVO DE "CARTELES" 

V oto a favor de 

Del club . . . . . . 

"EL JUGADOR DE "BASEBALL" PROFESIONAL MÁS 
POPULAR DE CUBA" 

Dos _a~pectos de la gran . fiesta infantil celebrada en la casa del Club r.áutic;, de 
Marianao, en _Za Playa, e~ motivo de_ la fiesta_ de Navidad. AdemÍis del reparto de 
dulces Y éonf1t11;ras, se rifó _gra'I'}, cantidad de 1uguete.• entre los hijos de los socios 

del club. Mas de dos mil niños asistieron a Za -•impática fies'ta. del Náutico. 



Un hombre ... 
(Continuación ce la Pág. 53) 

zos, !os , agitó con furia y me in -
crepo con paternal enojo: 

-No lo cree, ¿eh? Pues oiga 
esto . ... Lo más probable es que 
lo corten en pedacitos. Primero 
una oreja . . . Luego, un dedo .. . 
Más tárde, un píe . . . Basta que los 
italianos derroten un día.a la tro­
pa en que usted milite, que le 
maten al jefe, . que ultrajen en 
una aldea a sus mujieres, para 
que, por represalia, y consideran­
do que us~d es blanco, · lo some­
tan a una muerte horrible. No 
conoce a . :esta gente. Son fanáti­
cos, son feroces, y lo peor de to­
do : desconocen la disciplina. Su 
única misión es matar. Y cuando 
sol:ireviene el desastre llegan •·a 
todo : hasta a matarse -entre ellos. 
No tienen más ambición que ani­
quill:!,r al prójimo, para regresar 
con el trofeo. ¡ Y qué trofeo! Un 
trofeo que significa la espantosa 
mutilación de la víctima. Mutila­
ción que ejecutan · antes de qui-

PASE LAS 

Navidades 
AL LADO DE 
LOS SUYOS ... . · 

/ ;:¡;:,,: 

¡SENSACIONAL REBAJA 
. DE PRECIOS ! 

UTILICE LA 
VÍA AÉREA 

Ningún obstáculo, por grande que 
fuere, debe impedir la reunión de 
la dispersa familia durante estas 
fiestas tradicionales del cristianismo. 

µc1. puede trabajar hasta el último 
instante y salir por la mañana 
temprano en el avión: pocas ho­
ras después estará al lado de los 

· ~yós. . . La distancia ni el tiempo 
JU8tificarán la ausencia. 

iOPORTUNIDAD ÚNICA! 
Ésta. sensacional rebaja de precios 
empieza en Diciembre 20 y ttrmi­
~ en Enero 10, ambas fechas 
iridusive; 

Nuestras rutas aéreas enlazan las f guientes ciudades: . Habana, Cien-
uegos, Ciego de Ávila, Camagiiey~ 

~anzanillo, Preston, Santiago de 
..,.uba, • Guantánamo, Antilla, Cayo 

' "'•amb1 y Baracoa. 

Pasa¡e, Correo y Expreso 

Compañía Nacional 
Cubana de Aviación 

PRADO, 74 

M-8888 M-5966-67-68 

e/educir. ... ANHELO DE TODA MUJER 
La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la belleza 
con un peinado perfecto. 

La Legítima Agua de Violetas de 
Crusellas ondula 
y suaviza el cabello 

farle ia vida, ·para que se desan­
gre en el tormento. · 

Las palabras del griego caían 
en la noche muda del Africa, te~ 
rroríficas y agoreras. Yo adver­
tía cierto malestar en el grupo. Y 
decidí .romper la charla, recor­
dando que a la mañana siguiente 
el tren partía a las seis, en su úl­
tima etapa a Addis-Abeba. 

Nos acostamos en silencio, con 
la fatiga de la jornada y con la 
impresión de los relatos lúgubres 
hechos por el viejo hotelero. Todos 
aparentamos una gran naturali­
dad y cierta despreocupación es­
céptica, pero lo cierto es que ante 
el pórtico de la gran aventura, 
conjeturábamos cuál habría de 
ser nuestro destino. 
· Por primera vez el tren partió 
con puntualidad a la hora adver­
tida. A las seis de la mañana, la 
locomotora, resoplando de nuevo, 
exhaló vapor por todos sus inters­
ticios y se puso a andar lentamen­
te para detenerse al instante. ¿Qué 
ocurría? El convoy comenzó a re­
troceder con ruido de herrajes. 
¿Algún tropiezo? El conductor vi­
no en seguida para anunciar que 
íbamos a trepar a la meseta cen­
tral de Abisinia y que se necesi­
taba otra locomotora. Cuando fué 
adosada, abandonamos el parade­
ro de Diredowa y emprendimos la 
ruta hacia la capital del imperio 
etiópico. 

Poco a poco el paisaje fué tor­
nándose agreste, selvático, con 
una vegetl:!,ción jugosa y rica en 
contrastes. Ascendíamos con lenti­
tud cuestas enormes. Y ·cerrando 
el límite, en un horizonte que pa­
recía cercano, se recortaba la lí­
nea sinuosa de una cordillera de 
montañas nunca holladas por la 
planta del hombre. 

A las . dos horas de marcha pe­
nosa, con . una temperatura de 
fuego, el tren traspuso una la­
dera donde descubrimos las hue­
llas de una erupción volcánica. 
El terreno estaba cubierto, en una 
franja de muchas millas de am­
plitud y extensión, por una lava 
negra, de caprichosas formas, que 
a veces asumía los contornos de 
figuras fantásticas. En esa zona 

La realidad 

. , ' 
1mpregnandolo de 
un perfume agra­
dable y seductor. 

no se descubría el más leve aso­
mo de hierba. Pero más allá de 
ese yermo volcánico, la vegetación 
era muy espesa y a simple vista 
descubrimos una fauna salvaje 
corriendo libremente por entre 1á 
maraña silvestre. Grupos ariscos 
de gacelas se detenían un segun -
do, con la cabeza erguida, y lue­
go desbandábanse empavorecidós. 
.Asomando su cornamenta altiva 
por entre los breñales hospitala­
rios, venaditos pequeños que los 
etiópicos denominan medacua, 
clavaban sus pupilas medrosas en 
el ~struendoso convoy, y desapa­
recian en fuga veloz para reapa­
recer de nuevo. 

A medida que fuimos avanzan­
do en la marcha, la fauna afriea­
na se tornó prolífica. Camellos 
salvajes, menos huraños y más 
lentos, desfilaban en parejas mos­
trando sus jorobas monstruosas. 
Un leopardo pequeño, de piel lus­
trosa, saltó con fuerza elastica, y 
avestruces inmensos huían tam­
bién ante la amenaza felina. 

El tren ascendía ahora con 
marcha tarda, entre el jadear de 
las dos pequeñas locomotoras. En 
ocasiones íbamos a una velocidad 
de cinco millas y recelábamos de 
que la ascer..sión se interrumpiese 
antes de llegar a la meseta inac­
cesible. Como a las tres horas de 
viaje, un destacamento de la Po­
licía de Addis-Abeba se nos cruzó 
en la ruta, en marcha hacia Sí­
damo, en la región de tJal Ual, 
donde iban a ocupar posiciones. 
Seguimos rodando cuesta arriba 
entre riscos montañosos, con la 
fragancia y la frescura de la sel­
va, aliviando nuestra fatiga. Cayó 
la noche. 

Pequeños caseríos fueron apa­
reciendo a nuestra vera. Grupos 
de etíopes saludaban el. paso del 
tren agitando sus brazos con un 
flamear de .sus albas vestiduras. 
Ibamos acercándonos a la capital 
del imperio. A lo lejos se acusaba 
la silueta de la ciudad, con sus 
puntos luminosos perforando la 
negrura de la noche. El empleado 
del tren vino hacia nosotros y 
anunció con voz ronca: 
-i Addis-Abeba ! . .. 

(Continuación ·de la Pág.13) 

se supo integrar, lo único que funciona ofreciendo .un frente c~he­
sionado y defensivo, y que, vaya a donde vaya, ~rientese al ab1s~o 
o a la gloria, parece tener rumbo y marchar uniformemente hacia 
una meta . . 

Pero si ésta es la inevitable realidad cubana, ¿no parecen ocio­
sos ciertos simulacros estériles? ¿No es preferible que, valerosamente, 
asumiendo la responsabilidad de una actitud sincera ante la histo­
ria se prescinda de todo soslayamiento y se limite y esclarezca esa 
realidad? ¿No es mil veces mejor situar abiertame!}te la autoridad 
en quienes la están ejercitando? Nada conturba I'l:lªs. la vida de un 
país que el ejercicio indirecto del mando. Los que eJercen el Poder 
deben también asumir las responsabilidades del Poder. De ese ~odo, 
si aciertan, sería suya la gloria; si fracasan, el pueb~o tendna el 
derecho de enjuiciar su ejecutoria y demandar rectificaciones. _Lo 
que está en juego son los supremos ~ntereses de l~ patria, y ello exige 
1ue se proceda con la mayor diafanidad v sinceridad. 

En el próximo número, el co­
ronel Del Valle narra su desem­
b~rco en Add~-Abeba, sus impre­
siones de la ciudad, las cosas sin­
.g'lflares que allí observó, el am­
biente y los tipos exóticos que le 
maravillaron y ofrece al lector una 
V!?rsión vívida y subyugante de la 
tierra negra por la que debía com­
batir durante once meses y de la 
que escapó milagrosameh.te sano 
y salvo. 

Distribución ... 
(Continuación de ln. Pág. 51 ) 

la gran mayoría del pueblo. El 
drenaje de millones que sufre Cu­
. ba y la pobreza de la población 
rural, se deben a una variedad de 
causas, con muchas de las cuales 
nada tiene que ver el central. 
Atribuir el mal exclusivamente á 
los ingenios1_ es un error de visión 
muy perjucucial y que puede ser 
IJ!UY costoso, puesto que impedi­
ra echar las bases de una política 
económica nacional sobre sólidos 
y bien. establecidos cimientos. 



Pecas 

¿Desea Ud. Quitarlas? 

aguas rugientes. La balsa tiraba 
de l!!- cuerda. Quisimos hacerla 
volver a tierra, pero todos nuestros 
esfuerzos fueron inútiles. No pu­
dimos moverla una pulgada; 
nuestro cruce del río- quedaba in­
terrumpido. 

* Todo quedó paralizado en nues-
tra· orilla. En la otra fué distinto; 
Hog Hampshire sabía lo que te­
nía que hacer. La Tierra de Pro­
misión había visto a muchas per­
sonas "alzarse" y "pasar sobre el 
Jordán", pero nunca vieron un 
cruce como el de Hampshire. , · 

Se . puso en pie en el mismo 
momento en que se enredó la bal­
sa. Vió que la corriente era dema­
siado fuerte para que nadie pu­
diera cruzarla a nado en línea 
recta, por lo cual echó a correr 
corriente arriba para tomar ven-LA"Crema Bella Aurora" de Stlllma_n taJ·a. Se detuvo, cortó con un cu-para las Pecas blanquea su cutis to mk>ntras que Ud. duerme, deja la piel chillo los cordones de sus zapa s, suave. y blanca, la tez . frese!' Y trans. se los quitó y se echó de cabeza parenie, y la cara rejuvenecida con la_ al agua hirviente! belleza del color natural. El primer 

pote demuestra su poder mágico. -¡Mire a Hampshire ! - gritó 
CREMA Benson. - ¡Mire a Hog, capitán! 

RA Ya estaba mirándole, .. y con-B(llA AU RO teniendo la respiración. Sabía que 
Quita ~ Blanq~ea era un buen nadador, pero nun-las Pecas 'C el cutis ca habla visto nada como aquello. 

De venta en toda buena farmacia. Nadaba con un crawl australiano aazma. n Co. Fabricanús, Aurora, (J!I..,) E. u. A.. perfecto; avanzaba hacia l.a bal­
sa con la velocidad de un torpe<-

Representimte: LIBRADO LAKE do, ¡pero las balas eran más rá~ i>¡ y Margan (Oblspo r N9 40, Habana. Cuba pidas! 

El infierno ... 
(Continuación de la Pág. 55) 
El pasó con la primera -balsa, 

ocupada por veinte y seis hom­
bres. Por lo menos quinientof tur­
cos saltaron sobre ellos. Pero la 
otra orilla del Jordán estaba cu­
bierta de maleza. Los muchachos 
se escondieron en ella, defendien­
do sus vidas y las de los que ve-
nían detrás. · 
, La balsa de Hampshire había 
Ilevado una cuerda al otro lado. 
La amarramos a un árbol y co­
menzamos a enviar balsas de re­
fuerzos a través del río. Estos re­
fuerzos lo pasaron peor que los 
que estaban ya del otro lado. Las 
balsas eran grandes, lentas, blan­
cos fáciles; e iban de una en una. 
Los turcos concentraron todo .su 
fuego sobre las balsas, a medida 
que abandonaban la orilla. Cuan­
do llegaban al otro lado · eran . un 
necrocomió. En las balsas no ha­
bía otra protección que .un tron­
co de madera muy bajo, y tras el 
cual podían ocultarse. parcialmen­
te ocho hombres. En un viaje mu­
rieron siete de ocho. Y eso no fué 
todo. ¡ Estaba lloviendo en algún 
lugar de las colinas, y el Jordán 
subía rápidamente! 

Cuando lo vi había crecido seis 
pies y el agua comenzaba a des­
bordarse por las orillas. La co­
rriente turbulenta arrastraba pie­
dras y troncos; un tronco de ár-. 
bol fué a dar contra una balsa que 
estaba en el centro del río y la 
desbarató , 

Cuando se tiró al agua, los tur­
cos abrieron el fuego. Una docena 
de ametralladoras abandonaron 
otros blancos y convergieron sobre 
él. Las balas rebotaban en .el agua, 
en torno a Hog, como si fueran 
piedras. Iban a alcanzarlo; tenían 
que hacerlo; no hay hombre que 
pueda · escapar a u,n fuego como 
ése. 

-¡Arriba, Hampshire! - gritó 
Benson, y el grito fué contagioso. 
Yo grité y todo el mundo en la 
orilla comenzó a gritar. 
. ¡Ya estaba casi en la balsa! 

¡Iba a lograr su objetivo! Nos­
otros apuntamos todas las armas 
de que disponíamos contra las 
posiciones turcas, tratando de si­
lenciarlas y de ayudar a Hog. Al­
gunas fueron barridas; pero no 
era suficiente. 

Hampshire alcanzó la balsa y 
subió a ella. Se inclinó a coger la 
cuerda, y P?r un instante fué ~n 
blanco inmoviL ¡Tantas balas die­
ron en la balsa al mismo tiempo, 
que el choque la hizo moverse! 

Puede ser que eso ayudara a 
Hog en lo que hizo después. ¡Aga­
rró la cuerda llena de nudos y le 
dió una vigorosa sacudida! Algo 
resbaló· la balsa. quedó libre de 
nuevo. Hog vaciló apenas una frac­
ción de segundo antes de arrojar­
se de nuevo al agua y nadar ha­
cia nuestra orilla, pero . . . en esa 
fracción de tiempo se volvió hacia 
los tiradores turcos . . . ,¡y les en­
señó (lesdeñosamente la lengua! 

* Ese Lowell, fué un gesto mag-
nífico o por lo menos así lo creí 
yo hasta que Hampshire salió del 
agua y se reunió a nosotros. En­

Los tripulantes cayeron a las tonces dijo : 

'"Ko 
MQl'' 

NO DAÑA LA VISTA. Producto Francés 
19 COLORES. - PERMITE LA PERMANENTE 

-Y no crean ustedes que porque 
esté nadando no puedo oírles. Al 
primer tipo que me vuelva a lla­
mar Hog voy a aplastarle la nariz. 

Con esa batalla, en la que Allen- · 
by atrapó a. los turcos por todas 
partes, y con la caída subsiguien­
te de Damasco y la noticia de que . 
los turcos habían capitulad0-p0r 
no decir nada del extraño destino 
de la condesa Warbuta,-termina­
rá la próxima semana "El Infierno 
en la r;P,rra Santa" 

A Escobar ... · 

Las nuevas tropas iban toman­
do forma. Allenby estaba a punto 
de armar su trampa por el mar. 
Aumentamos nuestras demostra­
ciones en el valle del Jordán, en­
viamos tropas hacia el este duran -
te el día. Para convencernos de 
que los aviadores turcos las ha:. 
bían visto, mantuvimos nuestros 
aviones en · los hangares. · (Continuación ae la Pag. 54 ) Las mismas · tropas volvían ha.,. 
cia la costa. .. por la noche, ataques de sus oponentes. Si Cho-, cuando nadie pod1a verlas, dejan- colate pudiera recuperar sus pier­do atrás sus tiendas vacías para nas, seguiría siendo una maravi­engañar a los turcos. lla, porque continúa en posesión y los engañamos. Liman von de todos aquellos otros atributos Sanders, que mandaba ahora a los que lo hicieron grande. turcos desde su cuartel general de 
Nazaret, creyó que la mayor par- Lo que no recuperará el te de nuestro ejército estaba habanero.- · 
acampada junto al Jordán. Pero · -Cuando la otra noche lo vi el hacer ver que el ejército estaba 
donde no estaba no era más que hacer un primer round soberbio la mitad del trabajo. Teníamos contra Baker, pensé por un mo-que esconderlo donde estaba; es- mento que la total recuperación · · f t · · de Chocolate era un hecho, y que conder una division de m an ena, volvería a ser el mismo gladiador tres divisiones de caballería Y un sensacional de sus memorables montón de artillería.. 

No hubo eJ·ercicios. No se per- triunfos sobre Al Singer y tantos otros. Todo parecía tenerlo de mitía efectuar movimientos . de nuevo con él: su vista privilegia-tropas durante el día. Los sol<;Ia- da, su timing excelente, esa nece:­dos Y los caballos permanecian saria coordinación entre cerebro bajo los naranjos hasta la noche. y músculo que tan pocos boxeado­Guisábamos con alcohol, para res han poseído en la medida que evitar el humo delator de las co- Chocolate, etc. sus puños conti­
cinas. núan teniendo la vieja velocidad Pero eso no era suficiente. Los que los hizo famosos, y en su.s turcos tenían espías. golpes sigue habiendo fortaleza y Yo alquilé tranquilamente una pimienta. 
casa en Jaff,a para el invierno. Le Pero sus piernas lo han aban­dije al dueño que era un "gran donado, y Kid Chocolate, sin secreto", pero que el ejército no aquellas piernas elásticas que lo se movería hasta la primavera. hacían invulnerable, recibe en ca­Otros oficiales hicieron lo mismo. da combate una gran dosis de cas­El jefe de Estado Mayor hizo que tigo que su constitución débil no el propietario de un hotel de Je- le permite resistir. rusalén diera a todos sus hués- - ¿Quiere ello decir?... . pedes civiles la orden de desalojar -Quiere ello decir--responde m,1 las habitaciones, so pretexto de amigo-que Chocolate no volvera que necesitaba más espacio para a ser jamás el que fué . Podrá ha­sus oficiales por tiempo indefi- cer un buen papel ante Fulano o nido. Mengano y ganarse ·unos cientos Todo eso llegó a oídos turcos, y de dólares, pero no volverá a elec­lo creyeron. Von Sanders no des- trizar a los públicos con aquellas cubrió su error hasta el amanecer maravillosas exhibiciones suyas, de "la batalla de aquel gran dí::¡. que lo hicieron rico y célebre. ¡Su~ de Dios Todopoderoso", en un lu-, piernas lo han traicionado! ¡Que gar llamado. . . Armageddon. lástima.! 

ESTACIÓ-N DE '' SEVILLA '' 2 MODERNAS PLANTAS 

DE LUBRICACIÓN SERVICIO VIRTUDES FRENTE A BLANCO 

Con el equipo automático más moderno de la U. S. y un personal experto que trabaia de acuerdo con las . 
· instrucciones de los fabricantes .de Automóviles y el ''CHEK CHART''. 

lecuerde que . su aut~móvil necesita ser engrasado y revisado cada 1,500 kilómetros, cambiar aceite cada 2,500, Y grasa cada 5,000 

GARANTÍA DEL SERVICIO. PIDA SO TURNO AL TELÉFONO M-4888 



O I a de ... (Continuación de la Pág. 39) 

-¿Su qué? Hablaba con el franco optimis-
-Mi renuncia, milord. 
-¿Pero qué cosa dice? 
-Digo que le presento mi re-

mo de la juventud, y cuando se 
alejó a los pocos momentos, pa­
recía dejar a su tío con la tran­
quilidad vuelta al espíritu. Lord 
Emsworth pudo escucharla cuan­
do se alejaba cantando. 

nuncia, milord. 
Una débil irritación iba apode­

rándose de lord Emsworth como 
consecuencia de la conversación. 
Trataba de concentrar su pensa­
miento sobre aquella nueva ame­
naza y Beach insistía en distraer­
lo con sus boberías. 

-Sí, sí, . sí-dijo.-Ya veo. All 
righ. Sí, sL 

-Muy bien, milord. 
Una vez solo, lord Emsworth hi­

zo frente a los hechos. Compren­
día lo 9ue había sucedido. La no­
ta habia dejado de ser misterio­
sa. Aquello quería decir que su 
carta de triunfo, por algún mo­
tivo desconocido, no había dado 
el resultado apetecido. Había tra­
tado de cerrarle la boca a Baxter 
sobornándolo y había fracasado. 
El hombre pareció · aceptar el ra­
mo de olivo, pero luego debió ocu­
rrir una reacción, obligándole a 
cambiar de idea. 

Sin duda que alguna punzada 
en la parte herida llevó a su me­
moria la venganza, dejaba a un 
lado la prosperidad material y 
asestaba el golpe. 

Era casi seguro que ya lady 
Constance estuviera enterada de 
todo. Y hasta-lord Emsworth 
sentía un escalofrío-pudiera ser 
que ya su hermana le buscara. 

La vista de una silueta femeni­
na que se acercaba por entre los 
arbustos le proporcionó la impre­
sión más desagradable del d1a y 
por unos segundos quedó sin sa­
ber qué hacer. Pero no era su 
hermana Constance. Era su sobri­
na Juana. 

Juana venía de excelente hu­
mor. 

-Juana-dijo lord Emsworth­
una cosa terrible, espantosa, ha 
ocurrido. Baxter estaba junto a 
la ventana del saloncito de escri­
tura cuando hablábamos y se en­
teró de todo. 

-¡Vamos! ¿Se enteró? 
-Lo escuchó todo, palabra por 

palabra. Y ha ido a decírselo a 
tu tía. 

-¿Cómo lo sabe usted?' 
-Lee esto. 
Juana tomó la nota. 
-¡Hum!-exclamó una vez leí-

da.-Bueno, me parece, tío Cla­
rence, que sólo ,le queda un. cami­
no que tomar. Debe usted defen­
derse. 

-¿Defenderme? 
-Sí, usted sabe lo que yo quie-

r!> decir. Mostrarse duro. Cuando 
tia Qlarence !rate de dominarlo, 
ebensene los punos, deje caer la ca-

za de lado y háblele con voz 
ronca. 

-¿J:'eto qué le voy a decir? 

No estaba su ánimo para acom­
pañarla en su canción ni tam­
poco podía compartir su optimis­
mo. Miraba al porvenir y todavía 
lo veía oscuro. 

Sólo había un medio de alejar 
su mente de esos pensamientos 
tristes, sólo una cosa ie permitía 
olvidar por breves momentos lo 
que le esperaba .. ·. Y cinco mi­
nutos más tarde lord Emsworth 
penetraba en la biblioteca y se 
enfrascaba una vez más en la lec­
t4ra de Nuevos · sistemas para la 
crianza del puerco. 

Pero hay un punto hasta el 
cual no es posible que llegue el 
poder del mejor escritor del mun­
do. Nuevos sistemas era un buen 
libr0-no hay duda-pero no lo 
suficiente para quitar de la mente 
de lord Emsworth el terrible peso 
que le agobiaba. 

Lord Emsworth iba venciendo 
cierta dificultad en concentrarse 
sobre la prosa perfecta de su li­
bro • predilecto, cuando desapare­
ció el menor chance que hubiera 
podido tener de lograr sus propó­
sitos. Lady Constance hizo : su 
aparición en la puerta. 

-¡Oh!, estás aquí, Clarence­
dijo. 

--Sí-respondió en voz baja, dé­
bil, apagada. 

Un buen observador hubiera 
notado cierta nerviosidad, cierto 
temor, en lady Constance, cuando 
penetró en la habitación, pero a 
lord Emsworth, pésimo observa­
dor, le pareció la misma de siem­
pre y seguía contemplándola, 
asustado, como el hombre que es­
pera su sentencia. 

Sentía mareos. La cabeza le 
dab2, vueltas y se preguntaba por 
cuál de sus crímenes sería juz­
gado primero. ¿Había hablado 
con Juana y supo de la carta pa­
ra Abercrombie? ¿O venía de una 
entrevista con Ruperto Baxter en 
la cual éste le hubiese referido 
todo? 

Tan seguro estaba que uno de 
estos dos asuntos era lo que traía 
su hermana para tratar, que al 
ver la forma en que comenzaba 
la conversación quedó asombra­
do. No sólo le faltaba su acos­
tumbrada ferocidad, sino que has­
ta se mostraba cariñosa. Era como 
si un león hubiese penetrado en 
la biblioteca para ponerse a ba­
lar, en seguida, como un cordero. 

-¿Estamos solos, Clarence? 
Lord Emsworth arqueó las ce­

jas, la miró sin comprender y res­
pondió que sí, que estaban solos. 

-¿Que haces? ¿Leyendo? 
Lord Emsworth respondió que 

sí, que leía. 
-¿No te molesto? 

d 
-Dios mio, pero si hay infini­

ad de cosas que decir: "¿ Qué 
me cuentas?. . . ¿De dónde, vie­
ja?... ¡Que se te quite ese ma­
reo!. .. ¡Largo!" 

-¿Largo? 
-Quiere decir '.'al diablo" o co:. 

sa Por el estilo. 

e -P.ero yo no puedo mandar a 
0nme al diablo. · 

ustei,Por _qué no? ¿Acaso no es 

Lord Emsworth, a pesar de que 
el asombro le había dejado sin 
habla, haciendo un gran esfuerzo 
pudo responder que no le moles­
taba. Lady Constance se dirigió 
a la ventana y miró hacia fuera. 

-¡Qué tarde más hermosa! 
d el Jefe de su casa? 

lordNEo-respondió inocentemente 
msworth. 

ta~uteana quedó pensativa un ins­
y luego dijo: 

ha-Entonces le diré lo que debo 
cer. Negarlo todo 
-¿Podré, crees tú? 

tí¡-Claro que podrá. Y entonces 
Jní Constance me preguntará a 
rica~ Yo lo negaré todo. Categó­
legór•ente. Los dos negaremos ca­
nos ~camente. Tendrá que creer­
se · eremos dos contra uno No 
Bald~áeo~_upe, tío Clarence. Todo 

1en. 

-Sí. 
-Es raro que no estés fuera. 
-Ya estuve fuera y acabo de 

regresar. 
-Sí, te vi junto a los rosales. 
Lady Constance dibujaba figu­

ras caprichosas sobre el antepe­
cho de la ventana con el dedo ín -
dice.-Hablabas con Beach. 

-Sí. 
-Sí, vi llegar a Beach y hablar 

contigo. 
Se hizo una pausa. Lord Ems­

worth estaba a punto de romper 
.el silencio preguntándole si se 
sentía bien cuando lady Constan-
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ce habló de nuevo. 
aquel nervosismo, 
ahora mejor. Trazó 
sobre la ventana. 

Aquel temor, 
se notaban 

otros dibujos 

-¿Era muy importante? 
-¿Qué cosa era importante? 
-Quiero . decir, ¿quería algo? 
-¿Quién quena algo? 
-Beach. 
-¿Beach? 
-:-Sí. Me preguntaba que para 

que deseaba verte. 
De pronto recordó lord Ems­

worth que Beach hizo algo más 
que llevarle la nota de Baxter. 
Con ella - ahora lo recordaba 
bien-le presentó su renuncia. Y 
eso demostraba, comprendía aho­
ra lord Emsworth, qué serie de 
problemas le embargaban cuando 

N.4-C 

, la renuncia de su insustituible 
mayordomo no le había causado 
impresión alguna. Si tal cosa hu­
biera ocurrido sencillamente el 
día antes, hubiese constituido una 
verdadera crisis. Le hubiera pa­
recido que el mundo temblaba. 
Y hacía unos momentos, apenas 
si le atendió.--Sí, sí,-le había 
diého, si no recordaba mal.--Si, 
sí, sí. All right---0 cosas por el es­
tilo. 

Pasando revista al desastre 
lord Emsworth comprendía aho~ 
ra toda su magnitud. Estaba des-¡ 
concertado. Desde que tenía uso 
de razón recordaba ver a este 
mayordomo en el castillo y ahora 
se le esc?paba de entre las manos 

(Continúa en ia Pág. 62} 
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E
L TRAJE de sport de 1937 
obedece a nuevas pautas 
de masculinización. Aque­
llas espaldas r i z a d a s, 
aquella multitud de plie­

gues y de filigranas feminizantes 
del traje de sport de 1936, han 
pasado de moda. El traje de hoy 
no es turbulento, ni en diseño, 
ni en color, ni en modela,ie. Las ''il'ilWWl!li. 

detalles del pantalón corriente 
para traje de calle. Primeramente 
el slack luce mejor con faja, aun­
que también puede usarse con ti­
rantes; el talle no es tan alto 
pero puede colocarse por encima'. 
de la cintura. Dos pliegues delan­
teros, trabillas para la faja, colo­
cadas a media pulgada del talle. 
Bandas de extensión a ambos -la.' 
dos de la cintura, que ajustan el 
talle. En algunos modelos de sport 
la antigua pestaña renace, pero 
C?!l débiles caracteres de acepta­
c10n. 

pintas son fuertes, viriles, pero no 
turbulentas. Los géneros más 
aceptados son los shetlands; che­
viots, gabardinas, palmbeach y 
franela. El crash de hilo estará 

Los más nuevos dise11os en géneros de lana, hilo y algodón, para pantalonc., de 
··sport '"-"slacks",-cortesia de Hart, Schaffner a t1d Marx; (Jttrrick and Lciken; 

Peerless Sportswear; H . Lissner; G eorgc W. Hellér y Palm Beach . 

también representado para la 
chaqueta de sport de · verano. Los 
colores serán de una tonalidad 

· neutra que imprima discreción a 
una prenda tradicionalmente lla­
mativa. En el modelaje, el tres­
botones se mantendrá a la cabeza, 
seguido del dos-botones. Los cru­
zados serán escasos. El bolsillo de 
plastón dividirá honores con el 
corriente de tapas, pero siempre 
será más deportivo el de plastón, 
especialmente con las costuras 

' ' ' 

cargadas. Las solapas podrán ser 
amplias, y siempre romas. Los 
hombros amplios, con el drapeado 
inglés y sin húata, o justamente 
la necesaria para armar la cha­
queta. 

Estas chaquetas de sport pue­
den llevar pantalón d~l mismo 
género o de un género distinto. 
El pantalón de · sport-slack-tie­
ne su propia fisonomía . Es un 
pantalón que difiere en algunos 

LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAEL, 17, HABANA. 
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''l11tcr-11tts'' 
DJ;'SGRACIADO, Oriente.-Si u sted. p i ­

de el divorcio y su esposa se allana a 
l<L dc11wnda. puede deshacer el v inculo 
en · menos de una semana. Por mutuo 
d isc n .so, tardaría un mes, y si ella se 
d efiende legalmente contra su d emanda, 
no se puede calcular la duración del 
divorcio , pues dependería de la ltabili~ 
dad. del abogad.o defensor. Consulte a 
un buen abogad.o 3.obre el caso. 

DANO, EL PREGUNTON, La Habana .-
1 . Debe felicitar también al suegro. 2. 
Envíele las flores a la casa o a la es­
tación. Lo mismo pueden enviarla .s con 
un mensajero que llevarlas personal-

11Le11 te. 3. Escriba su d i rección · al' dorso 
del sobre. 

EL PUGIL, Ciego d e Av ila.-Ejercicios 
de cuello, de piernas, brazos y cintura . 
Estos son los principales ejercicios que 
debe practicar. 

DOS INTRIGADAS, La Habana.-Han 
acertado usted.es con ese don deductivo 
que tienen las mujeres . . 

RXL-3, Santiago de Cuba . - No existe 
método especifico para crecer; sin em­
bargo, una vid.a sana, buena alimenta­
ción y ejercicios racionales pueden ayu­
darle a adquirir' su máximo desarrollo 
dentro de las limitaciones fisiológicas. 
de su particular organismo. No conozco 
el creced.ar racional · que menciona , por 
lo que no puedo opinar . . 

PRESUMIDO, Vedado. - Consulte al 
doctor José Manuel Souza, para su pro­
blema plástico. Con respecto a la per­
fección física, ésta no reconoce limita­
ciones de estatura, rigiéndose esencial­
mente por los cánones de la armonía 
proporcional o equilibrio corporal . Un 
hombre de cinco pies, aunque pequeño, 
puede ser un perfecto espécimen f ís ico 

·y, en cambio, un hombre de seis pies 

f 7 Aleiladas 
puede ser un adefesio si sus proporcio­
nes no guardan un equilibrio de acuerdo 
con las normas aceptadas de lo que pu­
diéramos llamar belleza física mascult­
na. Sobre el dilema sentimental : su error 
radica en aceptar su "sensi bilidad." co­
mo pretexto subconsciente para no de­
finirse . Si usted se decidiera a ser sin-

YA no amerita afeitarse con 
jabones corrientes--por eco• 

nomía. --Ahora, puede usted 
emplear el mejor jabón de afei­
tar al precio más bajo queja• 
más se ha ofrecido ... brinali'fl• 
do al mismo tiempo la más 
alta calidad. · 
Compre hoy mismo una pas­
tilla de jabón 
de afeitar Pal­
molíve, fabri­
cad o con la 
mezcla secre­
ta de los acei­
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su inmejo­
rable cali­
dad y su 
POS i t iva 
economía. 

Si Ud. prefiere cre­
ma, use Crema de 
Afeitar PALMOLIVE. 

1 :1 
-~ 
Plf.J 

~ 

... Y después de afei• 
tarse .•• friccione su 
cutis con el BAY­
R U M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza. Su acción cica­
trizante evltá ,las 
molestias de.Ja afei­
tada y deja el cutl• 
suave y fresco. " 

~···• 

, .. '=~·;·: 11J 
¡ii..~ .. ~~ 

Sin!onice la Cadena Crusellas 

. cero con ambas chicas, las dos se lo 
agradecerían y se evitaría problemas. 
Después de todo, los sentimientos no 
pueden silenciarse, y mucho menos adap­
tarse a estados complejos e indefinidos. 
Recuerde que el sentimiento de lástima 
es una pobrísima limosna qjfe no debe 
ofrecer el hombre ni aceptar la mujer. 

. En resumen : hábleles a las dos y exte-
riorice francamente, sin vacilaciones, lo 
que usted siente . • 

UNA ANDALUZA, Oriente .-La costum­
bre tradicional es sellar el pacto de es­
ponsales con una sortija, que suele ser 
un diamante, y que regala el novio a 
la novia . Para la ceremonia nupcial, los 
novios pueden obsequiarse el anillo d e 
bodas mutuamente. El hombre no tiene 
que llevar anillo de compromiso, sino 
de boda, pero si la novia se empeña en 
que lo lleve, el novio debe complacerla . 
Para el día de su cumpleaños, regálele 
un arttculo de utilidad que no sea in­
timo. Un reloj, una estilográfica, una 
cartera, un libro. 

Nttr111ns tle 
llrlt1111itlatl 

PRESENTACIONES 

II 

La f arma correcta.-En todas 
las ocasiones ordinarias, la forma 
usual y sencilla es la mejor for­
ma de presentación. Se puede de­
cir, por ejemplo: 

-Señora Menéndez, permítame 
que le presente a la señora Val­
dés. 

O bien: 
- -La señora Menéndez; la se­

ñora Valdés. 
. La segunda forma es menos 

formularia. La palabra "presen­
tar" no se expresa, . pero se sobre­
en tiende. 

Una persona joven se presenta 
siempre a la de más edad, o más 
distinguida. Pero . un caballero se 
presenta siempre a la señora, 
aunque tenga más edad que ella. 
Las excepciones de esta regla son 
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bien raras: ·-cu~ndo una señora es 
presentada a un cardenal o a un 
soberano reinante. 

La presentación a un cardenal 
será: 

-Eminencia, permítame que le 
presente a la señora Valdés . 

La presentación a un rey o rei­
na es muy sencilla. Sólo se pro­
nuncia el nombre de la persona 
que se presenta, por ejemplo: 

-La señora Valdés. 
Cuando se presentan dos muje­

res, la más · joven es presentada a 
la de mayor edad. Si Ja señora 
Valdes es · una mujer de años y 
la señora Menéndez una recién 
casada, la presentación correcta 
será: 

-Señora Valdés, ¿conoce a la 
señora Menéndez?-0: 

-Señora Valdés, ésta es la se­
ñora Menéndez. 

Una soltera es siempre presen­
tada a una casada de esta ma­
nera : 

-Señora Barcia, permítame que 
le presente a la señorita Martínez. 

Cuando se presentan caballeros 
se hace una clistinción parecida. 
El más joven se presenta al de 
mayor edad; el soltero al casado. 

Cuando existen diferencias de 
edad, título o dignidad, la· mejor 
forma de presentación es: 

-El señor Blanco ; el señor Mo­
reno,-sin énfasis particular en 
ninguno de los dos nombres. 
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CARTELES 



MARINQL Parasusniños 

O I a d.e 
cual nieve que funde el sol. Era 
algo terrible . Parecía una pesadi­
lla. No podría pasarse sin Beach 
La vida sin Beach era imposible. 

Reaccionó y con voz angustio­
sa dijo: 

-¡Connie! ¿Sabes lo que ha 
sucedido? ¡Beach ha renunciado! 

-¿Qué? 
-¡Sí! Ha renunciado. Me lo di-

jo hace unos momentos. Renun­
cia. Y sin una palabra de expli­
cación. No hay razón. No ... 

Lord Emsworth se detuvo. Su 
rostro se endureció. La que pare­
cía solución única al misterio, se 
le acababa de ocurrir. Connie es­
taba metida en esto. Connie de­
bió hacer algo que hirió la sus­
ceptibilidad del mayordomo. 

Sí, eso debía ser. Si la había 
visto en gran señora cientos de 
veces, no era raro que lo hubiera 
hecho una vez más y ordenado 
al mayordomo en una forma que 
a éste molestó. Ese modo que te­
nía ella de decir las cosas, apre­
tando los labios, arqueando las 
cejas y sintiéndose heredera de 
nueve condes . .. Naturalmente, no 

(Continuactón de la Pág. 59 J 

canso que experimentaba, no des­
cribe su verdadero estado. No 
una, sino muchas veces, duran­
te el último cuarto de hora, se 
había dicho a sí mismo que sólo 
un milagro podía salvarle de las 
consecuencias de sus debilidades 
y ahora el milagro ocurría. 

-¿Le disparaste?-volvió a pre­
guntar recuperando el habla. 

Un débil reflejo de su acostum­
brada rigidez se notó en lady 
Constance. 

-¡Cesa de repetir "¿Le dispa­
raste?", Clarence! Ya tengo bas­
tante con mis remordimientos pa­
ra que estés recordando, como 
una cotorra, mi maldad. ¡ Oh, que­
rido! ¡Oh, querido! 

-¿Pero qué te impulsó a eso? 
-No lo sé. No puedo explicarlo. 

Algo, de repente, pareció invadir­
me. Como si me hubiesen hipno­
tizado. Después que saliste, me 
pareció que debía llevarle el ri-
fle a Beach. . . -

-¿Por qué? 
-Pues . . . pues . . . me pareció 

que · estaría más seguro en su po­
der que aquí en la biblioteca. De 

· GOTAS DIVINAS -' · 
NO MAS CANAS Devuelven al cabello sa color natarai, 

No mancha haya sido RUBIO, CASTAI\l'O o NEGRO 
Se aplica con las manos Dr. Lorlé, Prado y Virtudes 

había mayordomo que pudi_era so­
portar eso. 

-Connie-gritó ajustándose las 
gafas sobre la nariz . y mirando 
acusadoramente,-¿qué le has he­
cho a Beach? 

Algo que parecía un sollozo 
escapó de los labios de lady Cons­
tance. Palideció y todo su cuerpo 
fué víctima de una sacudida. 

-Le disparé,-dijo apenas en 
un suspiro. 

Lord . Emsworth no comprendió 
bien. 

-¿Qué le hiciste? 
-Le disparé. 
-¿Disparaste contra él? 
-Sí. 
-¿Quieres decir que disparate 

contra Beach? 
-¡Sí, sí, si! Le disparé con el 

rifle de Jorge. 
Un silbido se escapó de los la­

bios de lord Emsworth. Se recos­
tó en el butacón y toda la biblio­
teca le pareció que danzaba a su 
alrededor. Decir gue se sintió otro 
ante la revelacion, ante el des-

modo que lo llevé hasta el pantry. 
Y mientras lo llevaba entre mis 
manos, no hacía más que recor­
dar lo bien que yo tiraba cuando 
era niña. 

-¿Cómo?-lord Emsworth no 
podía dejar pasar eso.-¿Qué di­
ces de haber sido buena tiradora 
cuando niña? Si nunca tiraste al 
blanco. 

-Sí, señor. Clarence, recordas­
te esta tarde cómo Julia disparó 
contra su institutriz Fredesvinda. 
No fué Julia, fui yo. Me había 
hecho repasar y repasar los ríos 
de Europa y me vengué tirándole. 
Fué un disparo espléndido en 
aquellos días. 

-Apuesto a que no tenías tan 
buena puntería como yo-dijo 
lord Emsworth picado.-Yo hacia 
blanco en las ratas y las mataba. 

-Yo también maté ratas. 
-¿Cuántas mataste? 
-¡Oh, Clarence, Clarence! De• 

jemos eso de las ratas. 
-No,-dijo lord Emsworth.­

No, nada de ratas, dejemos eso. 

QUAL I TY 
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Cuéntame lo de Beach. vir de blanco a lord Emsworth y 
-Bueno, cuando llegué al •pan- su rifle de aire comprimido. 

try estaba solitario y vi a Beach, - ¿Qué? 
bajo el laurel, leyendo en una si- -Exactamente. 
lla de extensión. En el silencio que sigmo a es-

-¿A qué distancia? • tas palabras, Juana volvió a di-
-No sé. ¿Eso qué importa? A rigirle a su tío aquella mirada de 

unos seis pies, supongo. aliento que parecía decir: ¡Ten-
-¿Seis pies? ¡Ja, ja! ga valor! Se asombró de ver que. 
-Y le disparé. No pude resis- en realidad no le hacía falta 

tir. Era como una terrible obse- Lord Emsworth se sentía fuerte· 
sión. Tenía metida en la mente valeroso. Su rostro reflejaba cal~ 
1a idea de verle saltar. Y le dis- ma, su mirar era firme y ni si-
paré. quiera sus gafas temblaban. 

-¿ Y cómo sabes que hiciste -Este hombre anda mal de la 
blanco? Puede que hayas errado. cabeza-dijo lord Emsworth con 

--No, porque saltó. Y entonces voz clara y resonante.-Absoluta­
me vió en la ventana y entró y mente mal de la cabeza. Siempre 
yo le dije : "¡Oh, Beach, quiero lo he dicho. ¿Blanco para mi ri­
que guarde este rifle" y me res- fle de aire comprimido? ¡Poooh! 
pondió: "Muy bien, milady". ¡Paaaah! ¿De qué habla? 

-¿ Y nada dijo de que tú le Ruperto Baxter ·tembló de ira. 
hubieras disparado? Su mirada era terrible. 

-No. Y he venido confiando y -¿Niega usted haber disparado 
confiado en que no supiera lo que contra mí, lord Emsworth? 
había sucedido. Ha sido para mí -Se11:uro que lo niego. 
una verdadera agonía. Pero aho- -¿ Tal vez niegue usted haber-
ra que me dices que ha presen- le confesado a esta señorita, allí, 
tado su renuncia, comprendo que en el saloncito de escritura, que 
lo sabe todo. Clarence-gritó la- disparó contra mí? 
dy Constance apretándose · las -Seguro que sí. · 
manos como una heroína perse- -¿Me dijo usted que había dis-
guida-¿ ves en la horrible posi- parado contra el señor Baxter, 
ción en que me encuentro? Si nos tío Clarence?-preguntó Juana.­
abandona, repetirá lo sucedido No lo recuerdo. 
por todos lados y las, personas -Claro que no. 
creerán que estoy loca. No podré -Es casi seguro que no. De ha-
resistirlo. Debes persuadirlo para ber sido así, lo recordaría. 
que retire su renuncia. Ofrecele Ruperto Baxter elevó las manos · 
doble sueldo. Ofrécele lo que quie- al cielo, como pidiendo justicia. 
ra. · No debe salir de aquí. Si lo -Usted me lo confesó personal-
hace, jamás podré ... ¡SssssM mente. Me suplicó que a nadie di-

-¿Qué quieres decir con Sss? ... jera una palabra. Trató usted de 
¡Ah!-dijo lord Emsworth al ver arreglarlo todo ofreciéndome de 
que se abría _ la puerta. nuevo el puesto de secretario par­

Era su sobrina Juana que en- ticular y acepté. En ese momento 
traba. estaba perfectamente dispuesto a 

-=-Hola, tia constance. Suponía olvidarlo todo. Pero cuando me­
, dia hora después ... que estaba aquí. El señor Baxter Lord Emswbrth arqueó las ce-desea verla. 

Lady Constance, distraída, res- jaiuana le imitó.-¡Qué extraor-
pondio con una pregunta: dinario es todo esto!-dijo. 

-¿El señor Baxter? i ·t· · 1 rd -Sí. oí que lé preguntaba a -Extraordinar o - rep1 10 o 
Emsv..•orth. Beach dónde estaba usted. Quie- Tomó las gafas en la mano y re hablarle acerca de algo. t 1 

y dirigió una mirada de soslayo comenzó a limpiar los cris a es, 
a lord Emsworth, seguida de un mientras hablaba con toda calma, 

· i · i - d · 1 pero con firmeza. energ co gu no, que ec1an a as -Baxter, 'mi querido amigo-;-
claras: ¡Recuerda! y ¡Categórica- diJ·o.-Sólo hay una explicación mente! 1 se escucharon pasos en el ex- para todo esto. Es lo que ya e 
terior. y Ruperto Baxter penetró dije. Vuelve usted a padecer de 
en la biblioteca. alucinaciones. Jamás he dicho 

una palabra de eso a que usted Ya en otro lugar hemos com- se refiere. No he dicho una pala-
parado el aspecto de Ruperto bra a mi sobrina de haber dispa-Baxter, cuando estaba de mal · ib humor, con una nube tempestuo- rado contra usted. ¿Por que a 
sa y es posible que el lector se a decirlo si no era cierto? Y en 
haya hecho la idea de una nube cuanto a eso que afirma de ha­
tempestuosa corriente, de esas berle ofrecido otra vez _ el puesto 
que aparecen en medio del vera- de secretario, me parece absurdo. 

ºduce Poco dan-os No Nada en la tierra me induciría a no y pr n s_ . t N era a esa clase de nube a. lo que se tenerle otra vez de secre ario. o 
parecía ahora el secretario, sino quiero que tome usted esto a mal, 
a una de esas que llegan en los pero me parece que antes me 
meses propicios a los ciclones y muero. Atiéndame, querido Bax­
barren en los trópicos con casas, ter, que ~oy a decirle lo que debe 

hacer. Encarámese en su motoci-pueblos y hasta países enteros. cleta y siga su recorrido por In-
Adelantó hacia lady Constance, glaterra. y pronto verá cómo el con terrible ceño y la mano de- b recha extendida. Lord Emsworth aire fresco de la carretera o ra· 

maravillas sobre su cabeza. En no se dió por enterado de su pre- un día O dos todo habrá desapa-
sencia. · recido. 
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-He venido a decirle adiós, la- · Ruperto Baxter dió la vuelta Y 
dy Constance-dijo. . · salió de la habitación. 

Pocas cosas hubieran podido -¡Señor Baxter!-gritó lady 
sacar a lady Constance de sus Oonstance. 
pensamientos, pero esta súbita Su intención de ir tras del in­
despedida logró tal cosa. Cesó de dividuo para rogarle que conti­
pensar en su niñez, en sus tri- nuara con su antipática presen-
bulaciones y en sus problemas. cia en el castillo de Blandings era 

-¿Adiós? · tan clara que lord Emsworth no 
-Adiós. se detuvo. 
-Pero, señor Baxter, no quiere -¡Connie! 

decir que usted nos abandona. -¡Pero, Clarence! .-
-Precisamente. -Constance, haz el ·favor de no 
Por primera vez se dió cuenta moverte de ahi. No des un solo 

Ruperto Baxter de que el noveno paso. 
conde de Emsworth se hallaba -¡Pero, Clarence! 
presente.-No estoy preparado-- -iNi un solo paso. ¿Me oyes? 
dijo amargamente-para perma- ¡Déjalo que se largue! 
necer en una casa donde mi prin- Lady Constance se detuvo1 trre­
cipal misión parece ser la de ser- soh1ta. Y entonces tropezo con 



todo el poder de los ojos que la 
conte_mplaban tras de las gafas y 
-al 1g11:a1 que Baxter--quedó co­
mo henda por un rayo. ·se dejó 
C?,~r en un?- silla y allí permane­
c10 retorciendose las manos. 

.:-·i Oh!, y a propósito, Connie­
d~J o lord Emsworth--quería de­
cirte que le he dado a ese joven 
Abercrombie el empleo que de­
sea ba. He pensado sobre esto y 
le escribí" unas líneas diciéndole 
que de acuerdo con nuestra con­
v~rsación, le ofrecía el puesto de 
S1mmons. Hice averiguaciones y 
s~pe que era un joven digno de 
fiar . 

-Es una ovejita-dijo Juana. 
-:-?Oyes? Dice Juana que es una 

ove11ta. Es el hombre ideal para 
el puesto. 

-¿De modo que ahora pode­
mos casarnos? 

---Se pueden casar. Un excelen­
te matrimonio, ¿no te parece 
Connie? · ' 

Lady Constance no hablaba. 
Lord Emsworth alzó la voz un 
poco. 

-¿No te parece, Connie? 
Lady Constance dió un salto en 

su asiento como si hubiese escu­
chado la trompeta del juicio final 

---Sí--exclamó.-¡Oh, sí! · 
-Bien-terminó lord Emsworth 

-Y ahora voy a ver a Beach. 
En el pantry, mirando triste­

mente a las cuadras, Beach, el 
mayordomo, sorbía un vaso de 
Oporto. · · 

Sentado allí en el pantry, en 
aquel pantry que no lo vería más, 
Beach se hallaba sumido en el 
más profundo pesar. Sentía lo 
que un caído· monarca, precisl=l.do 
a decirle adiós a todas ·sus gran­
dezas antes de partir yara el exl­
.lio. Había llegado el fm. Dieciocho 
años, dieciocho felices años, ha­
bía servido en el castillo de Blan­
dings y ahora tenía que mar­
charse, para no volver jamás. No 
era de extrañarse que buscara 
consuelo en el Oporto. 

Algo tempestuoso abrió la puer­
ta y vió que su retiro había sido 
invadido por lord Emsworth. Se 
puso en pie inmediatamente. En 
sus dieciocho .años de servicios en · 
el castillo, el conde nunca había 
visitado el pantry. 

Pero no era simplemente la 
presencia del conde lo que éau­
saba su asombro, a pesar de lo 
raro que esto era. El misterio pa­
saba todos los límites. Porque 
aquel que allí se presentó era un 
lord Emsworth desconocido que 
miraba terriblemente, que taco­
neaba como un condenado y que 
empujaba mesas y sillas. 

-Beach-tronó--¿a qué vienen 
esas tonterías? 

-¿Milord? 
-Sabes lo que quiero decir. Re-

nunciar. ¿Has perdido la cabeza? 
Un escalofrío recorrió el cuer­

Po: del mayordomo. 
'-Me temo que dadas las · cir­

cunstancias es inevitable, milord. 

b 
-¿Por qué? ¿De qué estás ha­

. lando? No seas burro, Beach. 
i Inevitabie ! . . . Nunca escuché 
una idiotez igual. ¿Por qué es in­
e".itable? Mírame a la cara y res­
P<>ndeme. 

-Me parece que es mejor pre-

d
sentar mi renuncia que no ser 

espedido, milord. 

b 
Y le tocó a lord Emsworth asom­

rarse. 
-¿Despedir? 
-Sí, milord. 
-Beach, tú estás mal. 

_ -No, milord. ¿No habló el se­
nor Baxter con usted? 

-Plaro que me habló. Estuvo 
Persiguiéndome toda la tarde ¿ Y 
eso qué tiene que ver? · 
sa Otdro estremecimiento pareció 

cu ir al mayordomo desde la 
ruunta del pelo hasta la suela de 
. s zapatos. 
ha-yefo que el señor Baxter no le 

in armado a usted; milord. 

Creí que ya lo habría_ necho, pe­
ro me parece que sera solo cues­
tión de tiempo. 

-¿Informarme de qué? 
-Lo siento mucho, milord. pe-

ro en un momento de inconteni­
ble impulso, disparé contra el se­
ñor Baxter. 

Las gafas de lord Emsworth vo­
lar,:,n de la nariz. Sin e)las sólo 
borrosamente podía ver, pero a 
pesar de haberlas perdido, seguía 
mirando con toda fijeza al ma­
yordomo y en sus ojos había una 
mirada mezcla de muchas y va­
riadas emociones. Asombro hubie­
ra sido, indudablemente, la prin­
cipal, de no estar presentes. en al­
to gr~do el afecto y el aprecio. No 
hablo, pero sus ojos dijeron cla­
ramente:-¡ Mi madre! 

-Con el rifle del señorito Jorge, 
que milady trajo para dejarlo a 
mi custodia. Siento mucho decir, 
milord, que apenas me lo entre­
garon, salí y vi al señor Baxter 
paseándose bajo el emparrado. 
Traté de resistir la tentación, mi­
lord, pero no pude. Era una fuer­
za superior que me obligaba y que 
no había experimentado desde mi 
niñez, la que me urgía a disparar. 

-¿ Y 'le diste? 
--Sí, milord. 
Lord Emsworth lo comprendía 

todo ahora. 
-De modo que era de eso de 

lo que habló allí en la biblioteca. 
Eso fué lo que le hizo cambiar de 
idea y enviarme aquella nota ... 
¿A qué distancia estaba cuando 
hiciste blanco? 

-A unos cuantos pies, .milord. 
Logré esconderme detrás de un 
árbol, pero se volvió rápidamen­
te y quedé tan convencido de qqe 
me había visto, que no me que­
dó más remedio que presentar mi 
renuncia antes de que pudiera 
quejarse a usted. 

-¡Y yo que creía que tú re­
nunciabas porque mi hermana 
Connie te había disparado con el 
mismo rifle! 

-Milady no me disparó, mi­
lord. Es cierto que el rifle se dis­
paró accidentalmente en las· ma­
nos de milady, pero la munición 
pasó muy lejos, sin tocarme. 

Lord Emsworth no pudo evitar 
una sonrisa. 

-¡Y decía que tenía mejor 
puntería que ·yo! Ni siquiera pue­
de hacer blanco en un mayordo­
mo a seis pies de distancia! 
¡ Atiéndeme, Beach. No quiero es­
cuchar una palabra más de esas 
tonterías de renuncias. Dios me 
bendiga, ¿cómo supones que me 
las arreglaría sin ti? ¿Cuánto 
tiempo llevas aguí? 

-Dieciocho anos, milord. 
-¡Dieciocho años! ¡Y hablas 

de renunciar! ¡Tonterías! 
-Pero temo, milord, que cuan­

do milady se entere ... 
-Milady nada sabrá. Baxter 

nada dirá. Baxter se marcha. 
-¿Se va, milord? 
-Para siempre. 
-Pero yo tenía entendido, mi-

lord . .. 
-No te ocupes de lo que tú te­

nías entendido... Se va... ¿A 
cuántos pies dices tú? 

-¿Milord? 
-¿Dices que Baxter se hallaba 

solo a unos pies de distancia 
cuando le disparaste? 

--Sí, milord. 
-¡Ah!-dijo lord Emsworth. 
Tomó el rifle de la mesa, des­

preocupado, y con igual despre­
ocupación lo cargó. Sentíase ha­
lagado y orgulloso, como un ver­
dadero campeón. Connie había 
errado un blanco como Beach a 
seis pies. Beach había hecho 
blanco en Baxter y lo mismo Jor­
ge, es verdad, pero casi a cañón 
tocante. Era él, Clarence, noveno 
conde de Emsworth, el verdadero 
campeón. 

Pero un terrible pensamiento le 
asaltó. Era una voz que le decía 
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Csta noche 

51 TOSE 
SU NENE ... 

Cuando el niño despierta, tosien­
do y angustiado, ahora puede 
Ud. aliviarle la tos rápidamente 
-y sin hacerle tomar nada. 
Simplemente frótele el pecho y 
el cuello con Vick VapoRub, el 
moderno remedio externo para 
los resfriados. 

Casi antes de que termine Ud. 
de f~otárselq, el · 
niño ~mpieza ya a~;: ,l'-
sen t1r un calor ·-:.-· 
confortante en el -~ 
pecho, al obrar el r 
ungüento directamente a través 
de la piel. Al mismo tiempo, el 
VápoRub despide vapores medi­
cinales que el niño inhala directa-

mente a las vías respiratorias 
irritadas. En menos de 15 minu­
tos, casi siempre, el acceso de 
tos le ha pasado-pudiendo tan­
to él como Ud. volver a dormirse. 

Una aplicación del VapoRub al 
acostarse generalmente evita los 
accesos de tos durante la noche. 

GRATIS- Con Cada Paquete 
Todo paquete de VapoRub con­
tiene instrucciones completas para 
poner en práctica el nuevo Plan 
Vick para Dominar Mejo·r los Res­
friados. Este Plan ayuda a usted 
no solamente a acabar más pronto 
con un resfriado sino a fortalecer 
su resistencia contra los resfriados, 
y a evitar muchos ·resfriados por 
completo. 

, VtCK VAPORUe' 
junto al oído: ¡Bamba! Su ros­
tro se estiró, la alegría se fué de 
su pecho y sentíase aplanado. 

¿Fué en realidad una bamba 
aquel precioso blanco hecho des­
de la biblioteca? ¿Se había equi­
vocado al pensar en que todavía 
conservaba la excelente puntería 
de su niñez? ¿Erraría nueve ve­
ces de diez, en condiciones simi­
lares, un blanco? 

El ruido de las explosiones con­
tinuadas de un motor se dejó 
escuchar. Miró. Ruperto Baxter 
calentaba el motor de su moto­
cicleta. 

-El señor Baxter, milord. 
-Ya lo veo. 
Un deseo irresistible acometió 

a lord Emsworth. Era necesario 
someterse a la prueba. 

-¿A qué distancia crees que 
está, Beach? 

-¡A unas veinte yardas, mi­
lord. 

-¡Mira! 
Y en las continuadas explosio­

nes de la motocicleta hubo un 
alto. Se ahogó el motor y casi in­
mediatamente se escuchó un gri­
to y se vió a Ruperto Baxter sal­
tar en el aire más de seis pulga,­
das, y comenzar a rascarse el 
muslo. 

-¡Ahí. tienes!-dijo lord Ems-
worth. 

Baxter cesó de frotarse el mus­
lo. Era un hombre- inteligente y 
comprendió que dadas las cir­
cunstancias, era perder tiempo 
permanecer en el castillo de 
Blandings. Para una persona 
atrapada en aquel infierno, no 
había más salvación que la huida 
a toda velocidad. Y el motor au­
mentó su rugir, menudearon las 
explosiones, el ruido fué apagán­
dose a poco, en la lejanía, y Ru­
perto Baxter continuó su recorri• 
do de Inglaterra. 

Lord Emsworth quedó toda vía 
por unos instantes mirando con 
atención, cual si tratara de des­
cubrir el punto marcado con una 
"X", -lugar del crimen. Por largo 
rato, Beach se mantuvo silencio­
so y reverente a sus espaldas. 
Luego, como si realizara algún ri­
to simbólico, manteniendo toda 
13; dignidad de la escena, alcan­
zo su vaso de Oporto y lo alzó 
en silencio, vaciándolo . de un 
trago. 

La paz reinaba de nuevo en el 
pantry. El aire suave de la tarde 
veraniega se colaba por la abier­
ta ventana. Era como si la na­
turaleza lanzara la afirmación de · 
que el buen tiempo estaba a la 
vista. 

El castillo de Blandings volvía 
a la tranquilidad. 
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LA · HEROINA DE ; INTERSET; 
f 

úBITA y bruscamente, co­
mo -se desatan las tor­
mentas en los países tro­
picales, surgió un día en 
Norteamérica, el nombre 
de Margo ... 

')~1''1/húq~ 
dos los Íaberintos del corazón hu­
mano y, a la vez, como hablaría 
una chiquilla acabada de salir 
del conv nto de su país natal. 

¿Mexicana?... Sí, nos respon­
den los labios rojos, entreabier­
tos y sensuales. Mexicana, y por Nuestros ojos cayeron sobre uno 

de fos diversos cartelones, dise­
minados por toda la famosa Vía 
Blanca neoyorquina, en los cuales 
aparecía el. sonoro nombre y al . 
final de las cinco sugestivas le­
tras, unaJenorme y negra interro-
gación. · 

Era un truco de inteligente pu­
blicidad, utilizado por Bent Hecht 
y Charles MacArthur, para anun­
ciar su primera película "Crimen 
sin Pasión", incitando la curiosi­
dad del populacho. 

Frente a los pasquines, se de­
tenía la masa de curiosos. En to­
dos los labios florecia una pre­
gunta: "¿Quién es Margo?" 

Y la imaginación popular, exal­
tada por el misterio que envolvía 
a la nueva actriz, hasta entonces 
completamente anónima, inventó 
leyendas y dejó volar su· fecunda 
fantasía. 

Se tejieron alrededor de aquel 
nombre sencillo y a la vez intri­
l?ante, todo género de . anécdotaf 
más o menos frívolas y fantásti­
.n:-.s , . . Margo adquirióJun incon­
.tible número de nacionalidades, 
'ele acuerdo con las prerrogativas 
imaginarias de. ·los indiviciuos ... 
Fué rusa, sueca, francesa ,-mglesa 
y finlandesa. Era el producto de 
viejas y rancias aristocracias o 
bien la hija anónima de sombríos 
suburbios pueblerinos. . . Prince­
sa de lejanos países y plebeya de 
alguna aldea mustia y distante ... 
Pagana y cristiana . . . Mujer ator­
mentada por el ansia infinita de 
vivir ; trotamundos empedernida 
y a la vez ingenua conventual. 

Lo fué todo, porque en realidad 
nadie sabía quién era Margo. 

Pero el truco tuvo éxito y aque­
lla curiosidad inspirada en los 
pasquines hizo que el día del es­
treno de "Crimen sin Pasión", los 
fanáticos hicieran cola frente al 
coliseo. . . Y nosotros con ellos, 
haciendo causa común con los 
que querían desentrañar el mis­
terio que envolvía a la descono­
cida y exótica actriz. 

Se decía que Margo · desbanca­
ría reputaciones tan sólidas como 
la de Garbo y la de Crawford .. . 
Inmediatamente que vimos a la 
artista, empero, supimos que en­
tre su arte, su tipo, su persona­
lidad y aquellas de las otras ar­
tistas de Hollywood jaIJláS se es­
tablecería la rivalidad, porque 
Margo era el producto de un ar-

'MARGO y Burgess MEREDITH, en una 
escena de la magnifica película " Win­
terset" , donde ambos cosechan m ere-

e 'dos honores. 
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te y un tipo nuevo, de una per­
sonalidad vigorosa y única que no 
admitía parangón ... Su rostro de 
madona doliente, trágico y pro­
fundamente sensual, nada recor­
daba de los otros rostros de la 
pantalla. 

Hizo su debut palpitante de 
emoción. Trágiéa en grado su­
perlativo, aplastada bajo la mano 
implacable de un drama sórdido 
y de. tormento, engendrando el 
papel de mujer mundana, exper­
ta en todos los placeres y dolores 
que marcan de manera indecible 
a los privilegiados de la huma­
nidad. 

Cabellos color de mieses ma­
duras. . . ojos garzos, enormes, 
aterciopelados e inocentes . . . Bo­
ca grande, como herida sangrien­
ta en el rostro pálido, de raros 
vestigios aztecas. 

Y bajo aquella personalidad de 
tragedia, adivinamos la juventud 
que apenas ha pagado su último 
tributo a la adolescencia-. 

Un día, después de aquella ex­
hibición de su primera película; 
conocimos a la actriz. 

La vimos bailar en el Waldorf 
Astoria, al ritmo de la música de 
su tío político, Xavier Cugat, fa­
moso director de orquesta. 

Bailó Mar~o y en la cadencia de 
la danza clasica, o en la turbu­
lencia y voluptuosidad de la rumba 
criolla, su c.uerpo núbil vibraba 
como poseído e inspirado por una 
sacerdotisa invislble. 

El rostro trágico era la antí­
tesis de sus diez y siete años, en 

ende artista. . 
Margo no posee afectación. Es 

sencilla y es profunda. Su voz 
baja, ligeramente ronca, vibra con 
las notas ·de la.t tragedia. . . Sus 
ojos garzos sonríen y su cuerpo 
es como una serpiente que se en­
rosca y desenrosca, o como una 
pantera joven dispuesta al asalto. 

Margo es una paradoja. 
Apareció después en "Rumba", 

bajo los auspicios de Is. Para­
mount: más tarde en "Robin 
Hood del Dorado", de la Metro, e, 
inmediatamente la Columbia qui­
so monopolizarla para que filma­
ra "Horizontes Perdidos". 

Ya no se discutía más su na­
cionalidad. El público sabía que 
México era su cuna, como lo es 
de' tantos otros a rtistas que han 
prestigiado en Hollywood el arte 
séptimo. 

Cuando se estrenó en Broad­
way el drama "Winterset", del es-

1 critor Maxwell Anderson, Margo 
fué elegida para encamar el pa­
pel doloroso y sombrío de Maria­
. na, la heroína del drama. Junto 
a ella aparecían artistas como 
Burgess Meredith; Eduardo Cian­
nelli, John Carradine, Edward 
Ellis y Helen .ferome Eddy. 

Aquel drama fué calcado sobre 
up. drama real en los anales ju­
r1d1cos de Norteamérica. Un epi:.. 
sodio sórdido que conmovió pro­
fundamente al país y que acabó 
en la silla eléctrica. 

Tan extraordinaria fué la la­
bor interpretativa de aquel con­
junto de artistas, que cuando la 
empresa R. K. O. Radio adquirió 
los derechos de la obra para lle­
varla a la pantalla, el mismo elen­
co fué elegido por unanimidad 

---- ----- - ::::: .. -.;... 
Burgess MEREDITH, .actor d el teatro que acaba de debutar en la película "Win­

terset", charlando con nuestra compañera Mary M. SPArJ_LDING. 

1 los cuales florecía absurdamente para aparecer en la película. El 
la inocencia. único papel que inspiraba inquie-
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Después, sentada a nuestra me- tud a los productores era · el de·· 
sa, corrió cristalino de su gar- Mariana. 
ganta el raudal de risa juvenil. Según . la psicología ,de los se-

Efectivamente, estábamos en ñores productores, todos los otros 
presencia de una mujer extraña. nombres eran más o menos cono­
Sería . imposible.;_ nos dijimos- cidos del público, consagrados to­
describir a qué tipo pertenece . . . dos, menos el de Margo. . . Y co­
Habla con palabra reposada, con menzq en Hollywood la serie de 
acentos de mujer que conoce to- pruebas tradicionales para en­
dos los miste'rios de la vida y to- { Continúa en la Pág. 69 J. . 





DESPABILE LA BILIS 
DE SU H-IGADO ••• 

SIN USAR CALOMEt 
y saltar~ de su cama sintiéndose i 

"com~ un cañón" 
El hígado debe · derra mar todos los d ías en su estómago un lit ro de jugo biliar. Si ese jugo biliar no corre libremente n o se digieren los alimentos. Se pudren en el vientre. Los gases hinchan el estómago. Se pone usted estreñido. Se siente todo envenenad9, amar­gado y. deprimido: La vida . es un m a rtirio. 

seen los Hohenzollern, quienes para vivir dependen del jefe de la familia. El año pasado, por ejemplo, la pequeña corte de Doorn conoció momentos de an­siedad: Hitler no quería dejar sa­lir de Alemania el dinero de la pensión del káiser, y fué necesa­ria toda la influencia del ex kronprinz que, como se sabe, es­tá bien visto por el "Führer", para hacer derogar la prohibición. 

Sales, aceites minerales , laxantes o p~r­gantes fuertes no valen la p ena. U na mera evacuación del vientre no tocará la causa. Nada hay mefor. que las famosas Pildoritas Carters para el Hígado para a cción segura. Hacen correr libremente ese litro de jugo biliar y se siente usted "como un cañón ... No hacen daño, son suaves y sin emba rgo, son maravillosas para que el jugo biliar corra . libremente. Pida las Pildoritas Carters para el Hígado por su nombre. Rehuse toñas las demás. Precio 30 cts. Adolfo Kates & Hijo, Aguacate, 120. Habana. 

Los · · reyes .. 1 

En el castillo de Doorn, como ya lo hemos dicho, la vida se ha­lla minuciosamente reglamenta­da. Todas las mañanas, al termi­nar el desayuno, la emperatriz Herminia, repleta y sonriente, con un paquete de periódicos bajo el brazo, y el emperador, muy de­recho a · pesar de sus 76 años, mi­litarmente ceñido por sus ropas y llevando un hacha en la mano, van a pasear por el parque. Hace algunos años, este parque esta­ba sombreadopor ª-rboles magní­ficos: hoy se -observan en él gran número de claros en que sólo se yerguen troncos informes. Es el resultado de los trabajos del ex káiser . Mientras su esposa, senta­da en uno de los troncos, lee en alta voz los periódicos, Guillermo maneja el hacha sin tregua, obs­tinándose sobre los pobres árbo­les, que abate uno tras otro. La emperatriz, mujer práctica, se aprovecha de ello: quema toda esa madera, acrecentada sin cesar, en las grandes chimeneas holandesas que dan calefacción al castillo. Los domingos, toda la familia se reúne en la gran sala del cas­tillo para escuchar un verdadero sermon del que sigue siendo a sus ojos su majestad imperial, em­perador de Alemania y rey de Prusia. 

(Continuación de la Pág.37) 
das por su segunda esposa, la em­peratriz Herminia. Viuda del príl}­cipe de Schonaieh- Crolath, tema treinta y ocho años cuando se casó . con Guillermo. Hace catorce años de ello, y desde entonces, esta mujer inteligente y enérgica gobierna con mano de hierro el pequeño reino doméstico del des­terrado de Doorn. Ha introducido allí la precisión de una maquina de reloj, y no tolera ninguna in­fracción de la etiqueta, ni de par- • te de sus hijos ni de la del ma­riscal de la corte, y mucho me­n·os de la del doctor Krüger, · el médico del káiser, o de la servi­dumbre. Por lo demás, mujer en­tendida en negocios, administra sabiamente la inmensa fortuna de los Hohenzollern. 

Las profesiones de Amanullah.-
Un periodista inglés que se en­contro recientemente con el ex rey del Afganistán. Amanullah quedó sorprendido ante . su aspee~ to; a los cuarenta y cuatro años, es ·un anciano cansado de la vida. Sin embargo, sus comienzos fue­ron brillantes: todavía son mu­chos los que recuerdan su viaje triunfal a través de Europa. To­do parecía sonreírle y lo porve­nir se le anunciaba despejado, cuando estalló la revolución que lo privó del trono · y que dirigía un simple cargador de agua. 

Después de su abdicación, Gui­llermo II no se fué con las ma­nos vacías ni mucho menos. Ex­pidió un tren .entero de objetos procedentes de los palacios im­periales: muebles, tapices, bron­ces, cuadros . . . Además, el go­bierno de Weimar le reconoció, a guisa de compensación, la suma de 172 millones de marcos, que unidos a la fortuna personal del ex emperador, constituyen, cier­tamente, una buena tajada. Por lo demás, eso és todo lo que po-

• 

Desde entonces, Amanullah, bus­cando medios de subsistencia, ha 
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CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 

intentado dedicarse a diversas .profesiones, pero sin éxito alguno. Comenzó por abrir una oficina pa­ra la venta de inmuebles y pro­piedades; pero los clientes esca­searon y el negocio fracasó. Abrió luego una tienda de antigüeda­des que tampoco encontró clien­tes y que más bien le costó que le produjo dinero. Renunció, pues, al oficio, y cansado de no poder hallar una ocupación lucrativa, participó de una peregrinación a la Meca, en donde, como buen musulmán, pensó encontrar al­gún consuelo. 
Actualmente, vive retirado - en Roma. De cuando en cuando, el "Duce" le envía una invitación para asistír a álguna· fiesta ae­portiva desde el palco oficial, y esta atención colma al pobre mo­narca caído de la mayor alegría. Pero así y todo, este hombre, a quien la vida ha tratado tan duramente, conserva intacta su fe en su próxima restauración. 

Alfonso XIII tiene confianza ,-_ 
Alfonso XIII mantiene la mis­ma esperanza. "No sé cuándo se acordarán de mí los españoles: quizás dentro de dos años, tal vez dentro de tres o más,-declara.­Pero ha de llegar fatalmente un momento en que habrán de com­prender que vale más un rey que su actual Gobierno". Mientras tanto, cuando no se halla en alguno de los innume­rables viajes que lo llevan de los Balcanes al Asia o de Egipto a Escandina vía, el ex rey de Espa­ña reside en la villa Titta Ruffo, en Roma. Infatigable, lleno de animación, gran fumador (llega a consumir cincuenta cigarrillos por día ) se mantiene al tanto y se interesa por cuanto pasa en el mundo, desde la política y los de­portes hasta la vida mundana. Indudablemente, Alfonso XIII es uno de los más connotados en­tre los reyes sin trono. Todos sus hechos y dichos son comentados por los periódicos. Estos . conta­ron ampliamente la trágica muer­te del más joven de sus hijos, el oríncipe Gonzalo, que pereció en un accidente automovilístico en Austria; relataron igualmente, con lujo de detalles, los matrimonios de sus hijas y por su indiscreción, en fin, nadie ignora que se divcr­ció de su espos¡¡,, 

Este divorcio,-al menos para uno de sus protagonistas,--es el amargo coronamiento de toda una vida de luchas i sufrimientos. Se diría que la suerte comen­zó a encarnizarse con ella des­de el mismo día de su matri­monio cuando hacía una entra­da triunfal en Madrid. Aquella entrada fué amargada por un anarquista, Mateo Morral, que arrojo una bomba sobre el coche de los reyes. Estos resultaron ile­sos· pero algunos soldados y al­gunos caballos de la escolta f11e• ron muertos y la joven reina vió su traje nupcial manchado de 

Adquiera Fácilmente 
Un Cutis Juvenil 

La mujer moderna y activa que dls. pone de poco tiempo para cuidar su cutis, usa Cera Mercollza da pura por­que le resulta lo más rápido, econó­mico y s enc illo para conservar el aspecto juvenil de la tez. Cera Mer. co llzada es una preparación para el tocador de múltiples usos, porque blanquea , lubric a, suaviza y em­bellece el cutis. La Cera Mercollzada abs orbe la epidermis marchita e imperfec t a en parUculas dlml~utas e invisibles. El tratamiento Cera• Mercolizada para embellecer no pre. s enta dific ultad ninguna. Basta apli­c a rla a la piel como si fuera cold cream-un paso simple y sencillo para embellecerse. R11vele. su belleza oculta con Cera MercMlzada. En to­das .las farmacias y boticas. 

toros cuyos fondos se destinarán a la fundación de la sociedad. Acu­dirán millares de personas y no faltarán los fondos" . La fuga de la familia real de España, perseguida por los gritos de "¡ Muera el rey! ¡ Muera la rei­na!" le ha dejado a la pobre ex soberana una imborrable impre­sión de terror. La desaparición de su amado hijo, a quien los mé­dicos trataron de salvar inútil­mente, porque era hemofílico, y· su divorcio, finalmente, acabaron · de decepcionarla. Se retiró a Londres, donde vive en urla gran soledad, sin más aspiración que el reposo y el olvido. 
¿Un futuro. emperador?_:.-

Si para muchos de esos reyes desterrados y en plena declina­ción de sus vidas-, ya casi no exis­te lo porvenir, no le ocurre lo mismo al joven candidato al tro­no de los Hapsburgo, el archi­duque Otto, hijo del infortunado_ emperador Carlos y de la empe­ratriz Zita. 
La juventud y la esperanza sue­len marchar juntas, .,y de ahí que no tenga nada de sorprendente el que el joven archiduque man­tenga una fe absoluta en la res­tauración de su dinastía, tanto más que los acontecimientos pa­recen darle la razón. ¿No ha si­do elegido, como se sabe, ciuda­dano de honor de 775 ciudades y pueblos de Austria? Y para nadie es tampoco cosa nueva que du­rante la gran manifestación ce­lebrada en Viena el pasado 9 de junio, en presencia del canciller Schuschnigg, la bandera imperial, amarilla y negra, fué saludada con un clamor inmenso. 

sangre. . Tras ese comienzo de tan lu­gubres augurios, la reina, educa­da libremente en Inglaterra, tuvo que luchar contra el · est~echo e~­píritu de la corte: Habria queri­do cambiar muchas cosas, hacer entrar un poco de aire y de l~z en unos palacios en que todav1a !mperaba una etiqueta anticua­da· pero ello la hacía tropezar con prejuicios invencibles. Quiso, por ejemplo, fundar una sociedaa protectora de animales, inno~a­ción . extraordinaria en Espana. Consultó el proyecto con un ~i­nistro y le preguntó cómo pod1an procurarse los fondos necesarios "Es muy sencillo,-le respondió el viejo cortesano.-Su maJestad no tiene más que ordenar la cele­bración de una gran corrida de 

La profunda fe del joven pre­tendiente en su misión divina, le ha sido inculcada desde su más tierna edad por $U madre, la em­peratriz Zita. Esta mujer extra­ordinaria, a quien la vida ha tra­tado tan duramente, ha dado pruebas de poseer un carácter asombrosamente firme y una fe inquebrantable en un futuro me­jor. Princesa de Borbón-Parma, casada con el archiduque Carl<?s de Hapsburgo, no fué eJ!lperatriz más que durante . dos anos y ~n circunstancias tragicas. La per­dida de su trono y la prematura muerte de un marido · a quien adoraba, no han logrado abatir su coraje ni su orgullo. Ha edu­cado a su hijo Otto como lo hu­biera hecho desde el trono, y ha exigido siempre de sus otros hijos que lo traten como a un futuro emperador. 
Otto ha recibido una instruc­ción cuidadosa y se ha doctora­do en la Universidad de Lovalna. Buen músico, aficionado a la pin­tura, es un gran deportista, como todos los jóvenes de ahora. No se ha descuidado nada para hacer de él un monarca completo y mo­derno. Drcese que es muy bueno 
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halla enteramente bajo 'la in­
fluencia de su madre, la autori­
taria Zita. Por ello, los austríacos, 
prontos siempre a la broma dicen 
hablando de él: "Hace Ínucho 
tiempo que habría escalado el 
trono si no existiera el temor de 
encontrar detrás de ese trono a 
la emperatriz Zita. Ese es un lu­
jo que Austria no puede permi­
tirse". 

Ahora bien: el cuadro sintético 
que acabamos de trazar pone de 
relieve, al menos, que los reyes 
desterrados no son, en realidad, 
tan dignos de lástima. Porque 
por .lo que hemos visto, la mayor 
parte de ellos supo asegurarse a 
tiempo una posición cómoda pa­
ra los días malos ... 

Los muertos ... 
(Continuación de la Pág. 15 J 

¡Dio! ¡Si entra, estamos perdidos! 
Ourlet quiso decir algo, pero 

Gasnarri continuó a gritos: 
-¡Teniente, es un muerto! .. . 

¡Nos matará a todos y no podre­
mos matarlo, porque es un cadá­
ver! ¡Cierre la puerta, teniente, 
cierre ll:I. onerta! . 

Con los ojos encendidos, Prageur 
ordenó que se llevaran al italia­
no. Luego, gritó: 

- ¡A ocultarse todos! Dejen las 
puertas abiertas. Algunos qué­
dense arriba de la entrada y cai­
gan sobre ese que llega. ¡ Cuida­
do, que trae el _ revólveflen la ma­
no!... ¡Ah, hay que capturarlo 
vivo! 

Con creciente nerviosidad, los 
hombres obedecieron, y un segun­
do después el más absoluto silen­
cio reinaba en la ciudadela. El le­
gionario misterioso · estaba a cin­
cuenta pies. Cranston y el teniente 
formaron entre los hombres que 
debían capturarlo. Unos segundos 
de angustia. Luego, el hombre 
cruzó la puerta. Dos legionarios 
careron de lo alto sobre él , arras­
trandolo en la caída; su revólver 
disparó una sola vez, sin éxito. 
Otros legionarios rodearon al caí­
do, fuertemente apretado contra 
la arena por los primeros asaltan­
tes. El quepis rodó a un lado. 

Entonces una larga exclamación 
de horror surgió del grupo de le­
gionarios, que dió un paso atrás. 
Cranston y Prageur se adelanta­
ron. 

-¡Mon Dieu!-rugió el teniente, 
retrocediendo a su vez, con una 
vaharada caliente en la nuca. 

Aquel cuerpo caído éia:.._¡impo­
sible dudarlo!-un cadáver. El ba­
lazo que le atravesaba el cráneo 
debía haberlo recibido días antes. 
Por algún extraño milagro, la pu­
trefacción se había detenido. i Y 
aquel muerto caminaba sobre la 
arena, dis_P,Qraba un revólver! Pra­
geur volvió a pasarse la mano ca­
lenturienta por la frente sudo­
rosa. 

-¡Atenlo y pónganlo por ahí! 
-ordenó con voz ronca.-¡Mejor ..• 
entiérrenlo! 

Con repugnancia, tras un se­
gundo de duda, cuatro legionarios 
avanzaron para obedecer. En ellos, 
como en los demás testigos de la 
escena, los ojos reflejaban un sen­
timiento mezcla de terror e incre­
dulidad. 

-V~ga,-pidió el teniente a 
Cranston . 

Y juntos marcharon, en silen­
cio, a reunirse con Gasparri. Pra­
geur dió a entender al italiano que 
si no aceptaba por completo su 
historia sobre -Mechar, estaba en 
in
1 

eJor disposición para discutir-ª· Los tres se encaminaron al 
despacho del jefe, y una vez allí, 
P
1 

rageur invitó al legionario a que 
eyera el mensaje del cuartel ge­

neral recibido ese día. 

-¿No le dice nada este despa­
cho, Gasparri? 

La expresión del legionario cam-
bió bruscamente al ~eerl?. 

-¡Oh! - murmuro agitado. 
Alta estatura ... delgado ... meji-
llas lívidas ... pelo gris .. . -repi-
tió de modo entrecortado.-¡Es el 
hombre que manda en Mechar! 
¡Es el jefe de los muertos vivos! 

Con una sonrisa feroz en los la­
bios,• Prageur ordenó: 

-Pida tnform.es sobre ese sabio 
Prettweg, amigo* Cranston. 

El cuartel general contestó dos 

horas después con un vago tele­
grama: 

Prettweg es un loco peligroso, 
que se cree en posesión de cierta 
fórmula para reanimar cuerpos 
muertos. Escapó del sanatorio y se 
supone fugado 7!-acia l~ costa de 
Argelia por habe:sele cnd? _hablar 
del propósito de ir a un sitw d?17-­
de hubiera conflictos. El_ Gobier­
no alemán no ofrece me1ores da­
tos. La Sureté cree que Pret_tweg 
sorprendió algún descubrimiento 
en los laboratorios secretos de Ale­
mania, añadiéndole algo de su 

propia mente · enferma:. ES NECE­
SARIO CAPTURARLO VIVO O 
MUERTO. . · 

El mensaje parecio ~omplac~r 
al teniente, que lo r~eyo co1;1 cui­
dado. Luego lo doblo con impa-
ciencia. . . · 

-Escuchen, - diJo. - Los ~e­
fuerzos deben llegar en cualquier 
momento . . . pero no podemos es­
perarlos. Cuarenta de nosotr?s 
marcharemos esta noche hacia 
Mechar. . . G 

-¡Mi teniente!-protesto as-
(Continúa en la Pág. 70 ) . 
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Horizontales: 

1-Héroe espafiol. 
3-Pll.llda como un cadi-ver. 

11-Termlnaclón verbal. 
12-Trozo de · un escrito (Pl.) 
13-Artlculo. 
14--HIJuelo~ que pa.re de una vez un 

animal. 
15-Ave. 
18-Anlmal. 
19--De apelar. 
21-'Sltlo fértil en los desiertos. 
23-De adolecer. 
25-Slmbolo del magnesio. 
26--Vestldura eclesiástica. 
29--Llgero, pronto. 
30--Escrltor noruego. 
32-Célebre qulmtco. 
33-De nacer. 
34-Color. 
38-Arte de hacer cosas admirables y ex­

traordinarias. 
38-Personltlcaclón de los Estados Uni-

dos. 
39-De negar. 
40--Nueva Escocia. 
42-Infuslón. 
43-Molesto, gravoso. 
4S-:-Hurten. 
47-De arder. 
48-Slgno musical. 
51-Rio de Suiza. 
52-Que tienen alas. 
53-Nota musical. 
SS-Diferir la fechá de un acto. 
57-Slmbolo del cadmio. 
58-De Argentina (PI.) 
. 59--M.!!.tJ!k 

Horizontales : 
1-Acptlledónea. 
9--En el mar. 

12-Slmbolo del calcio, 
13-Excomunlón. 
15-Leng_ua antigua. 
18-Artlculo contracto. 
18--'Que tiene poco fondo. 
20--Especle de mortero. 
22-Papagayo (PI.) 
23-substancla noclv¡i (Pl.) 
25-De Imitar. 
27-De osar. 
28-Penlnsula de Indochina. 
31-Cludad de Caldea. 
32-Proposlclón matemática. 
33-De ayunar . 
34--Adverbio. 
35-Amarro. 
38-Cludad de Anatolia. 

0

37-Tlempo que ha vivido una persona. 
38-Simbolo del tántalo. 
39-De , amasar. 
40-Tela. 
41-Planta. 
43-De revisar. 
45-Fllósofo francés. 
48-De seguir. 
49--Plantas cuyas flores carecen de ór.-

gano te¡:nenlno. 
·51"-Perclbir por los ojos. 
53-Slmbolo del rubidio. 
55-Relativo al atavismo. 
57-Nombre de letra. 
58-Reza. 
~9-De América (PI.) 
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Verticales : 
1-Emperador de los franceses. 
2-Marchar. 
3-Camlsa larga. 
4--Bastante, harto. 
5-Pieza de Juego. 
6--lnterJecclón. 
7-Nombre de letra. 
8-Fabullsta griego. 
9--Nombre de letra, 

10--Nombre femenino . 
12-Cludad . de Francia. 
14--Nombre de letra (PI.) 
18-De celar. 
17-De alegar. 
19-Caudlllo. 
20--Espuela puntiaguda. 
22-Mahoinetana . 
23-De anegar. 
24-Que consta de ele'fnentos. 
27-Nombre femenino . 
28-Tablero contador. 
31-Veloz, rápida. 
35-Que no oye. 
37-;-Encolerlzada (PI.) 
41-Poner huevos. 
44--De olr. 
48-Nombre de letra (PI.) 
48-Especle de tribu. 
4~Nudo de cintas. 
50-Epoca. 
52-Yerno d,e Mahoma. 
54--Termlnaclón verbat. 
56--Slmbolo del platino. 
57-,-Shnbolo del cromo . 

Verticales: 

1--.:300, 
2-Dlvlnldad. 
3-Patrón monetario. 
4--Termlnaclón de aum_entatlvo, 
5-Flúldo. 
8-ManJar. 
7-Tonto, simple. 
8--Parte del mundo. 

10--Artlculo neutro. 
11-Cosas adquiridas. 
14--Perfume, olor. 
16--Máqulna productora de electricidad. 
17-Nombre femenino. 
19--De esta manera. 
20--Moneda (Pl.) 
21-Que vive errante. 
23--Tltlrltero, acr_óbata. 
24-1''alda (PI.) 
28-Ave (Pl.) 
29--Mancha de la piel. 
:)0--Pato (PI.) 
34--Arrlmar de espaldas una cosa contra 

otra. 
38-Concha fósil . 
37--De elegir. 
39--De apegar. 
42-Cólera, furia . 
44-campamento de un cuerpo militar. 
48-Estado· de la I_ndocbina. 
47-Embarcaclón. 
50-Sefior (voz Inglesa). 
52-Perlodo de tiempo, 
54-slm.bolo del bromo. 
58-101. 
51-Simbolo del gallo, 
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pedirme que me sujetara también 
a una prueba fílmica. . . El re­
sultado fué el contrato inmedia­
to para encarnar en la pantalla 
el mismo papel que había encar­
nado durante toda una tempo­
rada en Broadway. · 

Le pedimos que nos cuente sus 
experiencias durante el rodaje de 
la cinta. 

Margo suspira y · se pasa una 
mano morena por la ancha frente. 

-¡ E~eriencia ! ... ¡ Ya lo creo que 
fué una verdadera experiencia! ... 
Ocho semanas trabajando bajo la 
inclemencia de la lluvia, según 
exigía el libreto. Ocho semanas 
en el lodo, bajo la emoción siem­
pre activa de una tragedia que 
ho tenía un momento de alivio. 

¿Es que el público se da cuen­
ta, por ventura, de lo que signi­
fica trabajar bajo tales condi­
ciones?. . . Lo que cuesta al artis­
ta semanas, · meses, pasa por la 
pantalla en dos horas . . . Menos 
mal si hemos podido hacer real 
la existencia de los personajes y 
prender la emoción en el espíri­
tu de los espectadores. Entonce.s 
la victoria nos parece cdmpleta. 

Hay detalles que no pueden ol­
vidarse un instante mientras se 
está frente a la cámara ... Ca­
yendo la lluvia, por ejemplo, , te­
nía que mantener los ojos fijos, 
atormentados, dolorosos, en "Mío", 
el protagonista de "Winterset" ... 
Hacía poco tiempo que había sa­
lido <lel hospital, después de Jm 
grave ataque de pulmonía; pero 
estas condiciones no importan en 
realidad a los productores. Cada 
escena echada a perder significa 
miles de dólares para ellos y el 
artista ha de olvidarlo todo, in­
clusive su salud, por el resultado 
final de un film. . . La eterna his­
toria de Payaso se repite cada 
día én los sets, y frente a las 
candilejas ... Es parte del precio 
que se paga por la gloria. 

En un drama como "Winterset", 
donde no hay un instante de ali­
vio, donde florece con todas sus 
punzantes alternativas la trage­
dia, el artista ha de vivir eter-
namente influendado por las ca-

l h , racterísticas del personaje que in-

O , e r O In a. . . terpreta. Se acaba por ser, ~n 
r realidad, el protagonista sombno 

(Continuación de Za Pág. 64 J y los resultados son fatales para 
la paz espiritual del individuo que 

contrar entre las artistas, aquella hay dentro del personaje ficticio. 
que pudiera identificarse con la Es preciso volver a la norma­
personalidad de la heroína de lidad de la vida real, con las pre­

Maxwell Anderson. cauciones de un erifermo que sale 
Pero acabamos de pasar un par de una grave enfermedad . .. Que­

de horas con Margo, Y ella nos dan en el espíritu, durante mu­
contará cómo logró llevar a la cho tiempo, vestigios indelebles 
Pantalla el mismo papel que · hizo del papel que se ha creado. 
de Mariana un monumento en 
los teatros de Broadway. Nosotros que hemos visto la ~a-

En la tibia atmósfera de un bor de Margo en este drama sor­
coquetón apartamento del Wal- dido de intransigencias y equivo­
dqrf Astoria, se entabla la con- caciones sociales, rio podemos por 
vetsación. . menos que rendirle un .tributo de 

admiración a la actriz juvenil, 
_Una negligée de terciopelo azul que supo darle vida humanísima 

Palido envuelve y marca atrevi- a la Mariana de Maxwell Ander­
damente las curvas casi adoles- son, clavándonos en el espíritu la 
centes de la actriz, que cuenta sensación de un sufrimiento real 
actualmente diecinueve años. y espasmódico. 

Flotan al aire los Iare:os cabe-
llos de su melena castana, huér- Pero no ha sido toda la gloria 
fana de los artificios del pelu- de Margo. Burgess Meredith, em­
Quero. La herida roja del rostro papado de la J?Sicología de "Mío", 
coj ntrasta por su seriedad, con los el hijo sombr10 y vengador que 
0 os garzos . que sonríen a la me- recuerda la ignominia de la silla 
nor provoca9ión. eléctrica donde murió inocente-

mente su padre merece tantos 
-Efectivamente, los producto- elogios co~o la joven actriz me­

res de "Winterset" querían un . xicana. 
ntaombre más establecido en las 

d 
quillas que el mío. . . Después y el momento brevísimo en que 

e t9do, hay la creencia de . que John Corradine, famoso en los 
el publico va al teatro para ren- anales del teatro legítimo, vive 
dirles tributo a sus artistas pre- su papel de Romagna, es sufi­

dilectos y yo he aparecido so- ciente para hacerlo inolvidable en 

{ªmente en tres o cuatro pelícu- la cinematogr~fía. 
-~s, -~n algunas de ellas'" con pa- · • te 

P
Pel!:!s de · poca importancia. . . Des- Pero volvamos a Margo. Del -

ues de hacerles pruebas a mu- ma dramático de sus experiencias, 

~has artistas conocidas, incluyen- pasamos al más ligero Y conven-

1 O a Sylvia Sidney, .acabaron por cional. 
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H 
E aquí un grupo selecto de produc­

tos, que constituyen e l detalle má­

ximo de elegancia para el baño y 

el tocador: 

La Legítima AguadeKolonia 1800 de Cru­

sellas, que impregna la ropa y el pañue­

lo con su perfume delicioso y persistente. 

El Jabón Kolonia 1800 deja la piel fresca, 

agradabl~ y deliciosamente perfumada. 

El polvo de talco Kolonia 1800, de fra­

gancia exquisita y perfecta adherencia . 

Los productos Kolonia 1800 de Crusellas 

imprimen un sello de elegancia y distin­

ción . Su perfume es característico de las 

personas de gusto 
refina do. 

-¿Es cierto que estás enamo­
rada ?-preguntamos. (Lo ,decimos 
gracias a las historias que han 
surgido recientemente en Holly­
wood respecto a los incipientes 
amoríos entre Margo y el actor 
checoeslovaco Francis Lederer) . 

rios. -

Margo ríe. . . Hay . en su risa 
una burla discreta hacia Holly­
wood y sus peregrinos comenta-

-¿Enamorada? ... ¡Bah!:Ya co­
noces a Hollywood. Se necesita 
muy poca provocación para que 
allí se tejan las más absurdas 
consejas. Es una cualidad inhe­
rente a Cinelandia . .. La base no 
puede ser más ingenua. Tal vez 
porque jamás aparecí en pú_bli-

- · ·· (Continúa en ta Pág. 72) 
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a,;,-/MAQUILLADO SINCROMÁTICO 

irf) 
'v( J Todo lo que se diga · es poco 

acerca de este nuevo maquillaje 
que realza el encanto del rostro mejor 
<JUe ningún ot ro .. . porque se basa en 
el color de los ojos! Sigue una ley natu• 
ral, la de la armonía cromática: y las 
leyes naturales son inalterables. 

l 1~te<l verá qué sencillo y admirable es 
el Maquillado Sincromático Marvelous. 
Primero, determine su ' "tipo": si sus 
ojos .son castaño obscuros o "negros",* 
usted es tipo "Parisian"; si son castaño 
claros o garzos, tipo "Continental"; si 
son verdes, "Patrician"; si son azules 
"Dresden". Después, use el 'Polvo, el 
Colorete, el Lápiz labial, la Sombra 
para los Ojos y la Máscara para las 
cejas y pestañas Marvelous correspon­
dientes a su tipo. No pruebe un producto 
solo sino todos juntos .. . y usted se verá 
más encantadora que nunca. Es el con­
junto lo que produce ese efecto tan 
seductor, esa sinfonía de color digna de 
la creación de un gran artista. 

Para ganar nuevos atractivos, para 
sentirse más admirada, adopte pronto 
el Maquillado Sincromático Marvelous. 

Si desea hacer un ensayo con un gasto 
mínimo, pida el Estuche de Pres~nta­
ción Marvelous-que contiene los 5 ar. 
tículos en tamaño reducido al precio 
casi de uno solo. 

• No hay ojos negros. Si el iris fuera negro, no se vería la pupila. 
. 
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Los muertos ... 
parri.-Esos hombres irán a algo 
peor que a la muerte. 

-Eso es cuenta mía, Gasparri 
-cortó el oficial.-Los encabezaré 
yo, y regresarán todos, o casi to­
dos, vivos. . . a menos que yo no 
haya entendi.do la cosa. El sol es 
el sol... pero a veces dudo que 
su borrachera sea tan mala. Aho­
ra ... Gasparri, no debe usted ha­
blar . .¡,a gente sabe que hay algo 
extraño, pero no debe saberlo to­
do hasta su momento. Usted, 
Cranston, entregue el telégrafo a 
Ellery; le reservo algo muy espe­
cial. Lehmann quedará aquí al 
frente de la reserva. 

Reflexionó unos instantes, y 
prosiguió dirigiéndose a Cranston: 

-Telegrafíe esto al cuartel ge­
.neral. 

Con trazos rápidos redactó un 
telegrama. A determinada hora de 
la mañana siguiente, salvo ins­
trucciones en contrario, los aero­
planos bombardearían implaca­
blemente a Mechar. 

CARTELES 

(Continuación de la Pág . 67) 

II 

El rojo globo del sol se alzaba 
sobre el horizonte del desierto 
cuando el pequeño ejército de cua­
renta hombres avistó a Mechar. 
El terrible calor del día apenas 
había cedido por la noche. Sólo 
entonces una ligerísima brisa co­
menzaba a refrescar. Cranston y 
Prageur caminaban juntos, al la­
do de la línea de hombres en 
marcha. 

-¿En caso de que no regrese?­
interrogó sobriamente el oficial. 

-Las instrucciones para dispo­
ner de mis pertenencias están en 
mi gaveta-repuso Cranston, tam­
bién con sobriedad. 

Prageur extrajo una botellita 
del bolsillo y se la entregó al te-
legrafista. · 

-Pobre muchacho - comentó 
bajando la voz. - Apenas tiene 
oportunidades. O lo descubre ese 
viejo diablo, o lo sorprende el bom­
bardeo dentro de la ciudadela. 

-Sí, señor. ton lo vió transf\gurarse; sus ojos Estaban a tiro. El teniente or- se endureciel'on, .y habló como el denó romper filas, repitió con bre- hipnotizador que se dirige al su­vedad sus instrucciones, y revisó jeto de su experiencia : era su voz con los anteojos las murallas. casi metálica, con cierto matiz de -Allá está-dijo a Cranston.- dulce persuasión: -
La cicatriz es visible. Nos observa -En pie ... muchachos. ¡Yo lo sonriendo. mando! ¡En pie! 

Ordenó el avance. Cuando lle- Cranston volvió a pensar en la garon a cien pies de las mura- borrachera de calor y de sol. Otra llas hicieron la primera descarga. vez las palabras del teniente Pra­La figura a la que se había re- geur le son~ron en el oído. ¡ Uno ferido Prageur desapareció, sien- a uno, mecanicamente, los legio­do sustituida· por otras que se ex- narios muertos se pusieron en pie ponían al fuego de los legiona- cuadrándose ante Prettweg! Era'. ríos. A la segunda descarga desde imposible, tan imposible, que el Mechar, el teniente Prageur or- telegrafista estuvo a punto de no denó la retirada. Varios de sus poder erguirse a su tiempo, in­hombres . habían caído, entre ellos movilizado por el espanto. 
Cranston. Consciente de su maravilloso Pero el telegrafista no había poder, de su dominio hipnótico y sido tocado por las b_alas. Pensó, de su drcga infalible, el profesor mientras se dejaba caer, qué te- abrió la marcha hacia las puer­rrible ironía sería que, en reali- tas de Mechar seguido por su tro­dad, uno de los plomos estuviera pa de seis cadáveres, marchando clavado en su cabeza. Con rapi- de dos en fondo. Moviéndose co- -dez destapó el frasquito que le en- mo los otros, como sonámbulo tregara poco antes su jefe y de- Cran ton ojeó a su compañero dé rramó el contenido sobre ,¡¡u uni- marcha macabra. Era Franz Klast forme, en torno a un agujero pre- un legionario de Surdez, de nacio~ viamente practicado en la tela. nalidad alemana, un buen mu­Luego enterró lo más profundo chacho; Cranston lo había visto que pudo la botellita. caer herido. Exponiéndose loca-Con el rabo del ojo vió cómo el mente a ser descubierto antes del teniente se retiraba con sus hom- momento oportuno, musitó: bres. ¿Qué iba a-suceder? Inmóvil, -¡Klast! ¡Por Dios santo, há-respirando lo más imperceptible- blame ! 
mente posible, esperó; los minu- No recibió respuesta. Mecánica­tos llegaron a parecerle horas. Al merite, estúpidamente, Klast mar­airecillo iba sustituyéndolo el as- . caba el paso con precisión, como fixiante vapor del sol. Al fin, rui- en una parada. Cuidadosamente do en Mechar, seguido de la aper- el telegrafista observó a su com­tura de la puerta. Evitando todo pañero: tenía en la frente el agu­parpadeo, giró los ojos, y vió que jero de una bala ; la sangre co­un hombre solo se acercaba, re- menzaba a coagularse sobre el vólver en mano; no cabía duda, rostro, tapándole casi un ojo. era el doctor Prettweg, con su Apenas pudo contenerse; su mano palidez cadavérica, su pelo gris, derecha fué hacia el revólver, dis­su cicatriz en el pómulo. Crans- puesta a disparar sobre el mons­ton se dijo asombrado que aquel truo que hacía de la ciencia tan vejete tenía el aspecto benévolo diabólico uso. Pero lo contuvo la de un médico de familias. orden de Prageur: babia que en-

El sabio loco contempló los cuer- trar en Mechar. 
pos caídos con interes; luego se Observó de nuevo, con extremada inclinó sobre uno, y forzó entre cautela, a Klast. Marchaba · como sus labios unas gotas de un lí- si una fuerza ajena a él lo arras­quidc contenido en un frasco. Ex- trara. Pronto tendría un rifle en­poniéndose a ser sorprendido,. el tre las manos, y dispararía sobre telegrafista observaba. Y su ob- gentes vivas siendo él inmune a servación lo horrorizó. las balas. La idea aceleró la san-

El cadáver del legionario hizo gre en las venas del telegrafista un movimiento. de modo tal, que materialmente 
Cranston pensó en el sol, recor- le ardía al circ_ular. Aquel loco dando las palabras de Prageur. podía llegar a controlar un inmen­Pero pronto toda su mente es- so ejército de soldados invenci­tuvo fascinada por los actos del bles.. . porque estarían muertos . lunático. Prettweg se acercaba al Podía dominar el mundo. Tomar segundo de los legionarios caídos. las ciudades habitadas por vivos Ese no estaba muerto, porque an- cargando con millares de soldados te la presencia del médico se mo- cadáveres, inmunes a la muerte vió ligeramente. ¿No estaría vivo porque estaban muertos. De cada también el primero? Pero para enemigo caído, podía hacer un au­que Cranston no tuviera asidero tómata a su servicio. Algún sabio para la duda, y antes de que pu- noble habría descubierto aquel diera soñar lo que iba a suceder, elixir capaz de interrumpir la el loco disparó sobre el herido, muerte, Y este sabio loco lo ex­clavándole una bala en la cabeza. plotaba, añadiendo al experimen­Dejó pasar un instante, como pa- to la fuerza terrible de su volun­ra asegurarse de que la muerte tad diabólica. 

se adueñaba de su víctima; y só- ¡Pero todo aquello tenía que se_r lo entonces echó entre sus labios una pesadilla ... una borrachera gotas del misterioso frasco . El ie- de sol! Estaban borrachos todos ... legrafista, horrorizado, tuvo que Gasparri, el legionario que ata­hacer el más penoso de los esfuer- cara a Ourlet, Ourlet, Prageur, to-
1.0s de voluntad para no revelar dos los demás, él también. Allí no su condición de viviente. había cadáveres, sino hombres 

sugestionados o borrachos de sol. Prettweg se acercaba. Dejó los Allí no había tal doctor Prett­ojos abiertos, de frente al sol, y weg ... 
pidió a sus nervios y a sus múscu- ¡Sí lo había! ¡Y era una ne­los la más absoluta rigidez. Ya cesidad, un deber, una obligQ.ción aquel maldito· estaba inclinado más que militar humana, matar­sobre su cuerpo ... Ya forzaba la lo! Entraban ya en Meéhar. Las botella entre los labios ... El lí- puertas se cerraron detrás de quido quemaba como una brasa Prettweg y sus seis cadáveres vi­encendida ... Relajó los músculos vivientes ... 
de la nuca, y su cabeza giró ha- Cranston apenas pudo resistir cia un lado; pudo conseguir que el deseo de clavar una bala en el el buche quemante rodara a la diabólico cerebró del profesor. El arena .. : El movimiento satisfizo elixir solamente no era bastante al diabólico profesor, que se hizo para aquella infernal conjura a uri lado para contemplar los contra el mundo: era, además, ne­cuerpos como si en ellos hubiera cesarlo; el influjo de la voluntad, una extraña belleza. Al fin Crans- de una voluntad . todopoderosa Y 
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maligna como la . de aquel loco de 
benévola apariencia. La fórmula 
de algún sabio antiguo, aprovecha­
da y completada por aquel luná­
tico, estaba sirviendo para la más 
macabra experiencia de la his­
toria ... De pronto, el legionario 
creyó percibir en el cielo el run ­
rún de aviones, y una mezcla de 
satisfaccióQ y pavor lo. estreme­
ció. 

Pero, n o. No era · tiempo ... En­
tonces ojeó cauteloso a su alre­
'dedor, y una vez más las maldi­
ciones del teniente Prageur so­
naron en su oído : ¡maldito sol! ... 
En el cuadrángulo de Mechar, to­
do un ej ército de cadáveres circu­
laba con el automatismo de mu­
ñecos ; eran muer tos vivos; era el 
resultado increíble de la obra del 
doctor Pret tweg. El aire era casi 
irrespirable por la vaharada a 
carne muerta que alzaba el sol de 
aquel infierno. Había tuaregs con 
balazos en plena frente y en me­
dio del pecho; legionarios levan­
tados de la tierra cuando ya la 
muerte se había enseñoreado de 
la mitad del cuerpo ... Solo, solo 
en aquella isla maldita, el tele­
grafista Cranston creyó morir de 
asco, de una repugnancia que le 
impedía casi imitar el paso de au­
tómata de sus compañeros de ca­
ravana lúgubre. Prettweg desapa­
reció breves momentos en uno de 
los edificios ; al retornar, la be­
nevolencia se había esfumado de 
su apariencia ; Cranston lo vió por 
primera vez como -lo que era, co­
mo un loco triunfante en una pe­
sadilla de horror. Comenzó a ha­
blar a su tropa macrabra con voz 
tensa de emoción : 

-¡Mañana, muchachos--dijo­
tomaremos a Surdez ! Después . .. 
iremos de puesto en puesto, cap­
turándolos todos. ¡ Un dios omni­
potente os guía! Este será nuestro 
país ... nuestro reino. Y luego ... 
¡oh, mis muchachos! , luego con­
quistaremos el mundo .. . 

Recorrió con sus ojos desorbita­
dos por la locura sin freno el ros­
tro de sus impasibles soldados. 
Cranston sintió paralizársele el 
corazón cuando aquella mirada se 
detuvo en su cara. ¿Sería posible 
que su cerebro vivo emitiera flúi­
dos capaces de denunciar la pre­
sencia de un vivo en un ejér­
cito de cadáveres? Prettweg giró 
para alejarse. Era el momento. 

Instantáneamente Cranston des­
enfundó su revólver ; pero el mo­
Vimiento debió captarlo milagro­
samente el sabio de espaldas, por­
que como obedeciendo a una or­
den, los muertos vivos más cerca­
nos se galvanizaron y cayeron 
sobre él. Cranston forcejeó con 
aquel montón de carne muerta y 
Pudo rastrillar; el tiro no salio. 
El arma estaba llena de arena. 
De todas partes comenzaron a sa­
lir diabólicos soldados, tuaregs, 
ldegionarios de Mechar, legionarios 
e Surdez, y un segundo después 

el desesperado telegrafista estaba 
rodeado. Loco, tan loco como el 
propio Prettweg, sintió redoblárse­
e las fuerzas al contacto de aquel 
lllontón . de inconscientes resuci-

tactos. Tuvo una rápida visión del 
sabio que, revólver en mano, ca­
zaba la oportunidad de disparar ; 
con ímpetu salvaje rompió el cer­
co y disparó, una, dos, tres veces ... 
La última intentona tuvo éxito: el 
arma, limpia de arena, funcionó 
normalmente. El doctor Prettweg 
recibió el balazo én plena frente ; 
soltó el revólver ; permaneció un 
segundo· observando a su tropa, 
y cayó redondo. 

Como si entre la vida del sabio 
y sus propias vidas ficticias exis-. 
t iera un hilo, y éste hubiera sido 
roto, todos los soldados de Mechar 
se derrumbaron al un ísono. Crans­
ton, j adeante, tembloroso, inca ­
paz de movez:se, presenció cómo 
la descomposición, interrumpida 
por el elixir y la voluntad diabó­
lica de Pret tweg, se reanudaba en 
aquellos cuerpos muertos. 

Pero . . . ¿y aquel ruido? Un ra­
yo de luz se hizo en su sombrío 
atolon dramiento. ¡Avion es! Un 
segundo después cientos de libras 
de explosivos hundirían a Mechar, 
no dej arían rastros del fuerte ni 
de sus ocupantes. La terrible his­
toria perecería ... ¿No sería, aca­
so, lo mejor? ¿Podría él volver a 
vivir la vida normal después de 
aquella pesadilla? ¿ Habría desper­
tado de la borrachera de sol, o 
el ruido de los aviones era parte 
de ella? · 

El instinto de vivir venció la 
inmovilidad de sus piernas. Co­
rrió sin rumbo, de un lado a otro 
del cuadrángulo; luego subió a 
saltos las escaleras; en la azotea 
del edificio central, descuidada­
mente echado a un lado, descu­
brió el pabellón de la Legión. An­
siosamente lo cogió por un extre­
mo, y saltando sobre la muralla 
comenzó a agitarlo con todas sus 
fuerzas. Ya la escuadrilla de avio­
nes batía sobre Mechar. . . El 
avión de mando cayó material­
mente sobre él, enfilándole la 
ametralladora . . . pero siguió su 
giro. ¡Comprendían! 

Corrió enajenado de alegría al 
otro extremo. Había sonado una 
corneta. Allá, por sobre la arena 
candente, avanzaban con rapidez 
los hombres del teniente Prageur. 

III 

Cranston estaba, al día siguien-, 
te, ante su aparato telegráfico 
cuando entró en el cuarto el te­
niente Prageur. El oficial le hizo 
entrega de un despacho para el 
cuartel general. Antes de retirar­
se, indicó: 

-Cuente con el ascenso, Crans­
ton. 

Cranston leyó con tina extraña 
sonrisa en los labios contraídos: 

La guarnición de Mechar fué 
sorprendida por un ataque ines­
perado de los tuaregs. No .se salvó 
un solo hombre. La mitad de mi 
fuerza fracasó anteayer en la 
recaptura de la avanzada, pere­
ciendo todos menos un legionario. 
Ayer, con el resto de la guarni­
ción, logramos recapturar Mechar, 
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destruyendo al enemigo. El doctor 
Prettwég, por el que se int eresaba 
ese cuart el general, m ur ió en la 
acción. Actuaba como jefe del ene­
migo. 

El teniente se había quedado en 
el umbral, esperando que el tele­
grafista terminara la lectura . Co-

A ño nuevo ... 
vitalidad que únicamente la ver­
dadera salud prodllce. 

Y este estado físico perfecto 
sólo puede adquirirse proporcio­
nándole al cuerpo además de una 
alimentación sana y rica en 
principios nutritivos, la cantidad 
suficiente de actividad muscular . 

A este respecto un famoso pro­
fesor argentino dice lo siguiente : 

mentó, también, con una extraña 
sonrisa: 

- Acuérdese de cómo recibí la 
h istoria de Gasparri. ¿Se imagina 
lo que pensarían de ella los del 
cuar tel general, que están a la 
sombra? 

Cranston, sin dejar la sonrisa, 
comenzó a trasmit ir el despacho. 

(Continuación de la Pág. 10) 

nidad a uténtica tiene ot ros sín­
tomas que se llaman energía, for­
taleza, salud y vitalidad, los ma­
les se escapan por unos oj os brt­
llantes, un cutis terso y limpio; 
un cuerpo duro y resisten te r 
"una sonrisa fácil y encantadora' . 

Para terminar veamos las deli­
ciosas líneas escritas por un au­
tor anónimo acerca de los cuida-

Desaloje el intestino 
diariamente por medio de este 

laxante que ofrece todas las garan­
tías; es suave, agradable y rapidísimo en su efecto. 

"Del mayor o menor grado de 
actividad física depende la ma­
yor o menor vitalidad del indivi­
duo. Un sujeto que realiza ejer 
ciclos físicos se nota al insta11 !e. 
Su caminar es desenvuelto y se­
guro. Su reacción ante el peligro 
es asombrosa. La confianza en sí 
mismo es ilimitada y la resisten­
cia a la fatiga también es sor­
prendente y por consecuencia la 
capacidad de ti·abajó mayor. To­
do lo contrario sucecte con el que 
lleva una vid~ completamente se­
dentaria". 

Refiriéndonos a la mujer en 
particular añadamos que a ella, 
más que a nadie, son necesarios el 
ejercicio y la vida natural no sólo 
para fortalecerse y mantenerse 
saludable sino también graciosa, 
ágil, esbelta y elegante, cualida­
des propias de la educación de los 
movimientos y del cultivo del 
cuerpo. Ya pasaron los tiempos 
en que la atracción femenina era 
sinónimo de fragilid~d. languidez, 
debilidad, oalidez. Hoy la femi-

dos diarios de una joven 1937 : 
"Son las ocho de la mañana. 

Nuestra joven no se retarda es­
tirándose : tiene verdadero horror 
por los ge~tos inútiles y _no otor­
~a al sueno esas pequenas con­
•~e;,iones. 

La joven 1937 se entrega al 
ejercicio físico durante media ho­
ra todas las mañanas con todo 
el entusiasmo discreto de su cuer­
po juvenil. El libre juego de sus 
articulaciones, el esfuerzo disci­
plinado de sus músculos le dan 
desde las primeras horas del dia 
una renovada sensación de su 
fuerza inteligente y de su útil 
belleza. 

Un rápido baño caliente segui­
do de una ducha fría más rápida 
aún terminan de arrancarla al 
dominio misterioso que puebla 
sus sueños de joven. 

Nuestra joven tiene hambre, pe­
ro desconfía. De un salto hela 
aquí, sobre la balanza. ¡Oh! .... 
62 kilos. Mide 1.70 y no es precisó' 
consultar una tabla de relaciones 
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para saber que debe de perder al­
gunos. Adiós tostadas con man­
teca, adiós chocolate. . . Una ta- . 
za de té con · limón y una hora 
diaria de marcha forzada será 
preciso hacer. 

No creáis que nuestra joven se 
ocupa demasiado de sí misma. 

r 

'Deseamos 
a nuestros 

favorecedores 
feliz y próspero 

año I937 

Sabe perfectamente que su en­
canto está en íntima relación con 
su cuerpo así como con la estric­
ta euritmia que da a sus menores 
ademanes la precisión casi mate­
mática de las relaciones entre 
sus miembros. Eso es lo que cuen­
ta para ella: no tiene esa encan-

Los Addos En La Sangre 
Destruyen La Salud Y El Vigor 
Por. Lo Común La Causa Está En Los Riñones 

Nada puede destruir con tanta fa­
cilidad su salud. su fuerza y energia 
como el exceso de ácidos en su sangre. 
Cada vez que ustea mueve una mano. 
da un paso, o . emplea aún la cantidad 
más lnslgnlf!C!l,nte de energía, .se _des­
truyen las células del organismo con 
la resultante formación de ácidos. 
Este proceso se lleva a cabo aun du­
·rante el suefio. 

Por fortuna para usted, Naturaleza 
ha establecido un método automático 
_para librarse "del exceso de estos áci­
dos. Para eliminar estos ácidos la Na­
turaleza ha dispuesto que su san­
gre circule 200 veces por hora a tra­
vés de 9 millones de tubltos finos y 
delicados, o filtros, que se encuentran 
en los riñones. Los riñones tienen por 
función filtrar y eliminar estos áci­
dos perjudiciales a la salud, y de­
purar la sangre para que pueda· . lle-

' var la vitalidad y energía a todas 
las ree;lones del organismo. Pero si 
los riñones funcionan más lentamen­
te y no como es .debido, eliminan­
do aproximadamente litro y medio de 
ácidos, toxinas y llquldos de su san­
gre cada 24 horas. entonces se pro­
duce una acumulación gradual de es-· 
¡tos ácidos . y productos de desecho, . 
y lenta. , pero see;uramente r;u orga-• 
nlsmo sufre Jo,, efectos de la Intoxica­
ción. haclénd,cile sentirse vie.lo antes 
de tlemoo y sufrir de agotamiento y 
postración. 

la acidez de su Órganismo. Lo más 
probable es que los ácidos queden 
retenidos, a menos que los riñones 
funcionen debidamente. 

Los farmacéuticos y médicos en 
más de 35 países de todo el mundo 
recomiendan Cystex por su pureza y 
efecto rápido como medicamento para. 
los riñones. Por ejemplo, en fecha re­
ciente escribió el Dr. Geo B. Knlght, 
médico de Camden, Nueva Jersey, E. 
U. A. : "Cystex es una receta exce­
lente como auxiliar para vencer los 
males de los riñones. El organismo 
lo asimila en poco tiempo y comienza. 
su efecto benéfico casi Inmediata­
mente, y sin embargo, Cystex no con­
tiene componentes peligrosos o noci­
vos". El Dr. c . z. Rendelle, otro médi­
co b ien conocido y examinador médi­
co de San Francisco. dijo hace poco: 
"'Puesto que los riñones depuran la 
sangre, los vrnenos se reúnen en estos 
órganos y deben eliminarse rápida­
mente del organismo, pues de lo con­
trario vuelven a penetrar al torrep.te 
sanguíneo y producen un estado de 
Intoxicación. Con toda buena fe pue­
do recomendar Cystex". 

Curación Garantizada 
A · causa de su éxito extraordlnariq 

mundial., C'ystex se ofrece bajo la 
garantia escrita de que producirá el 
efecto a su satisfacción completa en 
8 dias, o se le ·devolverá su dinero al 
regresar el paquete vacío. Bajo esta 

Produce Numerosas garantía escrita puede usted someter 
Cystex a la prueba y observar lo que 

Enfermedades • puede hacer en su caso especial. Usted 
debe sentirse más Joven, más fuerte 

SI los males de los riñones hacen y mejor de lo que se haya sentido en 
que · sufra usted de acidez, levantarse mucho tiempo. Usted debe sentir que 
en la noche, nerviosidad, •dolores de Cystex ha producido su efecto de 
piernas, vértigos, Jaquecas frecuen- manera completa y absoluta, o sólo 
-tes, reumatismo, hin chazón de los tiene usted que devolver el paquete 
tobillos, ojeras, dolor de sepalda, :vacío y no le costará un solo centavo. 
pérdida de la vitalidad, escozor y co- Usted, el único Juez de su propia satls­
mezón, no pierda el tiempo preocu- .facción. Con Cystex ya no se requle­
pado y . esperando. La· cosa más na- · ren esperas prolongadas, puesto que 
tura! es ayudar a sus rlfiones con ·la está preparado olentfflcam.ente pe.ra. 
receta para los riñones especial de ,producir su efecto sobre los rlfiones. 
un doctor, llamada Cystex (pronún- Por esta misma razón la mayoría de 
clese Sis-Tex). Cystex obra directa- las personas Informan que la mejoría 
mente sobre · los rif\.ones y la vejiga, notable se produce dentro de las . prl­
Y f!ll un auxiliar de los riñones en su meras 48 horas, y satisfacción com­
funclón de ellml_nar las Impurezas Y pleta en el transcurso de 8 dlas. El 

ácidos del organismo, precio de Cystex es muy moderado 
y para sostener la en las f a r m a c I a s, y · 
pureza de la sangre. como quiera que la J::t1:~U)'h,.._ 
No Intente usted vencer garantía de devolverle 
la acidez de su san- su dinero protege a Ud. 
gre, tomando medl- 1por completo, no debe 
cinas para contrarres- exponerse a tomar 
tar la acidez. La únl- ,medicamentos bara­
ca manera en que · us- ¡tos, de Inferior call­
ted puede librarse con ,dad o Irritantes, ni 
seguridad de la acidez retardar su trata­
es ayudando a sus miento. Pida hoy ~rny:';"'¡¡,,.._""{;/'r;.""»l'lf 
rlfiones a funcionar mismo C 1 s t e x . , 
en forma apropiada y (pronúnciese Sls-Tex) 

Dr.; 8,_B, K•IDt eii. e.sa forma eliminar ~n la farmacia. 

tadora hermosura de antaño, más 
caduca que la fantasía y comple­
tamente ensoberbecida, de efíme­
ra _fabricación: su cuerpo y, su 
esp1ritu se funden en una cons­
trucción. bien acorde, combinan­
do entre ellos la conveniencia y 
la gracia. 

Inclinada sobre sus libros de co­
legiala, ha tomado al vuelo para 
nunca más olvidar las palabras 
proféticas que Sócrates diriiiera 
a Jenofonte : "El cuerpo esta ín­
timamente relacionado con cier­
tas funciones que parecen estar 
desligadas de él, particularmente 
de la inteligencia. ¿Quién ignora 
que el pensamiento comete dema­
siado a menudo grandes faltas 
porque el organismo está mal dis­
puesto?" 

¿En qué piensan las jóvenes de 
hoy? Es preferible que dediqúen 
sus cuidados a la perfección de 
sus líneas a que se dediquen a 
otras actividades más peligrosas .. 

Como vemos, la joven 1937 no 
debe abandonar ni su cuerpo, ni 
su salud ni su mente. 

Que el Año Nuevo impulse a 
una vida nueva más substancial 
y útil física y mentalmente a la 
juventud ansiosa -de superación y 
belleza. 

La heroína ... 
(ContinÚación de la Pág. 69 J 

co con los demás galanes' de aquel 
emporio del arte y la despreocu­
pación y la amistad entre Fran­
cis Lederer y 70 tomó solidez, Ci­
nelandia _creyo oportuno envolver­
nos entre las redes de una pa- -
sión que no existe sino en su fe­
cundísima fantasía. . . Lederer y 
yo somos grandes amigos. Tene­
mos muchas cosas en común ... 
Ideales artísticos, ambiciones, tem­
peramento . .. Lo admiro por su 
talento. . . Al principio y gracias 
a la discreta burla de Hollywood 
por la inclinación natural de 
Francis a besar las manos fe­
meninas, como tributo de respeto, 
mi amistad fué ... ¿ cómo diría? . . . 
precavida. Me disgustan las poses 
afectadas; .pero cuando compren­
dí que Hollywood confundia la 
costumbre legendaria heredada 
del Viejo Mundo, con la frivoli­
dad y la afectación, me dejé se­
ducir por la comunión espiritual 
de la amistad con Lederer. . . Eso 
es todo. 
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Nosotros sonreímos incrédulos. 
De la admiración implícita, pro­
funda, al amor, el paso es breve y 
la distancia se puede salvar con 
pasmosa facilidad ... Nos. han di­
cho que Margo quiere aparecer en 
una c o m e d i a , inmediatamente 
después del aplastante drama 
"Winterset". La artista nos con­
firma este anhelo. 

-¿Por qué no?. . . No quisiera 
ser conocida cQmo "un tipo" en 
el teatro. Comienzo mi carrera y 
no es justo que el público me 
crea siempre atormentada por la 
tragedia. Si existe en mí verda­
dera madera de artista, talento 
genuino, comprensión histriónica, 
es hora de probarlo con inter­
pretaciones versátiles. Es más fá­
cil hacer drama que comedia. Un 
gran artista cómico puede, con 
ligera modificación, convertirse 
en trágico. Un magnificente ar­
tista dramático, empero, necesita 
dualidad espiritual para encarnar 
papeles cómicos, para hacer reír ... 
Es más fácil arrancar una lágri­
ma que provocar una carcajada. 

Lágrimas . . Margo tiene extra­
ordinaria facilidad para verter­
las, 'pero nos confiesa que . huye 
con horror del -exceso de las lá­
grimas . . Su análisis es curioso e 
interesante: 

El artista que llora generosa­
mente, atenúa la emoción del pú­
l:>lico. Vale más un gesto de do-

lor, la discreta sugestión de una 
pena, que todo un torrente sa · 
lado ' corriendo por las mejillas • 
La emoción ,del artista debe trás: 
ladarse al pu~lico y hacer c¡ue és­
te sufra con el. Se ha dicho siem­
p;-e que entre ~o sublime y lo ri­
d!culo media solo un paso: el ri­
dicul~ comienza cuando el artista 
se de)!l llevar a tal grado por la 
emoc10n que en vez de contener­
la y darle el valor de las cosas 
grandes y agobiadoras, la deja 
esca~ar convert~da en histerismo. 

¿Como es posible que esta chi­
quJlla, educada en u_n ambiente 
mas o menos hogareno, con todo 
eI lastre de nues~ra educación la­
tma, tenga semeJante experiencia 
a los diecinueve años? . . . ¿Cómo 
puede h~blar con la sagacidad de 
U!?,a muJer que ha pasado veinte 
anos en el teatro? 

Y es que esta ·chiquilla, a la 
que no pudiéramos llamar bella 
en la acepción clásica de la pa­
~bra, y que si),1 embargo es fas­
cmadora, posee un cerebro inte­
ligente Y disciplinado, difícil de 
encontrar en Hollywood, donde 
florece exuberante la frivolidad. 
Margo posee la sabiduría ances­
tral de su raza. . . Detrás de su 
juventud parece que se refugian 
las generaciones acumuladas de 
todos sus progenitores. 

Ma.t;go es una bella paradoja: 
~oderna y antigua; niña y mujer; 
mocente y sensual. . . Crisálida 
que comienza a convertirse en 
mariposa deslumbrante ... Artista 
consagrada que . no ha desplega­
do aún sus alas, pero que se en­
camina a pasos agigantados ha­
cia la cúspide de la gloria. 

Hasta ahora su arte tiende a 
compararse con el arte de la Duse 
y la Bernhardt. Sólo inspirada por 
el mismo fuego que ardió como 
lámpara votiva en aquellas dos 
mujeres incomparables, hubiera 
podido llevar a la pantalla el 
dolor de Mariana, la heroína de 
"Winterset". 

Y hay un detalle que parece 
fabuloso cuando se trata de ar­
tistas del cinema: Margo desdeña 
hablar de dinero ... Jamás, ni en 
las entrevistas casuales, sociales, 
amistosas, ó ya en pleno campo 
de indagación profesional, la he­
mos oído discutir la posibilidad 
de un contrato _ cuya única pers­
pectiva sea el argentino sonido 
de los dólares. . . Su única pre­
ocupación es tener buenas obras 
que se ajusten a sus ambiciones, 
encaminadas a la depuración de ' 
su arte. . . Aunque su carrera ar­
tísti~a comenzó amparada por el 
ritmo del baile, y · aunque todos 
los que la han visto bailar están 
de acuerdo en que su cuerpo es 
un poema, la joven actriz rehusa 
continuar su carrera bajo estos 
auspicios . . . El baile, según ella, 
es una de las múltiples facetas 
en que se manifiesta su tempe­
ramento artístico.,. 

Por control. .. 
(Continuación de la Pág. 19 J 

un paquete, y lo arrastraron has­
ta el W. C., donde lo dejaron en­
cerrado. 

Pero el mal ya estaba hecho. 
Larry, que apenas podía tenerse 
en pie, regresó al cuarto de con­
troles c~minando a duras penas. 
La sa~greJ continuaba fluyendo de 
su herida. Comprendió _que iba a 
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Nueva animación ... hechizo juvenil... 

renacimiento del cutis marchito. Con 

Crema Oriental Gouraud la piel al 

instante adquiere un sedoso, fasci­

nante tono ebúrneo que dura todo el 

dfa sin caerse ni vetearse . 

Desodoriza a la vez que embe• 

llece. El oxigeno activo neutraliza 

el olor que emana del cuerpo y ejer­

ce también una eficaz acción curati­

va y antiséptica que rectifica defec­

tos de la piel. 

CREMA 
ORIENTAL 

(douraud 
Obtenga hoy un Irasco - en blanco, car­
ne, o rache!. Si no encuentra -su matiz 

en la farmacia, remita el cup6n. No se 

demore ... mañana puede ser el comienzo 
de una. nueva belleza para usted! Impor­
tante: No ae enviará más de un frasco a 
cada per110na. 

C -2 

Sirvan.e enviarme un frasco de Crema Oriental. 

Gouraud. Acompaño 10 cta. en selloa para empaque• 

tado y qaatoe de franqueo. 

Nombre ... ....... .. . 

Direcci6n ............ . 

Ciudad ........ ... ... . 

Matiz. .... ...... .. . 

desmayarse, porque todo principió 
a voltigear en su derredor. Dió 
un traspié, pretendió sostenerse 
agarrándose al respaldo de su 
asiento, y no lo consiguió, cayen­
do. De que aun estaba conscien­
te, dió prueba la pregunta que 
dirigió a la joven stewardess, 
quien al verlo caer prorrumpió en 
exclamaciones de dolor. 

-¿Se atrevería usted a aterri­
zar?-inquirió débilmente. 

La sangre lo cegaba. Pasóse la 
mano por los ·ojos y la retiró de 
color escarlata. Siguió, con voz 
más baja cada vez: 

-Es necesario que. . . llame 1.1.s­
ted por. . . radio. . . Desde el ca~ -
Po. . . le dictarán. . . instrucci0-
nes. ¿Podrá usted, Gail? 

-Trataré. 
Y fué a cerrar el batiente, para 

que los viajeros no mesuraran el 
carácter de la situación que atra­
vesaban. Gracias al hombre ·que· 
des~rmara a Lewis, que los man­
tema en sus puestos respectivos, 
nada había que temer por ese la­
do. Cuando regresó al lado de 
Larry Hanson, comprendió que de 
Poco habría de servirle en lo su­
chesiyo el piloto herido, puesto que 

ab1a perdido la conciencia. 
Se dió perfecta cuenta del peso 

que sobre sus débiles hombros las 
alrcunstancias echaran. Pu~nan-

o Por no dar entrada en su animo 
fl Pánico que pretendía dominar­
a, ffi!)-ntuvo el rumbo de la nave, 

co~oco en sus oídos el par de mi­
crofonos, movió el conmutador co­
Jno lo había visto hacer, y segui­
!imente oprimió el botón trans­
d sor. Al mismo tiempo hablaba 

ent:o de la boquilla. 
-,Bello, Cleveland!. - decía . -

C¿pleUed
1
e oírme, Cleveland? ¡Bello, 

ve and! 

Tiembla 

Su corazón latió apresurad~­
mente. ¿Se repetiría una vez mas 
el milagro del radio para que ella 
pudiera hacer descender indemne 
el buque aéreo? 

Soltando el botón aguardó. ¿Y si 
no la respondían? ¿ Qué se haría 
ella sola en aquel compartimiento 
plagado de aparatos difíciles de 
entender, complicados, delicadísi­
mos? Pero ya surgía, de los telé­
fonos- fijados a su cabeza, una voz 
cálida, fraterna, y a su conjuro 
parecióle que el corazón se le ex­
pandía llenándola el pecho . .. 

-¡Hello!-respondían.-¿Quién 
llama a Cleveland? ¡Hable! 

-Cleveland: habla la stewar­
dess del avión 392. Uno de los pa­
sajeros se volvió loco e hirió a 
ambos pilotos. 

El operador al escuchar aquello, 
se quedó mirando la boquilla tras­
misora de su ap~rato con fruncido 
ceño, como si se dispusiera a acu­
sarla de una mala broma . Pidió 
que Gail le repitiera el mensaje. 

-Hanson me dijo que llamara 
a Cleveland para que me ayudara 
a aterrizar. Ponga un - piloto en 
el techo a fin de que me diga qué 
debo hacer. 

-¡All right! Dé vueltas alrede­
dor del -aeródromo mientras en­
cuentro uno . . . 

A los pocos segundos Gorman, 
el piloto jefe, se hallaba en el te­
cho del hangar más alto. Soste­
nía en sus manos un micrófono 
de control remoto y miraba hacia 
arriba. Gail lo advirtió en el ins­
tante que pasaba sobre la gran 
tribuna que se levanta en el ex­
tremo oeste del campo. Dejó caer 
su mirada perpendicularmente, en 
busca del espacio en que debía co-: 
locar su tren de aterrizaje, y se 

por los nervios. SAUCIL cura; no 
es calmante. Angustia. miedo. 
mal dormir, sustos. etc. En bo­
ticas, $1 . 

estremeció : tan pequeño parecióle. 
La voz del piloto jefe, resonan­

do, metálica, en sus oídos activó 
su atención: ' 

-Oye, Gail: vas perfectamen­
te. No te excites y aterrizarás en 
seguida. Imagina que me tienes a 
tu lado, en la barquilla, y dispon­
te a hacer cuanto te ordene . . . 
Lo .primero es el tren de aterri­
zaje. Tú has visto a los pilotos 
mover esa palanca que desembra­
ga el juego de ruedas y , una vez 
que éstas han caído, cierra auto­
máticamente, haciendo imposible 
el retroceso. Bueno, pues muévela 
!hasta que oigas cómo cierra y 
vigila al mismo tiempo el indi­
cador situado a mano izquierda 
y en la parte superior de la ta­
bla de esferas. Cuando • apunte 
hacia abajo suelta la manivela ... 
¡ Eso es! Desde aquí veo que todo 
ha salido divinamente. 

Ahora olvídate de las ruedas y 
vuela en dirección del lago Erie, 
perdiendo altura a razón de tres­
cientos pies por minuto. Pon la 
nariz seis pulgadas bajo la línea 
del horizonte... No tanto. ¡No 
tanto! Mira el indicador de in­
clinación y gira a la derecha . .. 
.Levanta la nariz hasta que la 
aguja llegue a la tercera marca, 
debajo del cero, y después suelta ... 
¡Bien! 

Había muchos instrumentos, 
muchas cosas que hacer. ¿Lo de­
jaría todo y se abandonaría al 
ataque de histeria que la amaga­
ba y desde hacía un rato inspi­
rábala hondos deseds · de tirarse 
del pelo y echarse a llorar? ¿O 
seguiría obedeciendo aquella voz 
que pasaba a través· de su cerebro 
y movía sus dedos, sus torpes, 
fríos , temblorosos dedos? 

Las palabras continuaban lle-
gando : · 

-¡No te excites! ¡Tómalo todo 
con calma! . . . Vira a la izquier­
da, sin permitir que la nariz des­
cienda. ¡No dejes que descienda, . 
te digo! Ya vienes directamente 
hacia el aeródromo. ¿Ves? 

Con el revés de la mano Gor­
maP.. se quitó el sudor que le co­
rría abundantemente por la fren­
te. Siguió dictando: 

- Corta la esencia. . . Más .. . 
Pero no apagues la ignición has­
ta que yo te avise. 

El zumbido de los motores des­
apareció para convertirse en un 
tamborileo sordo. · 

--¡Apaga los motores! ¡Arriba 
con el ala izquierda, que ha caído! 

Una· ligera vuelta de la rueda 
corrigió la imperfección . 

-Bueno. ¡ Lleva hacia atrás la 
rueda y no dejes que la velocidad 
.del aire ba je de noventa! 

Inconscientemente el piloto jefe 
saltaba en el techo del hangar. Al 
propio tiempo gritaba como un 
poseído : . 

- Has llegado, casi. . . Mantén 
la situación, Gail. ¡Eh, cuidado! 
¡ El ala derecha está demasiado 
baja, ahora! ¡Arriba con ella!.. ; 
¿Qu_é pasa? ¿No me oyes? ¡Levan­
ta el ala, te digo! Ahora todo ha­
·cia atrás. . . Todo. . . Bueno . . . 
¡Ya! 

El gran monoplano de metal to­
có pesadamente en el campo,. ~u­
vo com·o··un sobresalto y volv10 a 
tomar tierra, corrió un poco e hizo 
alto. 

Gail se dejó deslizar desde la 
silla hasta el piso del avión y po­
niendo :sus brazos en el asiento 
y ocultando entre ellos la cara 
lloró desconsoladanien te .. . 

El aullido de las sirenas, las ex­
citadas voces de los pasajeros, 
los gritos _del piloto jefe, nada si~: 
nificaron para ella hasta que v10 
a Larry Hanson, pálido y yacente, 
por supuesto, pero consciente y 
en vías de pronta cura, porque la 
bala no había hecho más que 
abrir un profundo surco en el cue­
ro cabelludo. 

Per0 ,Je 
caJe re 

ant del desayuno 
d · e tomar ENO 

-¿Lograste bajarlo, al fin?­
interrogó quedamente. 

Ella_ asintió. 
Cerró los ojos y murmuró algo 

audible solamente para Gail: 
-¡Siempre dije que el empleo 

de mujeres en nuestra línea cons­
tituiría un éxito! 

La stewardess tomóle una ma­
no y se la besó, mojándola en lá­
gr.imas, de paso. 

Los acumuladores EXIDE 

absolutámente aseguran 

luces brillantes, arranque 

rápido e ignición a prueba 

de falla s. Es el acumula­

dor mejor y más econó­

mico que puede comprar. 

Cia. Nacional de Acumuladores, S. A. 
San Lázaro, 77. Haban a . 

T eléfono : M-1524. 

EXIJA 11 EXIDE11 

DE SU PROVEEDOR 

CAR'IELEI 
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"LA MADRECITA" DICE QUE .. . 

ES DESEA un feliz Año Nuevo a sus queridos hijitos y familia­
res. ¡Bienvenido año 1937! Cuántas sorpresas nos tendrá re­
servadas este año impar! 

"La Madrecita" sin ser Año Nuevo ya les puede hablar a sus 
hijitos queridos de las primeras alegrías que recibirán en este mes 
que empieza ya. 

Por ejemplo, mañana jueves, día 31, a las 11 de la mañana, en la 
redacción de CARTELES abriremos el reloj del concurso del Instituto 

. Gregg a presencia de todos los niños y familiares que quieran venir. 
"La Madrecita" los invita en nombre de nuestro director, señor 

Alfredo T. Quílez. En el número próximo daremos los detalles de 
este acto, al que con seguridad no faltará ningún ·interesado al con­
curso del Instituto Gregg, de Virtudes número 18. 

Otra alegría que les anuncia su "Madrecita" para principios de 
este año: el sorteo de juguetes entre los niños en el CLUB NAUTICO 
DE MARIANAO el día de Reyes, desde las cuatro de la tarde. 

En esta página publico la lista ·te quiero. Aunque ·eres extranjera y es­d.e los niños premiados que tie- Us lejos. pesas tanto en mi ·carlil.o es­nen derecho a tomar parte en e' plrltualmente como los hijitos cubanos + que viven cerca de mi. A todos los . ni­sorteo de juguetes que se efectua- ti.os los quiero por Igual. Tu trabajito ra ese día junto con un programa no lo he recibido. SI lo encuentro,- sal-
de fiestas encantador. Tendremos d~AULA AZCUE, central Jobabo.-'-TeUe­payasos que harán reír a los ni- gó el día de tu parraflto. Ahora envla­ños, un prestidigitador con sus me una composición correcta, o un di­.suertes de magia, música, dulces, bujo hecho con _tinta ch!_na . º negra. 
y muéhos Juguetes. Los Reyes Ma- LINÁ MAHY, Baracoa.-Qulero que· me gas dejaran· ese día mucho más envíes un retrato tuyo. Me Interesan tus 
de la mitad de SU Cargamento gl

. _ cartitas. Son muy dulces y tiernas. Dime 
tu edad también . Ya ves que en Cartas gante que tanto abruma a los de niños siempre las publico. Recibe un buenos y joviales camellos. besito · cariñoso como mereces. 

Su "Madrecita" pensaba apro- JlfAiiTICA ALVAREZ.-Envíame un tra­vechar ese día para repartir los bajito de costura que valga la pena, 
premios del concurso' de puntos PªJt.4.,fg1:,-:,r_ i~t~;!.~'tos cuentos que me de todos lo~ añof pero debido a anuncias en tu cartita de octubre no los que todavía no ha recibido las he visto. Envíame otros y cuenta con mi últimas soluciones del último nú- sinceridad para juzgarlos .. _ . d I d di · b h PAQUITA CUBRIA, Puerto Padre.-Me mero e mes e c1em re, a alegro mucho de que seas una niña ale-querido esperar. Ya publicará la gre y dispuesta para hacer deportes; eso lista en el número próximo. Es- me dice que serás muy Inteligente y te tén todos muy atentos a este .nú- gustará hacer trabajitos Ingeniosos. De-muéstramelo enviándome uno que me de­mero para que después no haya j_e muy contenta_ y adel"!.}ás sorpr~dlda. quejas, ni boquitas estiradas en CARMENCITA ALVAREZ PERA , Cien-señal de descontento. /uegos.-Espero tus trabajitos prometi­dos. 

"La Madrecita" espera que ma- LOLI7'A CHAVEZ.-Plenso que tu her-ñana a · las 11 de la mañana to- manita esté ya buena. No he recibido 
d · 1 · t d d ninguna cartita más. ¿Qué le pasa? ¿SI-OS OS 1n eresa os que pue an gue enfermita? Lo sentirla :mucho. En-asistir al acto de abrir el reloj víenme trabajitos las dos, pronto .. 
del concurso del Instituto Gregg 
lo hagan, y que el día 6 próxi­
mo-el regocijado día de Reyes, 
ta.n anhelado por los niños,-ilo 
falte ninguno a la fiesta grande 
del CLUB NAUTICO DE MARIA· 
NAO. 

CONTESTANDO A LOS NI~OS 

BETTY FERRERO.-Ya ves, prlnceslta 
rubia , que el prl1per parraflto de la se­
mana es para ti. : Te envio, además, un 
besito espiritual como tú lo quieres : 
bien cargadlto de miel. Te espero maña­
na en el acto de abrir el reloj del Con-

• curso ciel Instituto Gregg. 
·GLADYS GARRIDO, Bucuey.-Para ·que 

no sigas triste, te dedico un parraflto 
con mucho cariño. Envía una composl­
~~iei.:'.~rtlta para, si está bien, publl-

ELEN A , Elia .--Slempre firma tus carti­
tas con tu apellido. porque me evita 

• confusiones. Tus cartitas no me aburren, 
al contrario; no quiero que dejes de en-• 

~ lármelas. _ F:_spero también tus trabaji­
tos. Dices que tienes uño grande, pero 
los prefiero cortitos, porque el espacio de que dispongo es poco. 

LORENZO SANCHEZ PAEZ.-Con se­
guridad este pa rraflto les servirá de bom­
bón, y se pondrán cont entos al leerlo. 
Ahora no m e dirán más que los olvido. 

MARTICk MONTERO .-Eres una hiji­
ta mayor muy buena. Eso lo tengo en 
cuenta. Siempre, cuando puedo, publico 
tus trabajitos. Enviame ot ros, pero cor­
tos . 

LYA BO'f'{ILLA CHAVARRIA, Costa Ri­
ca.-No me gusta que m e digas que no 

NINOS Pil,EMIADOS 

Cámara fotográfica : Delia He-
rrera. 

Jabones Catarinéu : Héctor Eche­
verría . 

Beneficencia: Emilio Cárdenas, 
Arturo Suárez, Juan Cocitía. 

NiflOS PREMIADOS 

Lista de los nombres de los nttl.os pre­
miados en el concurso del dibujo para 
colorear del CLUB NAUTICO DE MA­
RIANAO . 

Todos los nlfios que aparecen en la 
lista siguiente, tienen derecho a asistir 
el próximo dla ~la de Reyes,-a las 
cuatro de la tarde, al CLUB NAUTICO 
DE MARIANAO. 

Los nltl.os del Interior que no estén 
presentes, tendrán también un número 
en el sorteo de juguetes y se les remi­
tirán por correo los Juguetes a los que 
salgan favorecidos . 

Pongan atención los nltl.os, y no falte 
ninguno el día de Reyes al CLUB NAU­
TICO DE MARIANAO. "La Madrecita" 
y los Reyes Magos estarán a li!. 

Marta Zorrllla L.auzardo, Santa Cruz 
del Norte; Alberto Casas y Masana, La 
Habana ; Gladys Agüero Polo, La Haba­
na; Oiga Alfonso, Canasí ; Lldlit Alfon­
so, Canas! ; .Armando Pérez Romero, San­
ta Clara; Maria T . Portela , La Habana; 
Catalina :camacho; Antonio Camacho ; 
Isls Vega Jerez, La Habana; Violeta Cor­
sa, La Habana ; Amilcar Yay, Yateras; 
Lluva Sánchez Alfonso, central Fe; . Al­
fonso Romero .. Banes ; Alicia Pltl.ón, Cayo 

PARA JUGUETES 
recomendamos a nuestros pequeños lectores los grandes Almacenes de 

LA SORTIJA 
por tener ellos compradores en los • Estados Unidos, Alemania y Japón, 
que son los - países niás importantes para la fabricación de juguetes. 

LA SORTIJA, Monte, 15, Habana. 

CA_RTEL~S 

Juan; Gloria Berna!, La Habana; Rober­
to Donlhlan, Regla; Paula Azcue, central 
Jaronú; Juanlta Varona 011, Banes; Gla­
dys Casero, San Luis, Oriente ; Maria . J; 
García, central Conchlta; · Carlos Rojo, 
Nueva Paz; Ada Rosa Herrera, La Haba­
na; Allcla Bueguet, Camagüeyé- Alfonso González, La Ha.l>ana: Rita __ epeda y 
Castellanos, La Habana; Floralda Haedo, 
Agramonte: Elsle Pérez Acosta, La Ha.º 
bana ; ·Beblto Pérez Ferreró, Tunas; Rina 
Gordillo, Florida; Pllar Diez, La Habana; 
Clara Eva López Rosado, central Ramo­
na; José· R . Martlnez, Matanzas; Mont­
serrat Martl, Matanzas; Benito Bernal 
Canero, Clenfuegos; Olema Varona, Ca­
magüey; Blanca M. Plnedo, San Luis; 
Arlsleyda Mllanés, Bayamo; José Antonio 
R. V., Palmas Altas; Osear Hidalgo, cen­
tral Velasco; Marta R . Prats, Punta Ale­
gre; Berta Rlgal García, central :Almcl­
da; Dorls Rodríguez Cardet, Camagüey; 
Gloria Trlana, Itabo; Ana Della de la 
Cruz Escandell, Maffo; José Antonio 
Miranda, La Habana; Rolando Outlérrez, 
Santiago de Cuba; Luz Marina ,\orta 
Rodríguez, Güines; Llna Mahy, Baracoa; 
Caridad Valdés Martí, Marlanao; , Juan 
José F-0rnet, c. Santa Lucia; Edtivlgls 
Jalle, San Luis; Marta Alvarez, Jobabo; 
Lolda Margarita Carbonell, central Fran­
cisco; Mlrta Martlnez, Santa Lucia; Mary 
Ofelia Rodrlguez; Carmlta Valls, Minas; 
Hilda Rodríguez, Galbls; Sllvla · Retana. 
Pedrera, Placetas ; Maria Durán, Calba­
rlén; Diego Izquierdo Dlaz, La Habana; 
Ovldlo Calvet Solis, La Habana; Orestes 
P . González , Cruces ; Hllda Ellas, La Ha­
bana; Francisco Fonte, La Habana; Jo­
sefina de Varona, Camagüey; Relnald<Y 
López, Clenfuegos; José ··Pin.o Clech, • La 
Habana; Hllda Pino Barrios. La Habana; 
Antonia A. Parra Rublo, San Agustín; 
Cruz M . Sevlla, Banes ; Emma E. Pujals, 
Juan Díaz; Luis.a M. Martínez, Ramón 
de Guarlmao; Yolanda Larramendl, Man­
zanillo ; Erena González. Puerta de Gol­
pe; Rolando de Paz, Holguín; Mario An­
gulo, Holguln; Alfredo Loret de Mola, 
La Habana; Paqulto Vallejo, Itabo; Ma­
bel Hobart Delgado; Estrelllta Castellanos 
Faes, La Habana; María A. Margollés 
García, Sanctl Spírltus; Josefina Abreu 
Guadarrama, Sanctl Splrltus; Eisa Pa­
drón Castro, Matanzas; Ovldlo Calvet 
Solís, La Habana: Concepción Alvarez, 
La Ha bana ; Rafael Péi'ez Valdés, La Ha­
bana ; Osear M. Prado, La Habana; Luis 
Mlguélez, La Habana; Marllyn Martínez, 
Camagüey; Hugo E. Benltez, Jovellanos; 
Emma Brooks. central Soledad; José An­
tonio Murias, La Habana; José Luis Wari.­
güemert, La Habana; Carlos Wangüe­
mert, La · Habana; Carlos M. Sterllng 
Domlnguez, La Habana; Manuel M. Ster­
llng Domínguez, La .. Habana.;_~ Armapdo 
Lafuente Agulla, Clen!uegos; Arturo ·Al­
fonso Perelra. La Habana; Esteban Ferrer 
Rulz, La Habana ; Bernardo Domlnguez 
Oceja, La Habana; Marta. Domlnguez 
OceJa, La Habana; Gladys Domínguez 
Dlaz Perera, La Habana; Mlrta Domln­
guez Dlaz Perera, La Habana; Albert.o 
Madan, La Habana; Berta Madan, Ja 
Habana ; Antonio Martlnez Tellado, La 
He,bana; Isabel Martinez Tellado, La Ha.­
bana; Wlldey Martlnez Tellado, La Ha­
bana; Raquel Martlnez Tellado, La Ha­
bana; Raúl López del Castillo, La Haba­
na; Sofla López del Castlllo,. La Ha­
bana ; Osear Alfredo Romaguera, La ]ta­
bana.; Gustavo Abell,;> Vasseur, La Ha­
bana; Marta Abello Vasseur, La Habana; 
Eugenio Abello Vasseur, La Habana; Mag­
gle Colón B .. La Habana; Thelma Niurka 
Alfonso B., La Habana; Francisco Cepeda 
Castellanos, La Habana.; Ernesto Gaval­
dá D., La Habana; Esmeralda Gaval­
dá D., La Habana; Raúl Gavaldá D., La 
Habana; Carlos Gutlérrez Servat, La Ha­
bana ; Pedro Ramlrez, La Habana ; Os­
valdlto Valdés de la Paz Rodríguez, La 
Habana; Margarita Valdés de la Paz Ro­
dríguez, La Habana; Robertlco X . Rose­
lló, La Habana; César Pérez Castellanos, 
La Habana ;· Betty Ferrero, La Habana; 
Cecilia Vargas Castellanos, La Habana; 
Mlgdalia Torres Torres, La Habana; Ell­
na Torres Torres, La Habana; Isolina 
Torres Torres, La Habana; Zoralda To0 
rres Torres, La Habana ; • Carmelina To­
rres Torres, La Habana : Eloísa Fontanet 
de la Orden, La Habana; Estrella Her­
mlda, La Habana; Sllvla Pérez Miranda, 
La Habana; Dolores D. Sánchez, La Ha­
bana;- Mlrta González, Júcaro; Felipe 
González, Júcaro; Carlos González, Jú­
caro; .Rafaela González, Júcaro; Ignacio 
Rovlra, La Habana; Celestino Rovlra, La 
Habana; Soledad Pineda, La Habana; 
Herllnda · Santacruz Valdés, La Habana. 
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Nltl.os premiados de la Beneficencia: 
Ignacló Arzolo; Afüonlo Romero; -Jesús 
Prieto; Arnaldo Nodarse; Slxto Rojas; 
Pedro Quintana; Vltallno Valdés; Or­
lando de la Petl.a; Jua~- ~érez; Arnaldo 
Santo: Luis Marlllac Valdés; Jesús Dlvl­
ñó; Ramón Garrandl ; Armando Porte!; 
Marino Rlverol; Alfonso A. Valdés; Ra­
fael Suárez; Jorge Valdés; Humberto Va­
lencia; Osear Mor!; Manuel Prieto; Ma ­
rio E. Hazabal ; Carlos Lafuente; Martín 
Pedroso; Marta Valdés; Luis Sabí: Se­
bastlán Gago; Rodolfo Campo; Manuel 
López ; Arturo Suárez. 
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PALABRAS CORTADAS 

Este es un interesante entretenimiento 
para los pequetíos que se inician en el. 
arte de leer. Consiste en recortar por Zaa 
ztneas de puntos Zas ocho tiras que con­
tienen fragmentos de letras y en reu­
nirlas luego de dos en dos, por sus la­
dos más largos, para que queden forma. 

dos cuatro nombres de mujer. 

RECIBO Y COPIO 

LLAMAMIENTO A LOS PADRES Y 
NlflOS FELICES 

Este simpático y bueno de Mario Ca­
macho, muchacho Inteligente y muy 
{\migo de los que sufren, me escribe 
' la siguiente carta que a continuación 
copio. 

Ruego a todos los que puedan, de 
buena voluntad, ayudar .·· en algo a 1a· 
buena obra de la señora Mulet, lo hagan, 
y me envíen nota, para hacérselo saber. 
. . Pensemos todos en los nltl.os que no 
tienen nada en estos dlas. Es en esta 
época cuando podemos comprender toda 
la Inmensa tristeza de una carita pá­
lida pegada a. una vldrrera mirando con 
ojos golosos los juguetes y golosinas que 
no pueden tener .. Pensemos en eso, y 
ca.da uno . alivl.e un tanto con lo que 
pUeda ·a la setl.ora Mulet, que tiene tan · 
buena voluntad y tan buen corazón. 

Sra. Dulée María Bryon de Roselló. 
Ciudad . 
Querida "Madrecita" : 
Sean estas lineas portadoras de un ca­

ritíoso saludo · y al mismo tiempo de un4 
sincera felicitación en esta Navidad. 

El objeto de Za presente es pedirle 
su ayuda y cooperación para una obra 
de caridad, a .la cual sé que usted está 
dispuesta a cooperar, conociendo sm 
sentimientos a.ltruístas , y filantrópicos. 

Es . por lo que me dirijo a usted en la 
demanda de su eficaz ayuda. 

"Madrecita": · en dfas pasados tuve _la 
oportunidad de visitar Za finca Bohemlll, 
situado en el reparto Las Lajas, Lucero,

1 invitado por Za señora Asunción Fer-_, 
nando de Mulet, y alli pude contemplar· 
un cuadro triste y desolador que ofrecfa

4 un grupo de ochenta niños, de 2 a 1 
atíos, descalzos y harapientos, con el 
sello de · Za tristeza en sus caritas, ca­
racterística de los niños pobres en esto• 
dtas alegres de Návidad . · 

En este motnento pensé en usted 11 en 
su medio millón de hijitos, que, todos 
unidos, podríamos ayudar a la se~~a 
Fernando de Mulet en su labor de ahVU:!: 
tantas necesidades, y ZZevar el gozo Y d ... 
alegria hasta este apartado rincón e 

LaAn~~~~e~te Za setíora Fernando de 
Mulet acostumbra, el día de Reyes, a 
ofrecer algunas golosinas y ropitas a 
estos nitíos; y no pudiendo hacerlo cq­
mo en atíos anteri ores, por su preca~ 
situación, pidió mi ayuda, y yo, a ... 
vez, pido Za suya y Za de sus millares 
de hijitos. . . . 

Estos nitíos agradecerán algunas ropi• 
tas, zapatos, juguetes·, golosinas, etcbO., . 
etc. El dta de Reyes llevaremos a ca 
la repartición entre estos nitíos de. Jg;, 
dos · los objetos que hayamos recib...., 
en la finca antes dicha, en sencillo acto 
para el cual invitamos a todos los fllJ• 
drea y nitíos que deseen presenciarlo. 

Los, do»ativos pueden ser enviados 'J 
"La -Madrecita", revista CARTELES, , O á 
Mario Camacho, en Reina, 52, La. Hab4'/IUJ· 

Agradeciéndole su cooperación, · qued' 
a/ectuosamente, MARIO CAMACHO. 



Va.mas a ver 
e u á n t o s nlfios 
aciertan los erro­
res que hay en el 
cllbuJo. 'l'endrán 
los soluclonlstas 
3 _puntos . 

••• 

•. 

1 ·;, 
Un payaso contento con sus glo­
bos. Esto nos Indica que vamos· 
a pasar este alio 1937 muy ale­
gres t ambién. Los hijitos que me 
envíen muy bien coloreado este 
dibujo, entrarán en el sorteo 
de una cámara fotográfica, una 
ca ja de Ja bones Ca tarineu y un 
equipo completo para Jugar ba­
seball. Los niños de la Benefi­
cencia tendrán de premio tam-

>• •• 
,., )'' •p ,, 
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bién los mismos objetos. 

AVISO 
Este año también publi­

caré en esta página pasa­
tiempos con un número de 
puntos cada uno. 

Todos los niños que a fin 
de año tengan desde 100 
puntos, tendrán derecho a 
un regalo. · 

Pueden tomar parte en 
este concurso todos los ni­
ños •. que deseen, ya vivan 
dentro o fuera de la ciu-
dad. . 

PARA BORDAR LAS NEN.AS 
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Este es un boruto trabajo para hacerlo curioso y re­
galarlo A. mamá o a · la abuelita en estos días . El di­
bujo representa que la nltl.a lleva en la m a no una 
bandeja muy bien adornada. Después de bordar la 
f igura, pueden poner en el centro también borda dlto 
algo que diga así : "Para mi mamá, en · el Año Nuevo". 

CRUCIGRAMi). 

Por Julia Dfrtz 

Un boni to y fi\cil 
romprca bezm; par a 
mis nhios . Los solu­
clonlstns tendrán co­
mo premio cinco ·1n111------l tos . 

Horlzou tales: 
1- 30. más 20, m11s 15, 

más 25, Igua l. 
5--Sexta nota musi­

ca l. 
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SIGAN LOS NU.MÉROS 

Uniendo los números por su orden, descubrl­
·remos lo que la nena saluda tan alegremen­

te . con un ¡ Feliz Año Nuevo! 

JEROGLIFIOO 

RA 

FRASES HECHAS 

de . 

t---+----◄ 6--Qulta rse el som­
brero y estrecha r­
le la m a no a una 
p ersona. 

' -
Vertica les·: 

1-Que no est á n usa -
das . 

2-Mlra, obsc1·va. · 
3- Lo contrario de i;i. 
4--'l'oma r un lá piz y 

un papel y tomar 
nota. 

5--Igua l que 5 hori­
zonta l. D=A· . . - . 

Los soluclonlstas tendrán como premio cinco lHJUtoi;. 
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CERVECERÍA 

LA TROPICAL ·Concursos 
de Billet 
de I Lot 

Naciona l 

Durante Octubre, Noviembr 
Diciembre de 1936 y Enero y Fe·brero de 1 

En la Oficina principal de La Habana y en las Agencias y Depós 
Interior, se canjearán cada doce tapas usadas de cualquiera de n 
marcas con disco higiénico metálico adherido al corcho, por u n 
que llevarán los números de los billetes correspondientes al sor 
los concursos, que serán dos por mes y uno en el de Febrero, di 

yéndose tantas series como · requiera la entrega de tapas. 
Serán recibidas en horas hábiles, días laborables, hasta la víspera de cada 

PREMIOS·: 
Los cupones que tengan igual número que el . premio mayor, 
billete entero para el siguiente sorteo ordinario. 
Los cupones que tengan igual número que el segundo premio, recibirán 
dio billete para el siguiente sorteo ordinario. · 
Los cupones que tengan igual número que el tercer premio, recibirá 
cuarto de billete para el siguiente sorteo ordinario. 
Los cupones que tengan igual número que la centena del primer p re 
recibirán una fracción de billete para el siguiente sorteo ordinario. 
AMPLIACIÓN: Los cupones de cada serie que tengan l~s números del resto de la ce 
del primer premio, recibirán una fracción de billete de la Lotería Nacional para el sig 
sorteo ordinario. 
NUEVA AMPLIACION: Los cupones de cada serie que tengan los nú1neros del resto d 
centenas del segundo y tercer premios, (a partir del Sorteo no. 1030, que se celebrará 
25 de Noviembre), recibirán una fracción de billete para el siguiente sorteo ordinario. 

INVITACIONES 
Todos los cupones agraciados con los premios antes relacion~dos, recibirán, además, 
invitación personal e intransferible para presenciar en el Grand Stand del Gran Sta 
CERVEZA TROPICAL el juego que en el orden de sorteos de este concurso le corresp 
de los 9 juegos de baseball que celebrará en la primavera de · 1937, de febrero 19 a 

· i- ,, ·· 15 de 1937, el New York "Gigantes", campeones de la Liga Nacional. 
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